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Resumen

La formulación de
políticas debería
responder a las aspi-
raciones de las perso-
nas, según se afirma
en el informe Estado
de la Población
Mundial.

L

as familias y los hogares constituyen
la base del crecimiento económico, el
desarrollo social y la satisfacción per-

sonal. Las decisiones de cada hombre y cada
mujer sobre el matrimonio, la familia, o el lugar
de residencia, conforman los destinos de las
comunidades y las naciones. Las politicas nacio-
nales y las condiciones internacionales
proporcionan el marco para la adopción de
decisiones individuales. Las políticas eficaces de
desarrollo, incluidas las políticas relativas a la
población, la salud de la procreación y la planifi-
cación de la familia, abordan esa realidad.

Los datos sobre las ten-
dencias de la población
a escala nacional y mun-
dial son factores deter-
minantes de la política
nacional. Un elemento
importante de los pro-
gramas de población es
la recopilación de datos
que posibilitarán la for-
mulación de políticas
que respondan a las
realidades de la vida co-
tidiana y a las necesida-
des y aspiraciones de las
personas.

La característica domi-
nante de la demografía
mundial sigue siendo
el crecimiento. La distri-
bución por edades es
motivo de creciente
preocupación, a medida
que van aumentando las
proporciones de jóvenes
y de ancianos en relación
con la población activa.

El mundo está pasan-
do a ser cada vez más

urbano. La velocidad y la escala del creci-
miento urbano, que eran antes un signo de
fortaleza y dinamismo de la economía nacio-
nal, han pasado a ser motivo de creciente
preocupación. La corriente de migrantes a las
ciudades más grandes puede ser un factor de
debilitamiento de los sectores tanto urbanos
como rurales.

La migración internacional tiene una mag-
nitud pequeña en relación con los movimien-
tos internos, pero sus efectos son despro-
porcionados. La migración, tanto interna
como internacional, está impulsada por el
crecimiento demográfico y por las desigual-
dades entre distintos países.

La migración es una de las opciones que
conforman las vidas de las personas y el des-
tino de los países. Pero también puede ser un
síntoma de falta de equidad y subdesarrollo.
Por definición, los migrantes son los miem-
bros más vulnerables de las comunidades que
los reciben. Sus condiciones de vida y de traba-
jo deberían ser protegidas. Los gobiernos de los
países que los reciben tienen la responsabilidad
de alentar su adaptación a la comunidad local.

Hoy se necesita, más que nunca, un inter-
cambio abierto y franco de información y opi-
niones entre los gobiernos de los países de
origen y de destino. El objetivo de la comuni-
dad internacional debería ser proteger el
derecho a desplazarse, pero asegurar que los
desplazamientos sean voluntarios y que esti-
mulen, en lugar de frenar, el desarrollo perso-
nal y nacional. "El punto de partida debería ser
el derecho humano de las personas a vivir y
trabajar donde les plazca, en la medida en que
no se afecte el mismo derecho del prójimo".

la 131001)11w% urbana
La importancia del sector rural está disminu-

yendo y lo propio ocurre con su contribución a
las economías nacionales. El sector rural está
cada vez está más integrado a una economía
unificada de base urbana. El contacto con las
zonas urbanas es más fácil que nunca y se ve
fomentado por el desarrollo rural.

La migración transitoria y circular está ce-
diendo el paso a asentamientos más perma-
nentes. Las ciudades más importantes están
cada vez más sobrecargadas y los residentes
en ellas están tropezando con crecientes difi-
cultades para mejorar, o incluso mantener,
sus condiciones de vida. No obstante, conti-
núa la migración, impulsada por un conjunto
de fuerzas, tanto positivas como negativas.
La opción de desplazarse puede ser parte de
una estrategia de supervivencia o desarrollo
personal, pero a menudo viene impuesta por
las condiciones externas.

La transformación urbana es irreversible,
pero también es preciso fortalecer el sector
rural a fin de equilibrar las economías en
desarrollo. Será de importancia esencial que se
preste atención a las cuestiones relativas a la
mujer, a fin de asegurar el éxito de la transición.

Las fuerzas que impulsan la migración
interna e internacional tienen mucho en
común. Las presiones demográficas están
contribuyendo a ambos tipos de migración.
A medida que van en aumento las presiones
que fomentan las migraciones, van quedan-
do más limitadas las opciones de los migran-



Resumen

tes. Este conflicto está contribuyendo a la
atmósfera de crisis que rodea la migración,
tanto urbana como internacional.

Migración internacional

Los efectos de la migración internacional
son mucho mayores que lo que indican las
cantidades: éstas son sustancialmente mayo-
res que las registradas; los migrantes están a
menudo en el momento de mayor fecundi-
dad de sus vidas; los migrantes tienden a con-
centrarse en unas pocas zonas, lo cual aumenta
su visibilidad y la percepción de las diferen-
cias culturales; y la integración económica de
los migrantes no va acompañada de su inte-
gración social en el medio que los recibe.

Las pautas de migración internacional di-
fieren de una región a otra. Entre 1980 y 1992,
Europa recibió a 15 millones de migrantes, la
mayoría de ellos con miras a un asentamien-
to permanente. Los países productores de pe-
tróleo han atraído a trabajadores migrantes
de países del Oriente Medio y Asia en dife-
rentes marejadas, a partir del decenio de
1960. Las pautas de migración en Asia están
transformándose debido al surgimiento de la
necesidad de mano de obra y conocimientos
especializados en las economías de reciente
industrialización en el Asia oriental y sudo-
riental, y debido a la cambiante composición
de la mano de obra en el Japón. Las pautas
de migración en Africa varían de una región
a otra; en el Africa occidental hay grandes vo-
lúmenes de traslados no estructurados, y en
la parte meridional del continente hay una
gran atracción hacia Sudáfrica. En el Africa
septentrional, la tendencia dominante es la
emigración hacia Europa. Las pautas de mi-
gración en América Central y en el Caribe
están dominadas por los desplazamientos ha-
cia los Estados Unidos, pero el Brasil y Vene-
zuela también han atraído a los migrantes en
diferentes épocas. Es motivo de creciente
preocupación el desplazamiento de personas
desde Europa oriental y la ex Unión Soviética
hacia Europa occidental y América del Norte.

A partir del decenio de 1960 han cambia-
do pronunciadamente las características de
los migrantes a esos países. En aquel mo-
mento, las corrientes de migrantes estaban
compuestas predominantemente por trabaja-
dores capacitados y profesionales. En los
últimos años, la reunificación familiar ha
constituido un factor importante en la compo-
sición de las corrientes de migración. Las cre-
cientes cantidades de mujeres y de migrantes
no documentados han elevado la proporción
de trabajadores no capacitados.

y beneficios
La migración es el resultado de decisiones

de las personas y las familias. Pero es sólo
una parte de un proceso social. En términos

económicos, la migración es tanto un fenóme-
no mundial como lo es el comercio de pro-
ductos básicos o manufacturas. Es parte de
una pauta más amplia y pone de manifiesto
las cambiantes relaciones económicas, socia-
les y culturales.

Pero la migración puede ser un indicador
de un tipo diferente de relación: la combina-
ción de pobreza, rápido crecimiento demo-
gráfico y daño al medio ambiente es un
poderoso factor de desestabilización que im-
pulsa el crecimiento urbano y seguidamente
la migración internacional. Este fenómeno
aparece en forma más marcada en Africa
pero también se percibe en el Asia meridio-
nal y en algunos países de América Latina.
Pone de manifiesto la presencia de fuerzas
destructivas en las economías y las socieda-
des, a escala nacional y mundial.

Desde el punto de vista de los países de
destino, por lo general se ha considerado que
la migración es un indicador de la existencia
de una economía floreciente: los Estados in-
dustriales actuales fueron construidos en
parte con la mano de obra, los conocimientos
especializados y las inversiones de los mi-
grantes. En las condiciones actuales, en que
la incertidumbre va en aumento, puede consi-
derarse que la migración es una amenaza a la
seguridad y el bienestar de la mano de obra
local y de la sociedad en su conjunto.

Las remesas de los trabajadores en el extran-
jero ascienden a unos 66.000 millones de dóla-
res, importe que sólo es superado por el
comercio internacional de petróleo; no obstante,
esas remesas tienen efectos mixtos sobre las so-
ciedades de origen. La migración tiene conside-
rables efectos sobre quienes se quedan en el
lugar de origen, especialmente las mujeres, quie-
nes soportan la mayor parte de la sobrecarga.

Los únicos medios eficaces de reducir las
presiones conducentes a la migración a largo
plazo son: desacelerar el crecimiento demográ-
fico; estimular el crecimiento económico y la
creación de empleos de los países de origen; y
promover el desarrollo del ser humano y la fa-
milia como unidad económica y social básica.

La cuestión de la diferente situación de
hombres y mujeres

A menudo se parte de la hipótesis de que
los migrantes son, en su mayoría, hombres.
En realidad, las mujeres constituyen casi la
mitad de la población internacional de mi-
grantes. Las diferencias entre los sexos en
cuanto a los papeles sociales y económicos
afectan la adopción de decisiones sobre
migración, la estrategia de los hogares y la
composición por sexos de la migración labo-
ral. Un importante elemento de la planifica-
ción en materia de población y desarrollo
debería ser prestar atención a la proporción
relativa de hombres y mujeres en los movi-
mientos migratorios.
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Con frecuencia, las mujeres adoptan la ini-
ciativa en cuanto a las decisiones sobre migra-
ción, las cuales pueden reflejar las limitadas
oportunidades existentes en las zonas rurales.
La baja condición femenina limita las opciones
de que dispone la mujer en el lugar de origen y
puede incrementar la presión migratoria, pero
también puede afectar la vida en la comunidad
de destino. Es posible que en esta última, las
oportunidades queden limitadas por falta de
educación o conocimientos especializados, o
por las limitaciones que imponen las costum-
bres a la libertad de acción de las mujeres fuera
de la familia o del respectivo grupo étnico. Por
lo general, el empleo remunerado de las muje-
res migrantes corresponde a los trabajos peor
remunerados y con menor seguridad y menor
nivel, en general como empleadas domésticas,
niñeras y comerciantes.

La mayoría de las mujeres educadas termi-
nan en los mismos empleos de bajo rango y
bajos salarios, en la producción y los servicios,
que las migrantes que carecen de educación.
Los hombres también sufren una movilidad
descendente, pero el contraste en el descenso
es mucho mayor en el empleo de la mujer.

Pese a esas desventajas, las mujeres mi-
grantes se han transformado en importantes
agentes económicos. Es posible que la migra-
ción mejore su condición, pero las ventajas
no están netamente definidas. La condición
de la mujer migrante se ve afectada por su
vulnerabilidad y su falta de libertad en cuan-
to a la procreación. Para asegurar una mejor
condición será necesario que las mujeres dis-
pongan tanto de protección jurídica como de
servicios esenciales, incluidos los relativos a
la salud de la procreación.

Refugiados
En el decenio de 1990, los refugiados esta-

ban, en su gran mayoría, en Asia, Africa y
América Latina. Las cantidades son de gran
magnitud, aproximadamente 17 millones de
personas, y están creciendo rápidamente. Se
considera que entre 3,5 y 4 millones de perso-
nas adicionales vivían en "situaciones compara-
bles a las de los refugiados", aun cuando las
estimaciones son probablemente excesivamen-
te prudentes; además, se estima que hay 23 mi-
llones de personas desplazadas internamente.

Es importante reconocer las raíces comunes
de los desplazamientos de refugiados y otras
formas de desplazamiento masivo de poblacio-
nes. Al mismo tiempo, pese a la dificultad para
distinguir entre las causas políticas y las
socioeconómicas de la migración, existe una
evidente necesidad de distinguir entre los
refugiados y otros grupos de migrantes.

La participación en actividades internacio-
nales que distribuyan la carga de los refugia-
dos aseguraría que la mayor parte de los
problemas relativos a ellos se solucionaran
en las regiones de origen.

iii

Conclusiones y políticas

La migración pone de manifiesto los vín-
culos y las relaciones de interdependencia
dentro de los países y entre diferentes grupos
de países, y ello tiene vastas repercusiones
para las actividades de desarrollo, incluidos
los programas de población y la asistencia
para el desarrollo.

Las políticas encaminadas a regular o mo-
derar la migración interna se han concentra-
do en gran medida en el crecimiento urbano.
Su eficacia ha sido sólo intermitente. Las polí-
ticas más exitosas son las que se han concen-
trado en el estímulo al desarrollo rural y al
crecimiento de centros urbanos alternativos.

La migración es también una decisión de las
personas o las familias, que resulta afectada
por las condiciones externas como la pobreza o
el deterioro del medio ambiente. Al mejorar las
condiciones de vida de las personas y las fami-
lias se puede lograr una diferencia de impor-
tancia crucial en la decisión relativa a migrar y
se puede reducir la dependencia respecto de la
migración como estrategia.

Ello ofrece la oportunidad de formular
políticas en que se destaque el desarrollo de
la persona, entre ellas, las políticas de educa-
ción, salud (incluida la salud de la procrea-
ción) y planificación de la familia. Esas
políticas son particularmente pertinentes a la
situación de la mujer en muchos países. Las
estrategias deben tener en cuenta las diferen-
cias en la situación de hombres y mujeres en
la vida económica y social, así corno los efec-
tos diferenciales de las políticas.

Las decisiones sobre migración concier-
nen a la seguridad de las familias y sus opor-
tunidades a largo plazo, y no simplemente a
la maximización de los ingresos. Se trata, en
última instancia, de estrategias diseñadas
para responder a las necesidades de la perso-
na y del hogar, salvaguardar su seguridad y
responder a sus aspiraciones. Si la meta es re-
ducir las presiones migratorias mediante el
desarrollo, será de importancia esencial au-
mentar la capacidad de migrar pero reducir
La necesidad de hacerlo.

Será menester brindar apoyo externo a lar-
go plazo para que esas políticas se transfor-
men en realidad, particularmente en zonas
donde el crecimiento demográfico es rápido
y hay una capacidad potencial de que se ori-
ginen corrientes masivas de migración.

Una cabal coordinación de la asignación
de la asistencia para el desarrollo puede con-
tribuir a establecer prioridades y centrar la
atención en las necesidades básicas. El reto
que enfrentan tanto los donantes internacio-
nales como los gobiernos que brindan asis-
tencia, es orientar los gastos programáticos a
las esferas en que estos pueden ser más
eficaces.
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El crecimiento y la geografía

a tasa mundial de crecimiento de la
población se ha mantenido esencial-

mente al mismo nivel desde 1975,
aproximadamente el 1,7% anual. En realidad,
la fecundidad está disminuyendo levemente,
de 3,8 en 1975-1980 a 3,3 en 1990-1995.
Empero, debido al crecimiento producido en
el pasado, la cantidad de personas que se
agregan cada año sigue aumentando. En
1975, la cantidad anual agregada fue de unos
72 millones de personas. En 1992, fue de 93
millones. Entre 1995 y 2000 llegará a un máxi-
mo de aproximadamente 98 millones de
seres humanos por año.

En consecuencia, el acelerado crecimiento
de la población sigue siendo la característica
dominante de la demografía mundial y segui-
rá siéndolo durante al menos los próximos 30
años. Según las proyecciones, la población
mundial, que en 1993 es de 5.570 millones de
personas, habrá de aumentar hasta 6.250 millo-
nes en el año 2000, 8.500 millones en 2025 y
10.000 millones en 2050. Probablemente, segui-
rán produciéndose aumentos apreciables has-
ta aproximadamente el año 2150, en que se
alcanzaría un nivel de unos 11.600 millones de
habitantes.

La proporción del incremento que corres-
ponde a los países en desarrollo aumentó des-
de el 77% en 1950 hasta el 93% en 1990; entre
el momento actual y fines de este siglo, dicha
proporción será del 95%. Solamente Africa y el
Asia meridional representan el 53%2.

A mediados de 1993, la población de Asia
es de 3.300 millones de habitantes. Hacia 2025,
Asia tendrá 4.900 millones de personas, canti-
dad igual al total de la población mundial en
1986; Africa, que actualmente tiene 700 millo-
nes, tendrá 1.600 millones; América Latina, '
que posee hoy 466 millones de habitantes,
tendrá 700 millones.

Este panorama general no pone de mani-
fiesto las amplias variaciones entre distintos
países y distintas regiones. Por ejemplo:

Se estima que en el lapso 1990-1995 el cre-
cimiento anual será del 3,0% en Africa, del
1,9% en Asia y del 2,1% en América Latina; las
tasas de crecimiento más aceleradas, con mu-
cho, corresponden a los países más pobres;

Los 47 países designados oficialmente por
las Naciones Unidas como "menos adelantados"
representaron el 7% del aumento mundial en
1950, pero pasaron al 13% hacia 1990;

En los últimos 40 años, la esperanza de
vida aumentó 30 años en el Asia oriental, en
comparación con 15 años en Africa, donde se
encuentran 30 de los países "menos adelantados";

La fecundidad ha disminuido en un 60%
en el Asia oriental, pero sólo en un 25% en el

Asia meridional y casi nada en Africa;

POBLACION
ESTIMACIONES
PROYECCIONES, 1950.2025

Fuente: Naciones Unidas, División de Población, World Population Prospects 1990
(Naciones Unidas, Nueva York, 1991).

La mortalidad materna se ha reducido a
la mitad en el Asia oriental, pero ha permance-
cido casi invariable en el Asia meridional y
Africa.

Entre los países en desarrollo, las tasas de
crecimiento demográfico más bajas son las
correspondientes al Asia oriental y al Caribe
(1,3%). Las tasas de crecimiento del Asia orien-
tal reflejan en gran medida la situación reinan-
te en China, país al que corresponde el 85% de
la población de la región. América Central,
América del Sur, el Asia sudoriental, el Asia
meridional y el Africa meridional tienen tasas
de entre 2% y 2,5%; el Africa septentrional y el

1

Población en millones
(porcentaje)

Región	 1950	 1970	 1990	 2000	 2025

2 516 3 698	 5 292 6 261 8 504
Total mundial (100,0) (100,0) (100,0) (100,0) (100,0)

Países 832 1 049 1 207 1 264 1 354
industrializados (33,1) (28,4) (22,8) (20,2) (15,9)

Países en desarrollo 1 684 2 649 4 086 4 997 7 150
(66,9) (71,6) (77,2) (79,8) (84,1)

Africa 222 362 642 867 1 597
(8,8) (9,8) (12,1) (13,8) (18,8)

América del Norte 166 226 276 295 332
(6,6) (6,1) (5,2) (4,7) (3,9)

América Latina 166 286 448 538 757
(6,6) (7,7) (8,5) (8,6) (8,9)

Asia 1 377 2 102 3 113 3 713 4 912
(54,7) (56,8) (58,8) (59,3) (57,8)

Europa 393 460 498 510 515
(15,6) (12,4) (9,4) (8,1) (6,1)

Oceanía 13 19 26 30 38
(0,5) (0,5) (0,5) (0,5) (0,4)

URSS (ex) 180 243 289 308 352
(7,2) (6,6) (5,5) (4,9) (4,1)
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Asia occidental, entre 2,5% y 3%; y el resto de
Africa, más del 3%.

El mayor grado de variación es el existente
entre los países industrializados de Europa y
Asia, por una parte, y el resto del mundo, por
la otra. En los países industrializados, el creci-
miento de la población se ha hecho más lento
o se ha detenido y la fecundidad está a nivel
de reemplazo o debajo de éste. Entre 1950 y
1990, las poblaciones de los países industriali-
zados aumentaron en un 43% en comparación
con un 162% para los países menos adelanta-
dos y un 140% para los demás países en desa-
rrollo. Esa distancia aumentará aún más: las
poblaciones de Europa y del Africa al sur del
Sáhara, que en 1985 eran aproximadamente
las mismas, con 480 millones de personas,
tendrán hacia 2025, respectivamente, 500
millones y 1.500 millones de personas.

Asia posee el 59% de la población mundial,
América Latina el 9% y Africa el 12%. Según las
proyecciones, hacia 2025 la proporción corres-
pondiente a Africa aumentará hasta el 19%,
mientras que las proporciones de las demás re-
giones permanecerán más o menos invariables.
En Asia, las proporciones están cambiando:
China, que actualmente tiene el 37% de la pobla-
ción de ese continente, tendrá un 31% hacia
2025; la India pasará del 27% al 29%.

El crecimiento y las estructuras de
edades

Un mundo más joven...

La percepción de que la población mundial
es cada vez más joven sólo es parcialmente
acertada. La proporción de menores de 15
años en la población mundial, si bien aumentó
de un 35% en 1950 al 38% en 1965, disminuyó
posteriormente al 32% en 1990. Pero las canti-
dades absolutas de jóvenes son mucho mayo-
res: 1.700 millones en 1990, en comparación
con 700 millones en 1950.

Hay grandes variaciones regionales: en
Africa oriental, central y occidental, donde las
tasas de fecundidad se han mantenido a un
nivel elevado y la proporción de menores de
15 años ha permanecido en un 40%, las canti-
dades de jóvenes han aumentado desde 89
millones en 1950 hasta 281 millones en la ac-
tualidad. En América Latina, la proporción lle-
gó a un máximo del 40% en el lapso 1965-1970
y desde entonces ha ido en rápida disminu-
ción. La proporción de menores de 15 años ha
ido disminuyendo en toda Asia, pero mucho
más rápidamente en el Asia oriental, adonde
es en la actualidad de un 26% (o 366 millones
de personas). En el Asia meridional, en compa-
ración, aún es de aproximadamente el 39%, es
decir, unos 496 millones de jóvenes menores
de 15 años (véase el gráfico).



Fuente: Véase pág 1.
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un mundo más viejo?

En países donde la fecundidad ya era baja
hacia 1950 (Europa, América del Norte, Japón,
Australia y Nueva Zelandia), la proporción de
personas mayores de 65 años pasará del 12%
en 1990 al 16% en 2010 y al 19% en 2025. Para
ese entonces, el 3,2% de la población de esos
países será mayor de 75 años.

Pero en algunos países de Asia y América
Latina también habrá rápidos aumentos de los
grupos de personas mayores de 65 años, como
en los casos de Colombia, China, Indonesia,
México o Tailandia, donde los niveles de fecun-
didad disminuyeron rápidamente entre 1950 y
1990. En esos países, se duplicará la propor-
ción de personas mayores de 65 años, y pasará
del 5% en 1990 al 10% en 2025. Para ese enton-
ces, la tasa de crecimiento se acelerará, por lo

1	 III	 Iaumento sera mayor y mas rapiao aun.
Habrá más ancianas que ancianos: según las

proyecciones, entre 1990 y 2025 los aumentos en
esas poblaciones serán de 53 millones de hom-
bres y 58 millones de mujeres en los países indus-
trializados y de 180 millones de hombres y 209
de mujeres en el resto del mundo.

Los efectos del SIDA
El Programa Mundial de Lucha contra el

SIDA de la OMS informa de que se han produ-

cido unos 2,5 millones de casos de SIDA. Entre
el comienzo de la pandemia y enero de 1993,
han quedado infectados con el virus VIH cau-
sante del SIDA aproximadamente 13 millones
de hombres, mujeres y niños. Se estima que en
la segunda mitad de 1992 hubo 1 millón de
nuevas infecciones, la mayoría de ellas en el
Asia meridional y sudoriental y en el Africa al
sur del Sáhara. Según estimaciones de la OMS,
hacia fines de siglo se habrá llegado a 40 millo-
nes de casos de personas seropositivas, y tal
vez a 1 millón de defunciones por año.

Africa ha tenido más de 7,5 millones de
casos de personas seropositivas respecto del
VIH, las Américas más de 2 millones, el Asia
meridional y sudoriental más de 1,5 millón,
Europa occidental aproximadamente 500.000,
el Africa septentrional y el Oriente Medio

A

V	 W vuYlr. V IA	 y	 ,

unas 50.000, el Asia oriental y

▪ 

el Pacífico aprox-
imadamente 25.000 y Australasia unas 25.000.

La gravedad de la pandemia del SIDA no se
limita a las pérdidas de vidas humanas, que
hacia fines de siglo habrán llegado a un número
aproximadamente igual al de las defunciones
debidas al paludismo. El SIDA tiene efectos
desproporcionados sobre economías ya endebles
y estructuras familiares debilitadas en los países
en desarrollo. La epidemia afecta a hombres y
mujeres en proporciones bastante similares.

Q tV

A A A

Crecimiento de la población mundial:
Tasa de crecimiento anual e incrementos anuales



1990

Rango Aglomeración	 País	 Población
(millones)

Rango Aglomeración	 País Población
(millones)

1 MEXICO D.F.	 MEXICO 20,2 1 MEXICO D.F. MEXICO 25,6

2 TOKIO	 JAPON 18,1 2 SAN PABLO BRASIL 22,1

3 SAN PABLO	 BRASIL 17,4 3 TOKIO JAPON 19,0

4 NUEVA YORK ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 16,2 4 SHANGHAI CHINA 17,0

5 SHANGHAI CHINA 13,4 5 NUEVA YORK ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 16,8

6 LOS ANGELES ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 11,9 6 CALCUTA INDIA 15,7

7 CALCUTA INDIA 11,8 7 BOMBAY INDIA 15,4

8 BUENOS AIRES ARGENTINA 11,5 8 BEIJING CHINA 14,0

9 BOMBAY INDIA 11,2 9 LOS ANGELES ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 13,9

10 SEUL REPUBLICA DE COREA 11,0 10 YAKARTA INDONESIA 13,7

11 BEIJING CHINA 10,8 11 DELHI INDIA 13,2

12 RIO DE JANEIRO	 BRASIL 10,7 12 BUENOS AIRES ARGENTINA 12,9

13 TIANJIN	 CHINA 9,4 13 LAGOS NIGERIA 12,9

14 YAKARTA	 INDONESIA 9,3 14 TIANJIN CHINA 12,7

15 EL CAIRO	 EGIPTO 9,0 15 SEUL REPUBLICA DE COREA 12,7

16 MOSCU	 URSS 8,8 16 RIO DE JANEIRO BRASIL 12,5

17 DELHI INDIA 8,8 17 DHAKA BANGLADESH 12,2

18 OSAKA JAPON 8,5 18 EL CAIRO EGIPTO 11,8

19 PARIS FRANCIA 8,5 19 METRO MANILA FILIPINAS 11,8

20 METRO MANILA FILIPINAS 8,5 20 KARACHI PAKISTAN 11,7

1950

Rango Aglomeración País
Población
(millones)

1 NUEVA YORK ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 12,3

2 LONDRES REINO UNIDO 8,7

3 TOKIO	 JAPON 6,7

4 PARIS	 FRANCIA 5,4

5 SHANGHAI	 CHINA 5,3

6 BUENOS AIRES	 ARGENTINA 5,0

7 CHICAGO	 ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 4,9

8 MOSCU	 URSS 4,8

9 CALCUTA INDIA 4,4

10 LOS ANGELES ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 4,0

11 BEIJING	 CHINA 3,9

12 OSAKA	 JAPON 3,8

13 MILAN	 ITALIA 3,6

14 MEXICO D.F.	 MEXICO 3,1

15 FILADELFIA	 ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 2,9

16 BOMBAY	 INDIA 2,9

17 RIO DE JANEIRO	 BRASIL 2,9

18 DETROIT	 ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 2,8

19 NAPOLES	 ITALIA 2,8

20 LENINGRADO	 URSS 2,6

Rango Aglomeración
Población

País	 (millones)

ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 16,2

JAPON 14,9

CHINA 11,2

MEXICO 9,4

REINO UNIDO 8,6

ARGENTINA 8,4

ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 8,4

FRANCIA 8,3

CHINA 8,1

BRASIL 8,1

JAPON 7,6

URSS 7,1

BRASIL 7,0

INDIA 6,9

ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 6,7

INDIA 5,8

ITALIA 5,5

EGIPTO 5,3

REPUBLICA DE COREA 5,3

CHINA 5,2
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LAS 20 MAYORES AGLOMERACIONES URBANAS DEL MUNDO, ORDENADAS SEGUN
SU POBLACION EN MILLONES DE HABITANTES, 1950.2000

Fuente: Naciones Unidas, División de Población, World Urbanization Prospects, 1990.
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Según se informa, en Africa el SIDA es una
de las causas de la migración urbana. Es poco
probable que el SIDA, por sí mismo, tenga
efectos demográficos serios a largo plazo:
según estimaciones de las Naciones Unidas,
en la hipótesis del peor caso, es decir, supo-
niendo que todo el continente de Africa estu-
viera afectado en la misma medida en que la
zona donde la situación es más grave, hacia fi-
nes de siglo la tasa de crecimiento demográfi-
co de Africa aún sería aproximadamente el
1,8%. Es posible también que la amenaza del
SIDA cause cambios rápidos y generalizados
en el comportamiento sexual y promueva la
utilización de condones, lo cual podría, a su
vez, tener efectos sobre las tasas de fecundi-
dad3. Por otra parte, el SIDA contribuye a la
inestabilidad social, la inseguridad y la pobre-
za, condiciones que suelen tener como conse-
cuencia que se eleven las tasas de fecundidad.

El crecimiento y las ciudades

Crecimiento urbano

El nivel de urbanización está aumentando
sostenidamente en todo el mundo. En 1950, el
83% de la población del mundo en desarrollo
vivía en zonas rurales. Hacia 1975, en las
zonas rurales aún residía cerca del 75% de la
población; hacia fines del presente decenio, se
prevé que dicha proporción se habrá reducido
al 60%. En los primeros decenios del próximo
siglo, más de la mitad de la población del
mundo vivirá en ciudades.

Las 125 ciudades de países en desarrollo
que actualmente tienen más de un millón de
personas habrán aumentado hacia el año 2000
hasta unas 300. Solamente en Africa, el conti-
nente menos urbanizado, hay actualmente 37
ciudades con más de un millón de habitantes,
en comparación con sólo dos en 1950. Dado
que la tasa de crecimiento anual de muchas
ciudades africanas es de un 6%, las ciudades
duplicarán su tamaño cada 12 años. Se prevé
que en el decenio de 1990, no menos del 83%
del aumento de la población mundial ocurrirá
en poblados y ciudades: 81 millones de perso-
nas cada año, lo cual es equivalente a agregar
unas diez ciudades con la misma población
que Moscú, Delhi, París o Lagos. El aumento
de las poblaciones urbanas continuará incluso
después de que hayan comenzado a declinar
las cantidades que cada año se agregan a la
población mundial; entre 2020 y 2025, dicho
aumento urbano llegará a 95,5 millones de
personas por año.

Un tercio de la población urbana del mun-
do vive en ciudades de más de 1 millón de ha-
bitantes. Un fenómeno de los últimos 20 años
es el crecimiento de las "megaciudades" en los
países en desarrollo. En 1950, siete de las diez
zonas metropolitanas más grandes del mundo
estaban ubicadas en el mundo desarrollado y
ninguna de ellas tenía más de 15 millones de

habitantes. A fines del decenio de 1990, ocho
estarán en el mundo en desarrollo y tendrán
poblaciones superiores a 15 millones. La con-
centración de poblaciones urbanas en mega-
ciudades es llamativa: más del 30% de las
poblaciones urbanas de los respectivos países
viven en las ciudades capitales de la Argenti-
na, Bangladesh, Egipto, Filipinas, México, el
Perú, la República de Corea y Tailandia.

La transición desde poblaciones predomi-
nantemente rurales hacia poblaciones predo-
minantemente urbanas es común a todas las
sociedades industrializadas y es la hipótesis
subyacente a casi todos los planes nacionales
de desarrollo. Empero, mientras el crecimiento
urbano en muchos países en desarrollo sigue
produciéndose a velocidades sin precedentes,
la capacidad de las ciudades para
proporcionar oportunidades económicas e in-
cluso niveles modestos de servicios de apoyo
a los recién llegados está disminuyendo en
lugar de aumentar. En este momento, incluso
los centros urbanos de tamaño intermedio
experimentan dificultades para absorber po-
blaciones en permanente crecimiento. Un estu-
dio de 128 ciudades realizado por el Centro de
Información Urbana de Asia en Kobe (Japón),
llegó a la conclusión de que el 83% de los
gobiernos municipales consideraban que la
corriente de recién llegados constituía un pro-
blema para la administración de la ciudad'.

La tasa de crecimiento demográfico a escala
nacional tiene fuertes efectos sobre el creci-
miento urbano. Un estudio de 97 países en de-
sarrollo para el informe Estado de la Población
Mundial, 1992, llegó a la conclusión de que en
los 48 países donde el crecimiento era más
acelerado, las zonas urbanas estaban creciendo
con una tasa media del 6,1% anual. En los 49
países con crecimiento demográfico general
más lento, las ciudades estaban creciendo a
una tasa media de sólo el 3,6% anuar.

Crecimiento de las zonas rurales

Las altas tasas de fecundidad son caracterís-
ticas de las poblaciones pobres y rurales y has-
ta el decenio de 1950 iban acompañadas por
tasas correlativamente altas de mortalidad de
lactantes y niños. La "explosión demográfica"
fue primordialmente resultado de un triunfo
humanitario, dado que aumentó el número de
niños sobrevivientes. Pero la continuación de
la pobreza y de las altas tasas de fecundidad
están malbaratando la victoria y robándosela a
la próxima generación.

Las corrientes migratorias procedentes de
zonas rurales representan un 60% del creci-
miento urbano del mundo en desarrollo6.
Debido al éxodo hacia la ciudad, en algunos
países las zonas rurales sufren escasez en
lugar de superávit de población activa, con los
consecuentes efectos sobre la producción agrí-
cola y la sociedad rural. No obstante, el creci-
miento de las poblaciones rurales continúa, en

5
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Africa a razón de un 2% anual y en Asia, a
razón de un 1,4% anual.

Es mayor la cantidad de campesinos que se
desplazan entre distintas zonas rurales que la
de los que acuden a las ciudades. Esos despla-
zamientos pueden producirse por razones rela-
tivas al medio ambiente, a medida que la tierra
queda inutilizada para usos agrícolas, o por
razones económicas, a medida que las tierras
productivas son absorbidas por cultivos
comerciales.

Las zonas rurales han sido en su mayoría
postergadas por las políticas de desarrollo; no
obstante, dado que hay proporciones sustan-
ciales de pobladores que aún residen en zonas
rurales y teniendo en cuenta la creciente inca-
pacidad de las ciudades para proporcionar
vivienda, alimentos y empleo a los migrantes
que llegan a ellas, el desarrollo rural se hace
imprescindible.

El éxito en las políticas nacionales de de-
sarrolo es función directa de la respuesta a las
necesidades de las personas, dondequiera que
éstas se encuentren. Al proporcionar servicios

AAAÁ
Proyecciones de población por región (variante media)

1950	 1990	 2000	 2025
	

2050	 2075	 2100	 2125	 2150

Año

La variante media es considerada la más probable.
Fuente: Naciones Unidas, División de Población, Long-Range World Population Projections,
Nueva York, 1992.  

6

de salud de la procreación y planificación de
la familia, especialmente a las mujeres y los
pobres de zonas rurales, se contribuirá a pro-
mover el desarrollo económico y reducir la
necesidad de migrar.

Crecimiento y migración
internacional

El aumento de la población también contri-
buye a la migración internacional. Los países
que producen el mayor número de migrantes
internacionales — por ejemplo, México,
Turquía y Marruecos — tienen tasas de creci-
miento demográfico relativamente modera-
das. Un análisis de los desplazamientos de la
población en los últimos 30 años sugiere que,
si bien la tasa de crecimiento demográfico en
un momento dado es un factor importante, no
es un factor decisivo y determinante de la tasa
de migración internacional'. Empero, es muy
posible que la rápida tasa de crecimiento de-
mográfico en el pasado tenga un efecto decisi-
vo sobre las actuales tendencias migratorias, a
medida que se van agregando a la fuerza de
trabajo cohortes nuevas y cada vez más
numerosas.

Y si bien las tasas de crecimiento demográfi-
co pueden ser menores en la mayoría de los
países en desarrollo, las cantidades absolutas
están aumentando rápidamente. El rápido
aumento del número de jóvenes que están
llegando a su etapa de fecundidad máxima
crea posibilidades de causar aumentos aún
mayores en el futuro. Todos los impulsos
demográficos hacia la migración resultarán
multiplicados en los próximos dos o tres dece-
nios, a medida que vayan en aumento las
poblaciones y, por ende, las cantidades de mi-
grantes potenciales. La combinación de presio-
nes demográficas y desequilibrios económicos
podría producir migraciones en masa desde
los países más pobres hacia los más ricos8.

Las políticas internacionales de migración
raramente se han adoptado sobre la base de ra-
zones demográficas y hasta hace poco, el tema
de la migración internacional fue considerado
como periférico respecto de la política de po-
blación. Pero la migración internacional ha
sido y aún es un elemento fundamental en la
transferencia de conocimientos especializados,
el suministro de mano de obra y el alivio de
las presiones demográficas y sociales.

Distribución de la población
La escala y la diversidad de las migraciones

actuales superan todos los precedentes anterio-
res. Las respuestas que se den a las cuestiones
que plantean esas situaciones contribuirán a
determinar el curso del siglo XXI.

Interna
La mayoría de las políticas de desarrollo se

basan en la hipótesis de la industrialización y
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por ende, de la urbanización. No obstante, los
países, en su mayoría, están disconformes con
la distribución interna de sus poblaciones. Los
intentos de moderar el ritmo o la naturaleza
del crecimiento urbano han tenido escaso éxito
y están aumentando las preocupaciones acerca
de que las ciudades están transformándose en
un freno, en lugar de un estímulo, al desarrollo.

Las economías de muchos países en desa-

rrollo están mal dotadas para apoyar el creci-
miento urbano en su escala actual. Entre 1840
y 1914, el período de industrialización más ace-
lerada, las poblaciones urbanas de los países
industrializados se quintuplicaron. En cambio,
se prevé que entre 1950 y 2025, las poblaciones
urbanas del mundo en desarrollo han de au-
mentar en un factor de aproximadamente 169.
El ritmo de cambio más lento en los países in-

clusini a	 —	 Mártléni
turbaciones  sociales y sufrimientos —
posibilitó la creación paulatina de estructuras
institucionales que se hicieran cargo de la trans-
formación y la apoyaran. En los países en desa-
rrollo en la actualidad, el crecimiento
acelerado está comprimido en un lapso mucho
más breve y se carece de las inversiones de ca-
pital necesarias para la creación de estructuras
apropiadas.

El debate acerca de la migración debe tener
en cuenta las grandes cantidades de personas
que se verán obligadas a desplazarse como re-
sultado de cambios en el medio ambiente. Se-
gún la Alta Comisionada de las Naciones
Unidas para los Refugiados, "el deterioro del
medio ambiente constituye cada vez más una
causa de desplazamientos de población...[quel
fue pasada por alto durante mucho tiempo"10.
De la cantidad de personas pobres en los paí-
ses en desarrollo, estimada en 1.000 millones,
unos 450 millones viven en zonas agrícolas
con baja capacidad potencial. Una cantidad si-
milar vive en zonas ecológicamente vulnera-
bles propensas a la erosión de los suelos, las
inundaciones y otros riesgos del medio am-
bienten . Esas "zonas críticas" no pueden pro-
porcionar sustento a sus habitantes actuales y,
mucho menos, a futuros agregados.

El calentamiento mundial, según se prevé,
convertirá en inhabitables a algunas islas, zo-
nas costeras y deltas fluviales, debido a la ele-
vación del nivel del mar. Este factor, por sí
solo, podría transformar en refugiados del
medio ambiente a un 16% de la población de
Egipto y un 10% de la de Bangladesh'. La
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el
Medio Ambiente y el Desarrollo (la "Cumbre
para la Tierra") celebrada en Río de Janeiro en
junio de 1992 señaló a la atención la escala de
esas posibilidades: para evitar catástrofes hu-
manas y ecológicas, será preciso adoptar cuan-
to antes medidas decisivas con arreglo a las
estrategias para el desarrollo sostenible
(Programa 21) aprobadas en Río de Janeiro.

Internacional

En 1989, las Naciones Unidas estimaron
que unos 50 millones de personas, o el 1% de
la población mundial, vivían en un país distin-
to de su país de origen. En 1992, el Banco
Mundial estimó que los migrantes internacio-
nales de todos los tipos totalizaban 100 millo-
nes de personas13.

En 1990, el total de refugiados llegó aproxi-
madamente a 17 millones de personas, el 87%
de ellos en países en desarrollo'4 . De los res-
tantes migrantes internacionales, unos 35 mi-
llones estaban en el Africa al sur del Sáhara, 13

a 15 millones en Europa occidental y otros 13 a
15 millones en América del Norte. Otros 15
millones están en Asia y el Oriente Medio,
donde unos pocos países tienen concentracio-
nes particularmente densas de migrantes.

1	 1	 11	 1
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es mucho menor que la de la transformación
urbana. No obstante, sus efectos son despro-
porcionados en relación con las cantidades de
personas de que se trata. La migración es la fa-
ceta visible del cambio social. A menudo se la
acoge con aprensión. En los países industriali-
zados y en muchos países en desarrollo, la in-
migración se ha transformado en una cuestión
politica. "No cabe duda de que se está reali-
zando una seria reevaluación de toda la cues-
tión de la migración internacional y sus
repercusiones en la estabilidad nacional y
regional, aun cuando el proceso es más visible
en los Estados industrializados" 15. En un re-
ciente documento intergubernamental de debate
(1992) se afirmó que "la migración se considera
ahora un tema prioritario con la misma gravita-
ción política que los demás retos importantes a
escala mundial, como los del medio ambiente, el
crecimiento demográfico y los desequilibrios
económicos entre regiones'.

En los últimos tres años, las reuniones de
alto nivel, desde las celebradas entre los países
más desarrollados hasta las del Consejo Minis-
terial de la OCDE (junio de 1991) y la reunión
en la Cumbre de la Comunidad Europea
(Maastricht, diciembre de 1991), se han ocupa-
do de ese tema. Asimismo, están aumentado
los llamamientos para entablar una colabora-
ción internacional sobre mecanismos de con-
trol y otras iniciativas de política que aseguren
que no se transfieran de un país a de destino
otro los problemas que entraña absorber a
quienes buscan asilo y a los migrantes ilegales.

Mientras tanto, las economías y las socieda-
des de Africa, Asia y América Latina están ex-
perimentando los efectos, buenos y malos, de
la redistribución radical de sus poblaciones
hacia las zonas urbanas y, cada vez más, de la
migración más allá de sus fronteras.

Algunos países en desarrollo dependen de
la migración internacional para financiar el
desarrollo; el valor de las remesas es de 66.000
millones de dólares (1989); a escala internacio-
nal, sólo el comercio petrolero representa
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Futuros alternativos

Las proyecciones de población no son pronósticos. Se basan en hipótesis explícitas, entre

ellas, que la fecundidad disminuirá en el decenio de 1990 y después seguirá disminuyendo.
Hay otras dos hipótesis implícitas:

• que se dispone de la voluntad y los medios necesarios para crear condiciones
conducentes a un crecimiento demográfico más lento y equilibrado; y

1 1.2 :111111011191011111111
La nocion de que e crecimiento demografico mas lento va acompañado de un desarrollo

más rápido no ha sido seriamente cuestionada. En re 1950 y 1990, los países industrializa-
dos casi triplicaron su ingreso per cápita, mientras que en los países en desarrollo el ingreso
real permaneció invariable. Por otra parte, los países en desarrollo que han tenido éxito
económico han sido los que han actuado más decididamente para frenar el aumento de la
población y han hecho inversiones en el desarrollo social, incluidos programas de población
y salud de la procreación y acciones encaminadas a mejorar la condición de la mujer.

En el decenio de 1980 se observó en los países en desarrollo una pronunciada correla-
ción entre un más lento crecimiento demográfico y un mejor desempeño económico.
También se puso en evidencia que, entre los países que habían tenido un mejor desempeño
económico en decenios anteriores, los que habían tenido un menor crecimiento demográfico
en el período anterior fueron los que mejores resultados económicos obtuvieron en el dece-
nio de 1980. Los ejemplos mejor conocidos son los de países del Asia sudoriental, pero
algunas de las mismas características también se observaron en Colombia, Costa Rica, Fiji,
Mauricio y México.

En los países en desarrollo ha aumentado rápidamente la demanda de servicios de plani-
ficación de la familia. La utilización de anticonceptivos aumentó desde el 10% en 1960
hasta más del 50% en 1990. Se estima que otros 100 millones de mujeres utilizarían
anticonceptivos si dispusieran de ellos.

Algunos países de bajos ingresos, como Sri Lanka y los estados de Kerala y Tamil Nadu
en la India, también han logrado reducir su fecundidad y mejorar al mismo tiempo los
indicadores no económicos de la calidad de la vida, como el nivel de alfabetización, la
mortalidad infantil y la esperanza de vida. Esas sociedades han adoptado un enfoque del
desarrollo que abarca el acceso universal a la educación y los servicios de salud y planifica-
ción de la familia, además de una relativa igualdad en la situación de hombres y mujeres y
las oportunidades de empleo, así como plenos derechos políticos para la mujer.

A
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Antecedentes demográficos

sumas mayores y la asistencia internacional
para el desarrollo representa un importe
menor (46.000 millones de dólares). Pero no
resulta claro si los beneficios económicos son
congruentes con la magnitud de las remesas:
la migración entraña un drenaje de los conoci-
mientos y las energías de los jóvenes, los talen-
tosos y los mejor educados. Es necesario
estudiar más a fondo los efectos sociales y
económicos de la migración internacional.

La necesidad de equidad

Entre 1950 y la actualidad, en los países ri-
cos casi se ha triplicado el ingreso per cápita,
mientras que en los países más pobres no
hubo mejoras' 7. Las barreras arancelarias y
otras barreras aduaneras han restringido los
esfuerzos de los países en desarrollo para am-
pliar su participación en el comercio mundial,
mientras que la deuda externa y el pago de los
intereses han contrarrestado en gran medida
la asistencia económica. Algunas prioridades
de desarrollo poco racionales causan privacio-

nes al sector social — en especial, la educación
y la salud — y menoscaban las posibilidades
de crecimiento económico en la próxima
generación.

En los países en desarrollo de Africa, Asia y
América Latina cada niño en edad escolar está
apoyado por 2,3 personas en edad activa,
mientras que la proporción en los países indus-
trializados es de 4,1. El acelerado aumento de
las cantidades de jóvenes en busca de empleo
debería aliviar la carga de los dependientes,
pero hay cantidades mucho mayores de perso-
nas jóvenes que de empleos. En el mundo en
desarrollo, donde el 36% de las poblaciones
tienen menos de 15 años de edad, durante el
decenio de 1990 la fuerza de trabajo aumenta-
rá en 38 millones de personas por año'. Sola-
mente en México, todos los años ingresan en
el mercado de trabajo un millón de personas.
En los Estados Unidos, con una población casi
tres veces mayor y una economía casi 30 veces
mayor, se agregan cada año sólo 2 millones de
personas'.
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Futuros alternativos: Proyecciones de población hasta el año 2150

Año

Antecedentes demográficos

En los próximos 20 años, las cantidades que
se agregarán a la fuerza de trabajo en los paí-
ses en desarrollo, 732 millones, serán supe-
riores a toda la población activa de los países
industrializados en 1990, de 686 millones; pero
el aprovechamiento de este creciente recurso,
con todas sus posibilidades potenciales, requie-
re suficientes corrientes de capital para inver-
siones y transferencias de tecnologías.

En ausencia de esos requisitos, la combina-
ción de grandes aumentos demográficos,
particularmente en las poblaciones urbanas,
superávit de la mano de obra respecto de los

empleos disponibles, crecientes tensiones
sociales y, por ende, creciente turbulencia polí-
tica y desigualdades persistentes, o cada vez
peores, entre países ricos y países pobres,
inevitablemente ha de estimular la migración
en busca de mejores condiciones de vida.

Las aspiraciones a una vida mejor que im-
pulsan los desplazamientos de personas no
pueden resolverse únicamente mediante la
asistencia para el desarrollo, ni tampoco me-
diante las migraciones en masa. Un desarrollo
sostenible a escala mundial entraña un com-
promiso a largo plazo de proporcionar una ma-
yor equidad en el acceso de los recursos y los
bienes de producción. Requiere, por sobre
todo, un enfoque auténticamente mundial de
la reducción tanto de la pobreza como del
crecimiento de la población.

El desarrollo individual como opción
de política

Las cuestiones interconectadas del creci-
miento urbano y la migración allende las fron-
teras nacionales ofrece un reto al sistema
político internacional para que convenga pro-
gramas comunes de acción en muchos temas
interconectados, entre ellos el comercio, la deu-
da externa, el medio ambiente y la población,
así como encontrar la voluntad política y los re-
cursos necesarios para apoyar las políticas que
se acuerden. Si se logra concertar políticas co-
herentes acordadas internacionalmente respec-
to de la migración, ello será un importante
factor contribuyente a un marco para el desa-
rrollo sostenible.

Las medidas encaminadas a abordar la mi-
gración internacional deben asegurar que se
respeten y apoyen las comunidades de extran-
jeros existentes y que se les permita integrarse
más estrechamente en la sociedad que las ro-
dea. Es preciso definir claramente los derechos
y las responsabilidades de los países de origen
de los migrantes y de los países receptores, así
como de las personas migrantes.

A escala mundial, no hay atajos posibles: es
menester establecer políticas y mecanismos
para posibilitar que las personas vivan digna-
mente en sus propios países, de modo que la
migración sea una opción real, una más entre
diferentes oportunidades. La atención que se
preste al desarrollo de los recursos humanos,

en particular a las contribuciones de la mujer y
a sus intereses, será un elemento fundamental
de toda política de migración.

La persistencia de la baja condición de la
mujer menoscaba sus derechos humanos, su
autonomía y sus ingresos. Las migraciones
actuales está transformando las estructuras
de los hogares de manera tal que es cada vez
mayor el número de mujeres que tienen la
responsabilidad exclusiva de atender a los
niños y a los ancianos a su cargo. En el dece-
nio de 1990, el desarrollo requiere medidas
decisivas para elevar la condición de la
mujer, además de inversiones en materia de
educación, nutrición, atención de la salud y
planificación de la familia.

Esas inversiones contribuirán a reducir la
fecundidad, fomentar el crecimiento económico
y lograr el equilibrio social; tenderá a crearse
así una atmósfera en que la migración sea una
opción entre muchas otras, y aumente la capa-
cidad de migrar y se reduzca al mismo tiempo
la necesidad de hacerlo.

Esas políticas y esos programas insumirán
una generación o más antes de lograr plenos
efectos. Pero debido a que afectan directamen-
te muchas esferas de la vida de las personas,
las familias y las comunidades, tendrían
efectos inmediatos. La percepción de que la
comunidad internacional y los gobiernos, a
todos los niveles, están comprometidos en pro
de un verdadero cambio, contribuiría a estimu-
lar una respuesta positiva.

La voluntad y los medios

El número de países que manifiestan pre-
ocupación por las tasas de crecimiento de la
población ha aumentado espectacularmente
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en los últimos años. Según la Sexta Encuesta
de Población realizada entre los gobiernos en
1990, un 90% de los pueblos de los países en
desarrollo viven bajo gobiernos comprometi-
dos a reducir la tasa de crecimiento de la
población.

La misma encuesta indica que muchos
países están gravemente preocupados por la
migración desde las zonas rurales hacia las ur-
banas y por la concentración de la población
en las zonas urbanas, especialmente en zonas
metropolitanas. En verdad, más de la mitad de
los gobiernos que respondieron a la encuesta
contaban con políticas encaminadas a dismi-
nuir la migración a las zonas metropolitanas.
Un 70% de los países encuestados respondie-
ron que sus pautas de distribución de la pobla-
ción requerían cambios, de mayor o menor
magnitud'.

El rápido crecimiento demográfico en el
pasado, la alta proporción de personas a cargo
de personas activas y la declinación del ingre-

so real en muchas partes del mundo en desa-
rrollo han acarreado la disminución tanto del
consumo como de la capacidad de ahorro y,
por ende, del número de empleos. La ruptura
de ese círculo vicioso dependerá de los niveles
de fecundidad en la próxima generación.
Mientras tanto, las personas jóvenes, educadas
y con capacidad de movilidad encontrarán tra-
bajo donde puedan. La existencia de redes in-
terconectadas, familiares y comunitarias, en
las zonas urbanas y en países más ricos, facili-
tan las decisiones sobre migración.

La preocupación por las cuestiones de mi-
gración abarca desde los países en desarrollo
que enfrentan los problemas de las ciudades
que estallan y los sectores rurales postergados,
hasta los países industrializados, que enfren-
tan una marea aparentemente incontrolable de
personas procedentes de países más pobres.
Las cuestiones interconectadas de la
migración, la población y el desarrollo son
tema de los próximos capítulos.
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n la actualidad, incluso en los países
menos adelantados, las poblaciones
rurales forman parte del Estado mo-

derno, que les impone cargas tributarias,
conscripciones y, en mayor o menor medi-
da, las incorpora a la fuerza laboral moder-
na. La televisión, la radio y las facilidades
de desplazamiento colocan a esas poblacio-
nes frente a horizontes más amplios e imá-
genes de otros futuros posibles l . Dependen
de los centros urbanos para la compra y la
venta de bienes y servicios. De muchas e
importantes maneras, los campesinos se in-
corporan al mundo urbano.

Al mismo tiempo, las ciudades siguen de-
pendiendo del sector rural. En los países en de-
sarrollo, la contribución de la agricultura a las
economías nacionales va en disminución, pero
sigue siendo la fuente más importante para
asegurar el sustento y la supervivencia de nu-
merosas poblaciones, especialmente en los paí-
ses más pobres. En 1965, en los países de bajos
ingresos la agricultura representó el 41% del
producto interno bruto y el 77% del empleo.
Hacia 1985, la contribución de la agricultura al
PIB había disminuido al 32%, pero la propor-
ción respecto del empleo seguía casi tan eleva-
da como antes, en un 72%. También en los
países de ingresos medianos bajos, en 1985 la
agricultura aún proporcionaba empleo al 55%
de la población2.

En el Africa al sur del Sáhara, en el lapso
1985-1990 la agricultura representó el 58% del
empleo en Botswana, el 79% en el Camerún, el
87% en Malawi y el 71% en Zimbabwe. En las
Américas, en Haití, Honduras, Bolivia, Guate-
mala y Jamaica, las proporciones para el mis-
mo período fueron de un 50% o más. Lo
propio puede afirmarse respecto de Indonesia,
Bangladesh, el Pakistán y Sri Lanka, en Asia.
No se dispone de cantidades correlativas para
China o la India, pero los datos para 1975-1980
indicaban que la proporción del empleo en
el sector agrícola era del 71% y el 74%,
respectivamente3.

Mientras la agricultura ha ido contribuyen-
do cada vez menos a la economía, el crecimien-
to demográfico ha causado un sostenido
aumento en el número de personas que
dependen de la agricultura para ganarse la
vida. Entre 1965 y 1985, las cantidades aumen-
taron de 220 a 310 millones en el Africa al sur
del Sáhara y en Asia, pasaron de 1.350 millo-
nes a 1.675 millones4. Si bien este proceso está
llegando a su fin en Asia, las poblaciones de
las zonas rurales de Africa seguirán aumentando.

Las políticas de desarrollo que favorecen
los mercados urbanos y de exportación y sus
proveedores — propietarios de grandes explo-
taciones agrícolas con acceso al crédito y a las
tecnologías avanzadas — han reducido los in-
gresos de los pequeños agricultores y aumen-
tado el número de trabajadores que carecen de
tierras, con lo cual ha aumentado la pobreza y
se han dislocado las relaciones sociales y eco-
nómicas que constituyen la trama de la socie-
dad rural. Un efecto de ello ha sido intensificar
el atractivo de las ciudades para los campesi-
nos pobres5. En el decenio de 1980 se hicieron
algunos esfuerzos por restaurar el equilibrio a
favor del sector rural. Pero al pagar precios
más altos a los productores de alimentos no
necesariamente se mejoró la situación de los
pequeños agricultores, dada su falta de acceso
a capitales y crédito.

Al mismo tiempo, debido al aumento de
los precios de los alimentos, han aumentado
las cantidades de pobres en las ciudades. En
los países más pobres, hay actualmente altos
niveles de crecimiento urbano debidos tanto al
crecimiento vegetativo como a la inmigración,
simultáneamente con la continuación de las
altas tasas de fecundidad en las zonas rurales.

Debido a la pobreza rural, las altas tasas de
fecundidad y el deterioro del medio ambiente,
entre 20 y 30 millones de los campesinos más
pobres del mundo siguen acudiendo cada año
a los poblados y las ciudades'. Según el censo
de 1980, la mayoría de los migrantes a México,
D.F. procedían de las zonas más pobres del
país.

Hacia el año 2000, un 90% de los pobres
absolutos de América Latina y el Caribe esta-
rán en las ciudades, y la proporción será del
40% en Africa y del 45% en Asia. Según esti-
maciones del Banco Mundial, hacia el año
2000 el número de hogares urbanos en condi-
ciones de pobreza se habrá duplicado amplia-
mente respecto de los niveles de 1975 y habrá
pasado de 33,5 millones de personas a unos
74,3 millones.

Con cada año que pasa, se van consolidan-
do las redes interconectadas sociales y comuni-
tarias que vinculan a los asentamientos rurales
con las ciudades. La migración desde las zo-
nas rurales hacia las urbanas se torna más fácil
y los riesgos son cada vez menores y más fáci-
les de asumir, frente a la declinación de las
zonas rurales.
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Migraciones circulares y temporales

Las migraciones circulares o temporales
han sido características comunes al desplaza-
miento de poblaciones rurales hacia zonas
urbanas en muchas partes del mundo. Los em-
pleadores pueden contratar a trabajadores mi-
grantes, pagar bajos salarios y economizar en
el costo de instalaciones y servicios de apoyo,
aun cuando esta ventaja está contrarrestada
por un mayor movimiento de la mano de
obra. Los migrantes temporales mantienen sus
raíces en las zonas rurales. En muchos casos,
los agricultores de subsistencia acuden a las
ciudades en determinadas estaciones a fin de
complementar sus ingresos. No obstante, los
salarios que reciben no bastan para mantener
a la familia, de modo que las mujeres y los
hijos probablemente permanezcan en el lugar
de origen.

La migración circular puede entrañar
ausencias de pocos meses o de varios años.
No obstante, las ausencias por períodos supe-
riores a un año parecerían ser excepcionales.

Si bien las pautas de este tipo persisten, en
especial en América Latina, la migración circu-
lar en algunas regiones del Asia sudoriental y
el Africa occidental es cada vez menos común,
a medida que se va haciendo más difícil obte-
ner empleo en las ciudades. Cuando la desocu-
pación va en aumento, un trabajador migrante
que obtiene un empleo tiene muchísimas razo-
nes para aferrarse a él.

Los estudios sobre pautas de migración en-
tre comunidades rurales de Maharashtra y
Bombay indican que las migraciones estaciona-
les se van transformando paulatinamente en
estadas más prolongadas y luego en asenta-
mientos más o menos permanentes. Los des-
plazamientos en determinadas estaciones
fueron típicos hasta el decenio de 1940; poste-
riormente, comenzaron a predominar las pau-
tas de migración anual las cuales fueron
reemplazadas después por pautas según las
cuales los hombres jóvenes se marchan de su
aldea poco antes de cumplir los veinte años,
mantienen contacto social durante toda su
vida activa y posteriormente, al jubilarse, vuel-
ven a la aldea con sus ahorros. Los estudios
realizados acerca de la situación en Africa
demuestran también que, pese a la tendencia a
las migraciones de larga duración, en muchos
casos los migrantes mantienen estrechos víncu-
los con la comunidad de origen".

En las actuales situaciones económicas más
difíciles, es posible que algunos migrantes ru-
rales sólo hagan una visita a la ciudad. Hayan
o no tenido éxito, regresan, ya sea a su lugar
de origen o a una ciudad o poblado más pe-
queño (y posiblemente más viable).

on como estrategia

La pobreza, tan común en las ciudades del
m ando en desarrollo, indica que las esperanza

La migración y el medio ambiente

Las causas de las perturbaciones del medio ambiente se han
dividido en seis categorías: elementales, biológicas, lentas, acciden-

tales, resultantes del desarrollo y guerra ecológica'.

A los fines de este informe, se prestará especial atención a
tres de esas seis categorías.

Perturbaciones elementales: incluyen todas las "causas natura-

les" de desastres, como ciclones, erupciones volcánicas,
terremotos, inundaciones y maremotos.

Perturbaciones biológicas: son menos amenazantes hoy que a

comienzos del siglo, como resultado de la introducción de pla-

guicidas, insecticidas y programas de vigilancia, pero pueden
combinarse con otras causas.

Perturbaciones lentas: son resultado de la interacción entre los
seres humanos y las fuerzas ecológicas durante períodos prolon-
gados. El calentamiento mundial, la deforestación, el deterioro
de las tierras, la erosión de los suelos, la salinización, la obstruc-
ción aluvional de los cursos de agua, el anegamiento de las tie-

rras de pastoreo y la desertificación figuran entre los fenómenos

más prominentes de esta categoría.

Las perturbaciones lentas son la causa primordial de los des-

plazamientos de las poblaciones. la migración puede aumentar

gradualmente a medida que se van deteriorando las condicio-

nes; o, por el contrario, es posible que surjan situaciones de
emergencia que causen éxodos masivos de la zona afectada. La

desertificación y el deterioro gradual de los suelos, sumados a

los conflictos civiles y a la negativa de las autoridades oficiales
a permitir que los alimentos y suministros esenciales lleguen has-

ta muchas de las zonas más necesitadas, han causado hambre

generalizada en el Cuerno de Africa en varias ocasiones duran-
te los últimos años. En el decenio de 1980, en la zona meridio-
nal de Tailandia, la tala de bosques eliminó la cubierta forestal
y los matorrales de las laderas montañosas. En 1988, a raíz de
tormentas furiosas, hubo deslizamientos masivos de bancos de
fango que causaron la muerte de centenares de personas y el
desplazamiento de miles.

En Africa, la escasez de agua es un importante factor de
sobrecarga del medio ambiente. El crecimiento demográfico,
sumado a un mayor uso per capita de agua, han sobrecargado
la capacidad de algunos países. Según Falkenmark, es posible
que a fines de este siglo hasta las dos terceras partes de los afri-
canos vivan en países con grave déficit de agua. Ello limitará
gravemente la capacidad de dichos países para sostener a su
población'. Si no se logran adelantos sustanciales en cuanto al
alivio de la pobreza y la reducción de las tasas de crecimiento
demográfico, parece inevitable que se produzcan emigraciones
en grandes cantidades.

En las regiones pobres, los continuos niveles elevados del
crecimiento demográfico intensifican el deterioro ecológico. Las
personas impulsadas por la necesidad adoptan decisiones a
corto plazo para su supervivencia, por ejemplo, utilizan técni-
cas de "tala y artiga" en laderas de gran fragilidad ecológica,
en lugar de considerar la necesidad de que la situación sea
sostenible a largo plazo9.

Los esfuerzos por aliviar la pobreza no deberían dar prima-
cía al desarrollo por sobre las consideraciones ecológicas'°. La
práctica es autodestructiva y aumenta la probabilidad de que
en el futuro se produzcan desastres y migraciones de mayores
proporciones.
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de los migrantes han sido vanas; pero si bien
muchos quedan defraudados en un primer
momento, en numeros estudios realizados so-

bre el mundo en desarrollo se informa reitera-
damente de que la mayoría de los migrantes
están satisfechos con su decisión y consideran
que su situación ha mejorado. La decisión de
migrar a las ciudades, como la decisión de mi-
grar internacionalmente, es por lo general una
decisión de la familia y está sujeta a debate en
el grupo comunitario más amplio'. Debe con-
siderarse como parte de la estrategia de la fa-
milia para minimizar el riesgo económico
general y asegurarse contra las amenazas a la

viabilidad del hogar. No obstante, en muchos
casos la decisión obedece a la necesidad tanto
como a la posibilidad de opción.

Dado que la capacidad de los países más
pobres, así como la de muchos de ingresos
medianos bajos, para proporcionar servicios e
infraestructura urbana a una población en
constante aumento, está disminuyendo ince-
santemente, el desplazamiento a las ciudades
no necesariamente seguirá mejorando las con-
diciones de vida del migrante. Los más altos
salarios en las ciudades reflejan la mayor pro-
ductividad de los centros urbanos, la cual de-
pende de las economías de escala y del acceso
a los capitales". El sector no estructurado, en
especial en la India y América Latina, tiene
una capacidad extraordinaria para absorber a
los recientemente ingresados en la fuerza labo-
ral, pero las remuneraciones a menudo están a
nivel de subsistencia.

En América Latina y Asia, el ritmo de la mi-
gración se ha hecho más lento y la mayor par-
te del crecimiento urbano se debe actualmente
al incremento vegetativo. Probablemente, la
vida de la próxima generación urbana será
más difícil que la de sus progenitores, especial-
mente en países de donde la población urbana
está concentrada en una o dos ciudades que
tienen primacía respecto de las demás, donde
la infraestructura y los servicios públicos son
insuficientes y donde una gran parte de la
población se compone de familias de bajos
ingresos.

En países como la India, donde hay muchas
"ciudades con primacía", las ciudades impul-
san el desarrollo; no obstante, en 1990 se esti-
mó que la población de Calcuta estaba
compuesta en un 44% por familias de ocupan-
tes sin títulos, y lo propio ocurría con el 42%
de la población de Bombay y más del 30% de
la de Delhi". En esas circunstancias, son los
pobres los que corren los mayores riesgos a
causa de la contaminación, los riesgos natura-
les como incendios o inundaciones, las
deficientes condiciones sanitarias y la contami-
nación industrial'. El caso de Lima (Perú)
(véase el recuadro) ilustra las actuales dificulta-
des y el fenómeno de la "ciudad insostenible".

Incluso en China, donde los niveles de
fecundidad han disminuido radicalmente, se

siguen percibiendo los efectos de muchos años
de elevados incrementos anuales de la pobla-
ción. La comercialización de la agricultura en
China y un pronunciado cambio respecto del
sistema reinante hace algunos años han causa-
do el desplazamiento de grandes cantidades
de campesinos. Según estimaciones actuales,
las cantidades de trabajadores desocupados en
el campo aumentarán desde 150 millones
hasta 200 millones hacia fines de este decenio,
como resultado de una combinación de los
cambios económicos y de la "explosión de la
natalidad" en el lapso 1966-197613.

Ya hay unos 60 millones de personas proce-
dentes de las regiones más pobres de la China
rural que están trabajando en esferas margina-
les de la economía urbana, absorbiendo traba-
jos sucios y peligrosos en la construcción, la
eliminación de residuos y los talleres, que los
habitantes urbanos están poco dispuestos a
realizar.

Aun cuando aplique un conjunto de políti-
cas encaminadas a estimular un desarrollo ru-
ral de amplia base o a atraer a los migrantes a
ciudades y poblados secundarios, ningún país

13
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Las fuerzas que impulsan la
migración desde las zonas
rurales hacia las urbanas

El crecimiento demográfico en las zonas rurales supe-
ra la capacidad del sector agrícola para absorberlo;

La inversión en el sector agrícola no se concentra en
pequeñas empresas con alta densidad de mano de
obra sino en la agricultura en gran escala y con alta

densidad de capital; en consecuencia, disminuyen las
necesidades de mano de obra agrícola y, por ende,

aumenta la migración a las ciudades;

Como resultado de políticas oficiales que en general
favorecen a las concentraciones urbanas, el nivel de
servicios comerciales y no comerciales y de recrea-
ción es mayor en las ciudades que en las zonas
rurales;

Los salarios en el sector estructurado son mayores en
las ciudades que en las zonas rurales;

El desarrollo rural que hace especial hincapié en
mejorar la infraestructura (mediante construcción

de caminos, etc.) produce un aumento de la migra-
ción a las ciudades, debido a que éstas se hacen
más accesibles;

La distribución de tierras realizada sin tener en cuen-
ta derechos tradicionalmente compartidos (pastoreo,
pesca, etc.) destruyen las perspectivas de quienes no
poseen tierras y los empujan a migrar a las ciudades.

Fuente: A World of Difference: A New Framework for Development
Cooperation in the 1990s. La Haya: Gobierno de los Países Bajos,
Ministerio de Relaciones Exteriores, marzo de 1991, pág. 170.
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Aumentan los tugurios miserables a medida que llegan grandes
cantidades de migrantes a las ciudades de América Latina

LIMA (Perú) — En marzo de 1992, 600 familias invadieron tierras que habían sido usadas anterior-
mente como vaciaderos de basura en los suburbios meridionales de Lima, y construyeron durante la
noche un asentamiento de chozas de paja. La policía desalojó a las familias y demolió las chozas, pero
las familias regresaron. La situación se repitió varias veces, y regresaron una y otra vez.

La invasión, como tantas otras que se producen en todos los países de América Latina, tuvo un
resultado previsible. Seis meses después, las 400 hectáreas estaban ocupadas por un asentamiento

de emergencia proliferantes, con 10.000 residentes, quienes están gestionando ante las autorida-

des municipales que otorguen a cada familia título de propiedad de sus pequeños lotes de 7 por

13 metros.

Pese a la abrumadora pobreza, los peruanos siguen marchándose del campo y acudiendo en

busca de una vida mejor a Lima, a razón de más de 1.000 por día.
Pedro Ublitas, secretario general del asentamiento, dice: "La demanda de tierra en Lima es tan gran-

de que es imposible frenarla. Las autoridades nos llaman terroristas y criminales. Mandan a la policía y
nos amenazan. Pero no se dan cuenta de que necesitamos espacio para nuestras familias".

En 1950, sólo el 42% de los habitantes de América Latina residían en las ciudades; hoy, la pro-
porción es casi del 73%, según las Naciones Unidas. Esa proporción puede compararse con el

34% en Africa y el 33% en Asia. La tendencia ha creado megaciudades en todo el continente y

una pauta característica: la ciudad principal atrae a entre un cuarto y un tercio de la población del

país, y muchas personas viven en tugurios miserables o asentamientos de precaristas, en la
periferia del corazón rico de la ciudad.

Los campesinos migrantes han encontrado escasas oportunidades económicas, niveles alarman-
tes de contaminación, una prevalencia incontrolable del delito, y el desplazamiento casi irrestricto
de terroristas y otros grupos que utilizan métodos violentos.

El asentamiento de precaristas se ha organizado para la autodefensa y para gestionar y obte-

ner títulos de propiedad de la tierra, pero carece casi totalmente de servicios municipales. El agua

se transporta en barriles. La electricidad proviene de las pocas baterías de automóviles que los resi-

dentes pueden obtener. Las autoridades municipales no recogen los residuos debido a que si lo

hicieran, reconocerían la legitimidad del asentamiento. En consecuencia, los residentes vuelcan los
residuos a la vera de los caminos.

Si bien la tasa de crecimiento de las ciudades se ha hecho más lenta, hasta bien entrado el pró-
ximo siglo los campesinos seguirán acudiendo a ellas en masa y en ese momento es posible que
entre un 85% y un 90% de los habitantes de un país residan en ciudades. Las zonas rurales queda-
rán casi vacías.

Debido a la urbanización caótica se están vinculado entre sí varias ciudades gigantescas. Los
expertos dicen que hacia el año 2010, Río de Janeiro y San Pablo constituirán una megalópolis
continua de 350 millas de largo, que albergará casi a 40 millones de personas.

Al igual que en otros países, en los decenios de 1950 y 1960 los peruanos acudieron a la
capital en busca de mejores empleos, y mejores servicios de educación y salud.

En un principio abundaban los empleos, pero en el decenio de 1980 las autoridades del Perú,
al igual que otros gobiernos latinoamericanos atrapados en la crisis de la deuda y la creciente es-
piral inflacionaria, frenaron casi por completo el crecimiento industrial. Las inversiones declinaron
abruptamente y comenzó a difundirse nuevamente la pobreza.

El Perú tenía además otro problema: la creciente violencia resultante de las actividades del grupo
"Sendero Luminoso" en la región andina. Los campesinos quedaron atrapados en el medio y muchos
de ellos perdieron la vida a manos de los guerrilleros o del ejército. Esto creó una ola de refugiados.

En la actualidad, el Perú, al igual que otros países, experimenta un crecimiento explosivo también en
sus ciudades secundarias. Arequipa, llo y Cusco están creciendo a un ritmo del 5% al 8% anual.

Francisco León, economista de las Naciones Unidas, dice: "Las grandes ciudades ya no ofrecen
los atractivos que ofrecían hace 10 años. Están saturadas, de modo que las personas se dirigen
más bien a las ciudades intermedias, pero así se suscitan nuevos problemas. ¿De dónde obtener el
dinero para proporcionar servicios básicos? Muchos pequeños poblados se están transformando
en ciudades en lapsos de unos pocos años".

Los asentamientos siguen creciendo con la llegada de personas como Fernando Ortiz, a quien
encontramos un día junto a su choza de paja cuando extraía clavos de tablones que se proponía
usar para apuntalar su vivienda. La Sra. Ortiz dijo: "En las sierras las personas son fuertes y
vivaces, y eso se nota en la forma en que hablan. Acá, en la ciudad, todo eso desaparece". Pero
como señaló su esposo, ése es un precio muy bajo por su nueva vida. Dijo: "Muchos de nosotros
no tenemos otra opción. Esto es lo mejor que podemos conseguir".

Fuente: The New York Times, 11 de octubre de 1992 (texto abreviado .
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ha logrado contener la marea urbana. En ver-
dad, las continuas altas tasas de crecimiento
demográfico en las zonas rurales han causado
la transformación de ciudades secundarias
como Kano en Nigeria, Surabaya o Medan en
Indonesia y Guadalajara en México, las cuales
han pasado a ser ciudades metropolitanas sin
que ello haya menguado la afluencia de mi-
grantes a la capital.

Algunos investigadores afirman que para
invertir esa tendencia es preciso prestar aten-
ción a la mujer. Jodi Jacobson sostiene que "en
la mayor parte de los países en desarrollo rela-
tivamente urbanizados, donde la condición
económica y social de la mujer sigue siendo
baja, subsisten las elevadas tasas de fecundi-
dad total y crecimiento demográfico'.
Jacobson llegó a la conclusión de que los
países, en especial los del Asia oriental, que
habían "invertido grandes cantidades para
lograr la educación universal, primaria y se-
cundaria, abrir oportunidades de empleo a las
mujeres y ofrecer servicios de planificación de
la familia", son los que tienen ahora un nivel
de fecundidad por debajo del nivel de reem-
plazo y una incidencia relativamente baja de
casos de pobreza.

En los países en desarrollo las mujeres son
por lo general las que subvienen a las necesida-
des básicas de las familias. Si se asegurara el
acceso femenino a los recursos económicos y
los servicios sociales, con ello se obtendrían
beneficios muchos más altos para la seguridad
de los hogares, incluso los de bajos ingresos.
En consecuencia, las estrategias de desarrollo
rural o urbano que dejan de lado o refuerzan
los desequilibrios entre hombres y mujeres en
el sistema socioeconómico tienen proba-
bilidades de perpetuar la pobreza y el acelera-
do crecimiento demográfico.

En las proyecciones de las Naciones Unidas
se muestra que en muchas ciudades las tasas
de fecundidad permanecerán en un nivel rela-
tivamente alto. Si se suministraran los servi-
cios necesarios en las zonas rurales, como los
de educación, atención de la salud y planifica-
ción de la familia, con ello se contribuiría a
reducir la fecundidad y el impulso a la migra-
ción, en primer lugar, y en segundo lugar, se
contribuiría a hacer más asequibles las solu-
ciones a los problemas urbanos.

la r	 'n como problema mundial

En la mayoría de los debates sobre el tema,
la urbanización y la migración internacional
son considerados dos fenómenos diferentes;
pero hay entre ellos vínculos importantes.

La migración constituye un indicador de
las cambiantes circunstancias sociales, econó-
micas y políticas, en los planos nacional e
internacional. En ambos casos, la migración
trasunta las amplias discrepancias económicas
y sociales entre el lugar de origen y el de desti-
no. Las migraciones internas e internacionales

son facilitadas por transportes y comunicacio-
nes mejores y más económicos. Las migracio-
nes internas, al igual que las internacionales,
se basan en redes interconectadas y sistemas
de apoyo establecidos por los anteriores mi-
grantes, lo cual reduce los costos y los riesgos
y alienta mayores migraciones ulteriores. Otra
característica en común son los desplazamien-

Aumento de las presiones migratorias
En las costas meridionales del Mediterráneo, la mu-

jer típica tiene cinco hijos; en la Europa industrializada,
tiene uno o dos. La alta tasa de fecundidad, sumada a

la ¡oven estructura de edades de la población, está pro-
duciendo un aumento masivo en la fuerza laboral de la
región del Mediterráneo. En el lapso 1960-1970, la
fuerza laboral de los países industrializados de Europa
aumentó en 6 millones; en el decenio de 1990 aumenta-
rá sólo en 1,7 millón. En cambio, la fuerza de trabajo
ordinaria en las zonas meridional y oriental del Medite-
rráneo, que en el lapso 1960-1970 aumentó en 7,4 mi-
llones de personas, en el decenio de 1990 aumentará
en 22,4 millones. Este desequilibrio — mucho más pro-
nunciado que la brecha general entre países industriali-
zados y en desarrollo — intensificará sin lugar a dudas
las presiones migratorias...18.

tos impredecibles e inestables resultantes de
determinadas crisis a corto o largo plazo. La
mayoría de esas crisis producen primeramen-
te desplazamientos locales antes que interna-
cionales, aun cuando los migrantes pueden
atravesar las fronteras en busca de seguridad.

El continuo crecimiento demográfico acele-
rado en muchas partes del mundo en desarro-
llo; las altas tasas de crecimiento vegetativo en
las ciudades, sumadas a las continuas migra-
ciones de las zonas rurales a las urbanas; la
adición de cantidades sin precedentes de jóve-
nes, muchos con poca educación, a la fuerza
laboral urbana; el continuo contacto con los
valores y los estilos de vida de países más
ricos, combinados con el aumento general de
las expectativas; todos esos factores indican la
posibilidad de que en el futuro la migración
internacional, lejos de disminuir, vaya en
aumento.

espacio para desplazarse?

La migración siempre ha sido una caracte-
rística del desarrollo: pero los migrantes de
hoy están llegando a territorios ya ocupa-
dos. Las zonas y países receptores ya están
sobrecargados. Hay más personas que se
desplazan, pero las opciones para migrar
con éxito son ahora más escasas de nunca.
En el próximo capítulo se analizan las di-
mensiones internacionales de un problema
que podría transformarse en la crisis huma-
na de nuestra era.
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Contribución del crecimiento vegetativo y de la migración neta al aumento total de la población

Aumento en países escogidos de la OCDE, entre el 1' de enero de 1980 y el 1° de
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3 Migración internacional:
cantidades y tendencias

L

as repercusiones de la migración inter-
nacional son mucho mayores que lo
que indican las cantidades. En primer

lugar, las estadísticas oficiales subestiman sus-
tancialmente los números reales; por ejemplo,
la migración irregular está aumentando rápi-
damente. En segundo lugar, los migrantes
están a menudo en el punto máximo de su
etapa de procrear; introducen "un elemento
que altera pronunciadamente la pauta usual
de evolución de una población" 1 . La conse-
cuencia de estas nuevas corrientes, sumadas
al aumento vegetativo de las poblaciones de
extranjeros o de nacidos en el extranjero, es
que la migración está desempeñando "un

-5	 0	 5	 10	 15	 20

PORCENTAJE

El aumento de la población entre 1980 y 1990 se calcula como porcentaje de la población al
comienzo del período.
Entre el 1° de enero de 1980 y el 1 e de enero de 1989.

Fuente: OCDE (1991), Labour Force Statistics, 1980-1991.

16

creciente papel en las tasas totales de creci-
miento de la población de muchos países de
la OCDE" 2. En tercer lugar, la emigración des-
de una zona determinada tiende a ajustarse a
itinerarios y redes interconectadas ya estable-
cidos, de modo que los asentamientos de mi-
grantes están concentrados en unos pocos
lugares dentro de cada país. Esto aumenta su
visibilidad así como la percepción de las dife-
rencias culturales. "En esas circunstancias, los
Estados tropiezan con dificultades para abor-
dar las cuestiones relativas a las relaciones
étnicas, la integración social y la justicia distri-
butiva" 3. En 1982, un informe de las Naciones
Unidas sobre la migración internacional seña-
ló que "si bien los trabajadores extranjeros en
Europa occidental están ahora instalados
como elemento estructural de los mercados la-
borales en la mayoría de los países receptores,
su integración económica no ha ido acompa-
ñada de una paralela integración social en las
sociedades que los han recibido"4. Después
de más de diez años, esa aseveración sigue
siendo válida.

Europa

Entre 1980 y 1992, ingresaron en Europa
occidental como migrantes unos 15 millones
de personas5. Muchos países de Europa occi-
dental deben ser reconocidos ahora como lo
que Demetrios Papademitriou llamó "países
de inmigración de gran importancia"6.

En 1990, los "residentes extranjeros" en
países de la Comunidad Europea llegaban a
13 millones de personas, o un 4% de la pobla-
ción. Esa cantidad excluye a grandes cantida-
des de nacidos en el extranjero que se
naturalizaron. De los 13 millones, 8 millones
proceden de países fuera de la Comunidad
Europea. De estos últimos, un 50% son origi-
narios del Africa septentrional, Turquía y
Yugoslavia. Los migrantes procedentes de
países de Asia y del Africa al sur del Sáhara
están aumentando como proporción del total
de los migrantes internacionales7.

La población de residentes extranjeros en
la ex República Federal de Alemania aumen-
tó desde 4,5 millones en 1980 hasta 5,2 millo-
nes en 1990, momento en que representaba el
8,4% del total de la población. En 1990, las
mayores cantidades de residentes extranjeros
procedentes de países no miembros de la
Comunidad Europea correspondieron a los

	(
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turcos (1,7 millón), los yugoslavos (652.000) y
los polacos (241.000)8.

En el caso de Francia, en 1990 los residen-
tes extranjeros representaban el 6,4% de la
población y predominaban entre ellos los por-
tugueses (646.000), seguidos por los argelinos
(620.000) y los marroquíes (585.000) Además
de los residentes extranjeros, hay más de
1 millón de migrantes que han adquirido
ciudadanía así como medio millón de ciuda-
danos franceses procedentes de los departa-
mentos de ultramar y territorios de Africa,
el Caribe y el Pacífico9.

En el Reino Unido, los residentes extranje-
ros ascendían en 1990 a 1,9 millón o el 3,3%
de la población total. Además, la "población
de minorías étnicas" — la mayoría de los cua-
les emigraron originalmente del Caribe y del
Asia meridional — representa el 4,7% de la
población. La proporción total de inmigran-
tes se estima, en consecuencia, en 4,5 millo-
nes de personas o el 8% de la población
totaho

En Suecia, actualmente los grupos más nu-
merosos de inmigrantes son los iraníes y los
libaneses. En la vecina Noruega predominan
los pakistaníes, mientras que España e Italia
están recibiendo crecientes cantidades de

Europa oriental y central — Hungría, la
República Checa, Eslovaquia y Polonia —
han pasado a ser países receptores de migran-
tes y solicitantes de asilo procedentes de
otras zonas de la región, pero también del
mundo en desarrollo, que han atravesado las
fronteras recientemente abiertas. Esos países,
como la ex Alemania oriental (la ex Repúbli-
ca Democrática Alemana) tienen ahora cien-
tos de miles de nuevos migrantes y poseen
escasa experiencia sobre cómo manejar esas
corrientes.

Europa meridional también ha sido un
punto de destino cada vez más atrayente,
particularmente para migrantes procedentes
del Africa septentrional y occidental y para
quienes tienen vínculos "de patria" y lingüís-
ticos. Este último grupo abarca argentinos de
origen italiano, latinoamericanos de ascen-
dencia española y portuguesa y residentes de
las ex colonias portuguesas en Africa12.

En los Estados Unidos, después de 50
años de una inmigración más bien limitada
han comenzado a aumentar sustancialmente
los niveles a partir del decenio de 1960 13. En-
tre comienzos del decenio de 1960 y fines del
de 1980 aumentó espectacularmente la canti-
dad de migrantes procedentes de países en
desarrollo, que en el lapso 1985-1989 repre-
sentó un 90% del total de admisiones. Duran-
te el decenio de 1980 ingresaron legalmente a
los Estados Unidos 7.338.000 inmigrantes, y
una cantidad desconocida ingresó ilegalmen-
te. El total puede ser de hasta 10 millones.

Para Australia y el Canadá, las tasas de au-
mento durante este período fueron mayores,
pero a partir de niveles muchos más bajos.
Hacia el lapso 1985-1987, el 70% de los inmi-
grantes admitidos en el Canadá procedían de
países en desarrollo y para Australia el nivel
fue ligeramente superior al 50%14.

los países productores de petróleo

Entre los países árabes productores de pe-
tróleo se dio preferencia inicialmente a los
migrantes procedentes de otros países ára-
bes, muchos de los cuales iban en busca de
un asentamiento permanente. Empero, hacia
1980 los procedentes de la India y el Pakistán
representaban el 23% de la fuerza laboral in-
migrante, y los de países del Asia sudorien-
tal, otro 6% 15. En 1990, cuando se produjo la
crisis del Golfo, es posible que los asiáticos
hayan constituido la mayoría'.

Entre 1975 y 1980, el total de los extranje-
ros empleados aumentó de 1,8 a 2,8 millones,
y el 36% de ese total correspondió a la Arabia
Saudita. En 1975, los expatriados repre-
sentaban el 33% de la fuerza laboral de Libia
(260.000); en 1983, las cantidades habían lle-
gado a 569.000, y representaban entre el 55%
y el 60% de la fuerza de trabajo, la mayoría
de ellos, egipcios y asiáticos. Hacia 1985, los
Estados miembros del Consejo de Coopera-
ción del Golfo tenían entre todos unos 7,2
millones de extranjeros, de los cuales 5,1 mi-
llones eran trabajadores migrantes, que repre-
sentaban un 70%, como promedio, de la
fuerza laboral. De estos últimos, eran asiáti-
cos un 63%, y un 87% de dichos asiáticos pro-
cedían de cuatro países: la India, el Pakistán,
la República de Corea y Filipinas. Por otra
parte, las cantidades de personas proceden-
tes de Bangladesh, Indonesia, Sri Lanka y
Tailandia había aumentado sustancialmente
en los años anteriores 17. Para el Pakistán, la
migración laboral, que en su gran mayoría se
producía hacia los países del Golfo, propor-
cionó trabajo a una cantidad de personas
equivalente a un tercio de los nuevos ingresa-
dos en la fuerza de trabajo durante el perío-
do del Quinto Plan Nacional (1978-1983)18.
Además, en la fuerza laboral del Iraq figura-
ban entre un millón y tres millones de trabaja-
dores expatriados, predominantemente
egipcios 9. Se estima que la guerra del Golfo
desarraigó del Iraq y de los Estados del Golfo
a una cantidad de trabajadores estimada en 2
millones, la gran mayoría de ellos proceden-
tes de otras partes del mundo árabe y de
Asia20.

Asia

El Japón, la única gran economía indus-
trial avanzada de la región, ha sido el princi-
pal lugar de destino de la migración
internacional asiática a partir de mediados

17
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del decenio de 1980, en particular debido a
que la demanda de mano de obra extranjera
disminuyó en los países productores de
petróleo del Golfo21.

En el Japón de postguerra se impusieron
pocas restricciones para conceder visados a
visitantes de otros países de la región. Duran-
te el decenio de 1980, grandes cantidades de

visitantes de países como Bangladesh, el
Pakistán y el Irán obtuvieron legalmente em-
pleos en los sectores de la construcción y los
servicios22. A finales del decenio de 1980, el
Gobierno volvió a imponer requisitos para
conceder visados a nacionales de muchos paí-

ses asiáticos. El número de extranjeros que
permanecieron en el país más allá de la fecha
establecida en sus visados aumentó desde
20.500 en 1989 hasta 280.000 en 199223.

A medida que las "economías de reciente
industrialización" del Asia sudoriental iban
logrando altas tasas de crecimiento económi-
co, con una paralela transición demográfica
bastante rápida, se produjeron grandes cam-
bios en las pautas de migración. La combina-
ción del dinamismo de esas economías con
las bajas tasas de crecimiento de la población
activa produjo salarios en aumento y escasez
de mano de obra en muchos sectores24.

• • •
Corrientes brutas de inmigrantes y solicitantes de asilo o refugiados en países seleccionados de la OCDE, 1980-1990 (miles)

PAISES EUROPEOS

PAISES NO EUROPEOS

Entrada de personas que se asientan permanentemente (excluidos los refugiados)

— Refugiados registrados

Fuente: OCDE, SOPEMI, 1992, págs. 21 y 22.
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En la República de Corea, entre 1987 y
1992 los salarios aumentaron en un 50%. La
exportación de mano de obra, primordial-
mente a los países árabes productores de pe-
tróleo, que había llegado en 1982 a un
máximo de 150.000 personas, se redujo en
1988 a 21.00025. Escasean los jóvenes que inte-
rrumpen sus estudios en la escuela secunda
ria, dado que va en aumento la proporción
de jóvenes que ingresan en los establecimien-
tos de educación superior. Como resultado
de ello, hay una considerable escasez de tra-
bajadores en las industrias manufactureras y
la minería26. Actualmente, se está celebrando
un importante debate sobre la formulación
de una política relativa a la admisión de tra-
bajadores extranjeros.

Singapur tiene una historia de depen-
dencia de la mano de obra extranjera como
medio de aliviar la escasez local de mano de
obra27. Al igual que en Corea, el lento aumen-
to de la población activa ha producido esca-
sez de mano de obra en muchos sectores. En
la actualidad, se estima que hay en Corea
unos 175.000 trabajadores extranjeros, lo cual
representa un 15% de la fuerza laboral.

Los países del Asia meridional han pasa-
do a ser una importante fuente de migrantes
de todos tipos a todas las regiones del mun-
do. Ya se mencionó su papel en la migración
laboral a los países exportadores de petróleo.
En los últimos dos años, cantidades bastante
grandes de migrantes procedentes del sub-
continente indio han acudido al Japón para
encontrar trabajo en las industrias manufac-
turera y de la construcción. Cantidades meno-
res han acudido a la República de Corea28.

Filipinas es la principal fuente de su re-
gión para la exportación de mano de obra
contratada al extranjero; en 1991 concedió
650.000 visados de salida. Viet Nam era una
importante fuente de mano de obra contra-
tada en los ex países del bloque soviético; en
1989 envió unas 60.000 personas a la ex Repú-
blica Democrática Alemana y en 1990, 34.000
a la ex República Federal Checa y Eslovaca29.

Malasia, que proporciona trabajadores es-
pecializados al Japón, recibe a su vez tal vez
un millón de inmigrantes ilegales de Indone-
sia y otros de Tailandia'.

Filipinas, la República de Corea y Viet
Nam son grandes fuentes de migrantes para
su asentamiento permanente en los países de
América del Norte. Hacia fines del decenio
de 1980, los inmigrantes asiáticos repre-
sentaban al menos el 40% de las corrientes de
inmigración al Canadá, los Estados Unidos y
Australia31 . El Pakistán, el Irán y Sri Lanka
aportan el 35% de los migrantes ilegales a
Australia32.

América Latina

En América Latina, la fuente principal de

migrantes es, con mucho, México. Las estima-

ciones basadas en el censo de 1980 indican
que había en el extranjero 2,2 millones de me-
xicanos, y que el 99% de ellos estaban en los
Estados Unidos. Las estimaciones de la fuer-
za laboral efectuadas por el Banco Mundial
sugieren que esas cantidades representan un
10% de la mano de obra nacional de México'.
Durante el decenio de 1980 ingresaron en los
Estados Unidos 3 millones de mexicanos, o
sea, la tercera parte de la inmigración en ese
decenio34. El segundo país por orden de im-
portancia como fuente de migrantes es
Colombia, que tiene entre 700.000 y un mi-
llón de personas fuera de sus fronteras, lo
cual representa entre el 9% y el 12,5% de la
fuerza laboral del país.

En el Cono Sur la Argentina, donde según
el censo de 1980 el 7% de la población está
compuesta por extranjeros, sido el principal
lugar de destino de los migrantes de países
vecinos: el Paraguay, el Uruguay y Bolivia.
Empero, en los últimos años, dado que la
Argentina sufrió una recesión económica, ha
disminuido la inmigración y ha aumentado
la emigración.

Más al norte, el Brasil ha recibido en los
últimos años apreciables cantidades de mi-
grantes de los países vecinos, pero hubo
cantidades sustanciales de campesinos del
Brasil que en el mismo período se desplaza-
ron hacia el Paraguay. Venezuela, que según
el censo de 1981 tenía un 7,2% de extranjeros,
es un importante lugar de destino para los
colombianos y también ha atraído aprecia-
bles cantidades de personas procedentes de
Chile, la República Dominicana, el Uruguay,
el Ecuador, el Perú y Costa Rica35.

En el Caribe, la principal corriente de emi-
gración es la que se dirige a los Estados
Unidos, pero también hay movimientos bien
establecidos y de volúmenes apreciables des-
de la República Dominicana hacia Venezuela
y Puerto Rico, en su mayoría mujeres. Ade-
más, entre Haití y la República Dominicana
hay una conexión migratoria bien establecida".

Africa

En el Africa occidental, según Stanton
Russell y Teitelbaum, "históricamente, el
movimiento de personas se produjo tan
libremente como el comercio de bienes y
servicios". En muchos casos, las rutas de mi-
gración estaban consolidadas mucho antes
de haberse establecido las fronteras naciona-
les'. En el decenio de 1960, Ghana era el
principal centro de atracción de migrantes
extranjeros. En la actualidad, Cóte d'Ivoire,
cuya población de extranjeros se estima en
un 30% del total, se ha convertido en el cen-
tro principal de atracción'. Nigeria, al igual
que Ghana, exportador neto de mano de
obra profesional y especializada, es también
el centro de movimientos apreciables de
migración internacional, pero muchos de los
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migrantes son ilegales y no se dispone de
datos censales al respecto.

La migración en la subregión es a menudo
cíclica, en respuesta a diferentes fases de la
demanda de mano de obra. Por lo general no
está estructurada y responde en gran medida
a las cambiantes condiciones económicas de
los países. Más que en ninguna otra parte del
mundo, en el Africa occidental la migración
internacional es esencialmente y en su mayor
parte una prolongación de la migración inter-
na. Las fronteras son artificiales, y los centros
de actividad económica a menudo están des-
vinculados de sus zonas circundantes39.

En el Africa meridional, en los últimos de-
cenios las corrientes de mayor magnitud pro-
cedían de Botswana, Lesotho y Swazilandia,
en dirección a la República de Sudáfrica. Las
corrientes de mano de obra que llegaban a
Sudáfrica incluyeron también cantidades me-
nores de personas procedentes de Mozambi-
que, Malawi y Zimbabwe. Hacia 1985, si bien
disminuyó la población de trabajadores ex-
tranjeros empleados en las minas de Sudáfri-
ca, desde el 78% del total de empleados en
1974 hasta un 40% en 1985-1986, la magnitud
de la población de extranjeros en el país au-
mentó a 1,86 millón, desde 586.000 personas
en 1960. Si bien debido a razones políticas y
de otra índole disminuyó la cantidad de mi-
grantes de otros países vecinos, en el decenio
de 1980 aumentó el número de personas pro-
cedentes de Lesotho. En 1985, más del 50%
de la mano de obra de Lesotho estaba em-
pleada fuera del país4°.

El movimiento más importante de salida
del continente fue el establecido entre el Afri-
ca septentrional y Europa occidental. En 1970
residían en seis países de la OCDE aproxima-
damente 1,2 millón de migrantes originarios
de Argelia, Marruecos y Túnez. Hacia 1989-
1990 había en ocho países europeos casi 2,1
millones. En esas cantidades no se incluyen
los migrantes ilegales. Uno de los resultados
de las campañas de amnistía lanzadas en
Italia en 1986 y 1990 es que el país ha descu-
bierto que también tiene en su territorio gran-
des cantidades de personas procedentes de
países del Magreb41.

Refugiados y solicitantes de asilo

En los decenios de 1980 y 1990, los refugia-
dos pasaron a ocupar un lugar prominente
en los movimientos migratorios internaciona-
les, particularmente en Africa, el Asia meri-
dional e Indochina, así como en América
Central. La guerra del Golfo y la desintegra-
ción de Yugoslavia produjeron grandes canti-
dades de nuevos solicitantes de asilo.
En 1991 solicitaron admisión en países de
Europa occidental y de América del Norte un
total de 660.000 personas. En 1992, las canti-
dades aumentaron considerablemente: sola-
mente Alemania recibió más de 500.000

solicitudes». El lugar de destino que en 1991
ocupó el segundo lugar por orden de impor-
tancia en función del número de solicitantes
de asilo son los Estados Unidos, que admitie-
ron sólo a 70.000 personas.

Cambiantes caracterís ls del migrante

La eliminación de la discriminación en las
políticas de inmigración de los Estados Uni-
dos, el Canadá y Australia y la contratación
de mano de obra para apoyar la ampliación
de la industria manufacturera y los servicios
en Europa septentrional atrajo a los inmigran-
tes mejor calificados procedentes de países
en desarrollo. La corriente inicial de profesio-
nales, estudiantes (quienes a menudo perma-
necían en el país después de terminar sus

estudios) y trabajadores especializados fue
seguida posteriormente por desplazamientos
de miembros de sus familias, en virtud de
arreglos de reunificación familiar.

Un científico social europeo ha dicho que
la reunificación familiar es "la persistente
consecuencia de la migración laboral de varo-
nes exclusivamente en los decenios de 1960 y
1970'13. La disminución relativa de los jefes
de familia y el aumento de los demás miem-
bros de la familia en la corriente de migran-
tes ha transformado las características del
inmigrante en Europa occidental, América
del Norte, Australia y Nueva Zelandia. Esto
ocurre incluso en países que no alientan el
asentamiento permanente, a medida que los
trabajadores que han migrado por largos
plazos van reuniéndose posteriormente con
sus familias.

El derecho a la reunificación familiar es
una característica común de la legislación
sobre inmigración. En consecuencia, "la capa-
cidad potencial futura de la inmigración de-
pende primordialmente de la magnitud de la
inmigración previa y del tamaño y la distri-
bución geográfica de las redes familiares de
los inmigrantes anteriores"". Sus repercusio-
nes económicas han sido menores que las
pronosticadas por muchos críticos, en parti-
cular en los Estados Unidos'. En Europa
occidental, la proporción de migrantes en la
categoría de personas "económicamente acti-
vas" descendió desde un 80% a comienzos
del decenio de 1960 hasta menos del 50% a
mediados del decenio de 198046 y posterior-
mente siguió disminuyendo. Empero, esas
cantidades se basaban en la errónea suposi-
ción de que pocas mujeres migrantes iban a
ingresar en la fuerza laboral (véase el Capítu-
lo 5). Los grupos de presión ante las autorida-
des de determinadas industrias y
ocupaciones que dependen en gran medida
de trabajadores migrantes, siguen propug-
nando que se mantengan las posibilidades
de autorizar el ingreso de trabajadores no
especializados'.
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4. Los que envían migrantes y los que
los reciben: costos y beneficios

C

uando los migrantes se desplazan en
busca de una vida mejor, hay siem-
pre en juego tanto fuerzas de repul-

sión como de atracción. Para cada migrante,
el equilibrio entre ambos tipos de fuerzas
cambia a lo largo del tiempo, en sus desplaza-
mientos espaciales y según las circunstan-
cias. En un extremo de la gama de
posibilidades están los estudiantes y profesio-
nales en busca de una mejor educación o ma-
yores oportunidades de carrera. En el medio
están los trabajadores migrantes, que a menu-
do preferirían quedarse en su lugar de ori-
gen, pero que deciden desplazarse en busca
de medios de vida. Aquellos cuya situación
es desesperante a menudo se califican de "re-
fugiados económicos" o "refugiados del me-
dio ambiente". En el otro extremo del
espectro están los refugiados y solicitantes de
asilo en el sentido convencional, obligados a
desplazarse por amenazas inmediatas a sus
propias vidas.

Las presiones para migrar van en aumento:
la aparición de una economía mundial ha au-
mentado la desigualdad entre los países, en
lugar de reducirla. Las imágenes y la informa-
ción que circulan por los medios de comunica-
ción de todo el mundo y las redes sociales
intercomunicadas intensifican la "atracción"
de los países ricos.

La migración es una respuesta a un estímu-
lo; pero también es una decisión, parte de la
estrategia de supervivencia de una persona,
familia o grupo, o un medio para mejorar sus
vidas. Es posible que los desplazamientos mi-
gratorios continúen incluso después de que
mejoren las circunstancias económicas en la
zona de origen. Es probable que las personas
se vean atraídas a lugares donde se han esta-
blecido miembros de su propia familia y perso-
nas de su propia localidad y cultura'. Debido a
esas conexiones, comunidades visiblemente
similares en los países de origen y cuyas carac-
terísticas sociales y económicas son esencial-
mente iguales, pueden tener pautas
radicalmente diferentes de participación en la
migración internacional.

Las personas asumirán riesgos extraordina-
rios para mejorar su situación, ya sea desafiar
órdenes de desplazamiento o atravesar fronte-
ras cuando está prohibido hacerlo. En general,
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'o rycian mucho

las posibilidades de movilidad, pero al mismo
tiempo consideran que cualquier intento de

imponerles desplazamientos es una ingerencia
en su espacio personal y su sentido de
integridad'.

Empero, la migración es un proceso social y
no simplemente la agregación de millones de ac-
ciones individuales. Para comprender cabalmen-
te sus complejos aspectos es necesario pasar de

la consideración de los casos individuales en cir-

cunstancias locales al examen de las tendencias

más amplias y de las condiciones generales,
para luego desandar camino y volver a consi-
derar los casos individuales.

Capital humano: migración para conseguir
empleo

La migración es también un proceso
económico. La migración laboral es un fenó-
meno de escala mundial, al igual que el
comercio de productos básicos o bienes manu-
facturados. Es parte de una pauta más amplia
y prueba de las cambiantes relaciones econó-
micas, sociales y culturales en todo el mundo.
Al igual que el comercio, no sólo abarca los
mercados nacionales e internacionales, sino
también los gobiernos y los procesos políticos3.

La migración de la mano de obra tiene
grandes efectos sobre las economías y las
sociedades de los países y las comunidades
"receptores". Mediante las remesas al lugar de
origen, esa migración es también un importan-
te factor contribuyente a las corrientes financie-
ras internacionales y a los presupuestos de
algunos países que "envían" migrantes. Pero
las remesas tienen poco efecto en cuanto a
corregir el desequilibrio de recursos entre
países y tampoco disminuyen la concentra-
ción de poder r riqueza en las ciudades. En la

medida en que la mano cle
valiosa para la economía receptora, puede en
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Los desplazamientos de personas no sólo afectan los
mercados y los gobiernos sino que también entrañan las
decisiones de millones de familias y personas. Al respec-
to, las tendencias de la migración internacional podrían
equipararse a las tasas agregadas de fecundidad en lo
concerniente a que, si bien experimentan una fuerte
influencia por parte de la sociedad y del gobierno, son
determinadas en última instancia por decisiones muy
íntimas de las personas.

Sharon Stanton Russell y Michael Teitelbaum, International Migration and
International Trade, Banco Mundial, 1992, pág. 1.
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Entre las personas
con más iniciativa de
sus comunidades se
encuentran los

migrantes. Si bien el
dinero que envían a
sus hogares estimula
el desarrollo, los mi-
grantes representan
un capital humano
cuya pérdida no
pueden permitirse
sus países.

realidad reforzar los desequilibrios existentes.
A menudo, quienes migran son los jóvenes, los
educados, los más capaces: las personas que ma-
yor valor tienen para las sociedades en transición.

En un informe publicado hace 15 años por
el Worldwatch Institute se afirmaba: "La inmi-
gración ha aumentado el capital humano de
los países receptores y ha afianzado o manteni-
do sus tasas de crecimiento, ha proporcionado
a sus poblaciones nativas un amortiguador
contra los padecimientos en tiempos de dificul-
tades económicas, ha protegido la posición
competitiva de esos países en el comercio
mundial y ha atenuado las presiones inflacio-
narias"4. El papel de la inmigración como
factor impulsor de la acelerada expansión eco-
nómica de Europa occidental en el decenio de

1960 y de la de los Estados del Golfo durante
los decenios de 1970 y 1980 son los ejemplos
más evidentes de los efectos de la mano de
obra migratoria sobre el crecimiento económi-
co. Empero, cuando las economías entran en
recesión, los beneficios económicos del pasado
(e incluso los del presente) no son tenidos muy
en cuenta en la mente del público al conside-
rar los efectos de la inmigración.

Estados-naciones y trabajadores migratorios
Los Estados-naciones definen la comuni-

dad política que ha de ser servida con arreglo
a sus límites geográficos. Las fronteras deter-
minan la pertenencia y las corrientes sustancia-
les de inmigrantes plantean graves cuestiones
acerca de hasta qué punto se ha de aceptar a
los recién llegados como miembros de la comu-
nidad, al igual que acerca de las presiones que
representan las cantidades de personas agrega-
das sobre recursos limitados 5. En otras pala-
bras: "las migraciones no reguladas y de
emergencia trasuntan una falta de control; y
ponen a prueba la capacidad de los gobiernos
de mantener una soberanía básica, en este
caso la opción de decidir quién puede residir
en su propio territorio"6.

Cuando los cauces legales están cerrados,
los migrantes ingresarán por cualquier medio
que puedan. Según expresó Ronald Skeldon:
"habida cuenta de los acontecimientos econó-
micos y demográficos en la región [de Asia y
el Pacífico] que han acompañado el surgimi-
ento de zonas con superávit o con déficit de
mano de obra, y de zonas más ricas y más po-
bres, es inevitable que se produzcan corrientes
de migración internacional. En lugar de tratar
de contener esas corrientes, los encargados de
formular políticas deberían estar dispuestos a
planificar de antemano al respecto".

Por eso es saludable considerar algunas
reflexiones sobre la cuestión de la migración
internacional y la economía mundial formula-

das después de la crisis energética de 1973,
cuando los países receptores habían adoptado
medidas para imponer estrictos controles a la
inmigración:

Las restricciones a las corrientes migrato-
rias tienen como efecto la distorsión tanto
de la óptima asignación económica de la
mano de obra como de la distribución inter-
nacional del ingreso. Completamente al mar-
gen de las consideraciones relativas a la
eficiencia, las normas básicas de equidad in-
ternacional suscitan preocupación acerca de
una decisión unilateral cuyo costo es sufra-
gado no por quien adopta la decisión sino
por un tercero. Es precisamente este tipo de
situación lo que la cooperación internacio-
nal trata de prevenir y la imposición unilate-
ral de restricciones representa una
desarticulación de esta cooperación8.

La migración tiene efectos sobre la comuni-
dad de origen y sobre la comunidad receptora.
Las remesas enviadas por los migrantes afec-
tan las economías locales y nacionales; su au-
sencia limita las posibilidades de cambio social
entre las familias y las comunidades que que-
daron atrás.

Salvo el caso de las corrientes catastróficas,
la migración es parte importante del proceso
de desarrollo. A medida que un país va esta-
bleciendo las condiciones económicas, socia-
les, políticas y ecológicas para un crecimiento
económico sostenido y equilibrado, llega el
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momento de establecer un equilibrio entre las
fuerzas que actúan sobre las migraciones. La
migración no cesa, pero se transforma en una
opción entre muchas otras 9 . En otras palabras,
el desarrollo — a escala nacional, o en una
zona de un país, o a una escala internacional
más amplia — elimina el carácter de problema
de la emigración.

Los países en desarrollo han ido tropezan-
do con dificultades cada vez mayores para
lograr el desarrollo. La economía mundial cre-
ce más lentamente que hace treinta años. Los
mercados para sus productos manufacturados
son más difíciles de encontrar y los términos
del intercambio se han ido modificando y per-
judican cada vez más a los productos prima-
rios. La continuación del elevado crecimiento
demográfico ha incrementado la población ac-
tiva pero no ha hecho nada en cuanto a la crea-
ción de empleos. En el decenio de 1960, la
proporción del crecimiento anual de la fuerza
de trabajo en los países en desarrollo en com-
paración con la correspondiente a los países
industrializados era de 4:1; en el decenio de
1990, esa proporción había aumentado a 12:110.
En esas circunstancias, muchos países y mu-
chas personas han llegado a la conclusión de
que las migración es una opción atrayente.

Aparte de proporcionar divisas, los princi-
pales beneficios económicos de las migracio-
nes para los países de origen son de las
mejores oportunidades de empleo para quie-
nes permanecen en ellos. También es posible
que haya beneficios dimanados de inversiones
y transferencias de tecnología de los repatria-
dos. El riesgo que corren los países de origen
es perder la inversión en la crianza y la educa-
ción de los trabajadores migrantes y el "costo
de oportunidad" de su contribución teórica al
país de origen.

La pérdida de migrantes profesionales,
técnicos y empresarios crea escasez de conoci-
mientos especializados en esferas fundamenta-
les de la economía, eleva los costos y suscita
estrangulamientos en el desarrollou . Según se
estima, en los últimos decenios, Africa, en par-
ticular, ha perdido la tercera parte de sus recur-
sos humanos dotados de educación superiorr.

La pérdida de personal de alto nivel no se
debe enteramente a la "atracción" de las pers-
pectivas de empleo en el extranjero. Para mu-
chos egresados de la enseñanza superior, la
migración es la única manera de encontrar un
empleo en consonancia con sus conocimien-
tos. La alternativa, el empleo en el sector públi-
co — a menudo la única opción en esferas
como la medicina — no entraña para los profe-
sionales remuneraciones de la misma escala
que las disponibles en el extranjero.

Mientras tanto, el país receptor obtiene tra-
bajadores listos para producir sin hacer ningu-
na inversión en ellos. La migración atrae a los
más jóvenes y mejor educados, quienes ya tie-

nen empleo, aun cuando con salarios bajos

escasas perspectivas de carrera, así como a
quienes están dotados de mayor energía y
animados de mayores aspiraciones13.

Remesas y desarrollo

A escala mundial, las remesas anuales pue-
den llegar a 70.000 millones de dólares; esta
magnitud ocupa el segundo lugar a escala in-
ternacional, después del comercio petrolero.
Las remesas en divisas fuertes son de impor-
tancia crítica para la participación de varios
países en el comercio mundial'. Para los paí-
ses que dependen excesivamente de las reme-
sas del extranjero como fuentes de divisas, la
vulnerabilidad de los trabajadores migrantes a
la expulsión entraña grandes riesgos. La repen-
tina repatriación de unos dos millones de tra-
bajadores migrantes desde los Estados del
Golfo y el Iraq en 1990 tuvo enormes efectos
sobre las economías de los países de origen, en
especial Jordania y el Yemen, así como sobre
países exportadores de mano de obra en las
zonas meridional y sudoriental de Asia. El im-
porte combinado de las remesas había sido, en
promedio, de varios miles de millones de dóla-
res anuales'.

Pese al volumen de las remesas, las prue-
bas de su contribución económica al desarrollo
nacional no son concluyentes y algunos obser-
vadores ponen en tela de juicio que las reme-
sas se encaucen hacia las inversiones
productivas'.

Las remesas pueden utilizarse para sufra-
gar matrículas escolares, mejorar las instalacio-
nes educacionales o invertir en nuevas
tecnologías. Grupos de africanos de la región
del Sahel que trabajan en Francia financian
conjuntamente iniciativas sociales, entre ellas
la construcción de establecimientos de salud y
escuelas17. Las remesas individuales se utili-
zan principalmente para subvenir a las necesi-
dades de las familias. Se informa de que en
Lesotho ocurre lo mismo. En un estudio de
dos provincias de Kenya, se puso de manifies-
to que aproximadamente la mitad del ingreso
que producen las remesas se reserva para su-
fragar matrículas escolares. Otros estudios
para el mismo país indican la importancia de
las remesas en la financiación del mejoramien-
to de las instalaciones escolares en las zonas
rurales18.

En general, los estudios demuestran que las
remesas se utilizan para el consumo corriente,
la salud y la educación y que contribuyen a
elevar el nivel de vida de los hogares que
reciben remesas. Es posible que los beneficios
alcancen sólo a una minoría de la población,
pero esta ventaja privada puede redundar en
beneficios públicos más amplios. Sea como
fuere, haber permitido que incluso una mino-
ría salga de la pobreza y la incertidumbre eco-
nómica ruede ser una contribución al

autoyalimiento19.
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El refuerzo o el establecimiento de normas
sociales locales relativas a la mejor utilización
de las remesas contribuye a optimizar los efec-
tos que tienen los ingresos de los migrantes
sobre la comunidad de origen. El aprovecha-
miento eficaz de las remesas puede reducir las
presiones que impulsan a la migración si se
combina con otras formas de inversión, ade-
más de programas sociales y actividades de
estabilización de la población a largo plazo20.

Efectos sociales

En las ciudades del Asia meridional, del
Oriente Medio y del Africa septentrional, al
igual que en las de gran parte del Africa al sur
del Sáhara, los migrantes varones constituyen
una apreciable mayoría. En ello se refleja la
tendencia a dejar en la aldea a las esposas e
hijos'. Un 40% de los hogares rurales en Bots-
wana, Lesotho y Swazilandia tiene por jefe a
una mujer, como consecuencia en gran medida
de la migración laboral de los varones. En for-
ma similar, en varios países del Caribe un 30%
de los hogares tienen por jefe a una mujer, de-
bido en parte a la emigración de los hombres22.

Los estudios sobre la migración masculina
a Sudáfrica desde Botswana, Lesotho y Swazi-
landia llegaron a la conclusión de que las au-
sencias prolongadas (como promedio, 15 años
lejos del hogar) causaban una transformación
de las pautas sociales y de los papeles econó-
micos y sociales de hombres y mujeres en la
comunidad de origen'. En algunos casos, esas
situaciones pueden ofrecer nuevas oportunida-
des para la mujer. En otros, queda menoscaba-
da la autonomía femenina, debido tanto a las
expectativas sociales como al aumento de la
carga del trabajo.

Importación de tecnología

Ya en 1976, la Conferencia Mundial sobre el
Empleo, de la OIT, destacó la importancia de
"una nueva división internacional del trabajo"
para evitar la necesidad de migrar en busca de
empleo. Este enfoque presuponía un régimen
más liberal en el comercio mundial, en el que
los países en desarrollo pudieran aprovechar
los bajos costos de su mano de obra y los paí-
ses industriales no protegieran las industrias
nacionales contra la competición extranjera.
En el decenio de 1990, si bien los países en de-
sarrollo han avanzado mucho hacia la apertu-
ra de sus economías, no se ha producido una
respuesta correlativa en los países industriali-
zados24.

Como alternativa a la exportación de
"capital humano" en forma de mano de obra
migrante, algunos países han importado tecno-
logía e inversiones a fin de aprovechar el bajo
costo de la mano de obra local'. Arreglos típi-
cos para ello son las zonas de procesamiento
libres de impuestos y las industrias fronteri-
zas, que los inversionistas han utilizado para
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operaciones de montaje con alta densidad de
mano de obra, colocando al país receptor en
papel de subcontratista.

Las zonas de procesamiento para la expor-
tación libres de impuestos tienen un valor con-

siderable para absorber la mano de obra.
Cuando esas operaciones tienen éxito, pueden

contribuir a mantener los empleos en el país
de origen en lugar de exportar personas. Las
desventajas de las zonas de procesamiento
para la exportación libres de impuestos y de
los arreglos similares, desde el punto de vista

del país receptor, es que, típicamente, no pue-

de controlar la mayor parte de la operación y

del valor agregado".

Desarrollo y migración

Las pruebas de lo acaecido en Europa occi-
dental y América del Norte sugieren que la
disponibilidad de empleos es mucho más im-
portante que la existencia de salarios más altos
en lo tocante al estímulo a la migración". Por
ende, podría pensarse que la correcta estrate-
gia internacional de desarrollo sería efectuar
inversiones en la creación de empleos en la
economía nacional de modo de evitar la
necesidad de emigrar. Como lo indicó Jan
Pronk, Ministro de Cooperación para el Desa-
rrollo, de los Países Bajos, "para este proceso
... es menester contar con políticas innovado-
ras y actividades de desarrollo encaminadas a
crear una atmósfera posibilitante que también
sea propicia a los más educados y hábiles"28.

No obstante, en la historia moderna el
desarrollo ha estado asociado a desplazamien-
tos en masa de poblaciones.

En consecuencia, a corto plazo el desarrollo
intensifica en lugar de reducir el impulso a la
migración, aun cuando disminuyan las tasas
de fecundidad, como en el caso de la
República de Corea en el decenio de 1970.
Empero, al completarse el proceso de modern-
ización económica y reducirse la tasa de fecun-
didad, la cantidad de migrantes potenciales
disminuirá gradualmente. Esta situación se ha
producido en la República de Corea y puede
preverse que lo mismo ocurrirá en México,
donde la fecundidad ha ido en descenso
durante casi una generación.

El medio de reducir las presiones migrato-
rias en el largo plazo es proporcionar estímu-
los al crecimiento económico y a la creación de
empleos en el país y promover por ende un
desarrollo nacional sostenible. Para que el
desarrollo tanga éxito se requieren inversiones
en la capacitación de las poblaciones, la crea-
ción de oportunidades para éstas y la reduc-
ción de las incertidumbres y la inseguridad.
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menudo se supone que los migran-
tes son, en su mayoría, hombres. En
realidad, las mujeres representan

casi la mitad de la población de migrantes in-
temacionales l . En los países europeos miem-
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que en el mediano y largo plazo, las mujeres
constituirán la mayor proporción de la pobla-
ción nacida en el extranjero"2 . En el Africa al
sur del Sáhara, un análisis de los censos de
1970 y 1980 indica que en un tercio de los paí-
ses, entre ellos Burkina Faso, Swazilandia y
el Togo, las poblaciones de mujeres extranje-
ras tenían la misma magnitud que las de
hombres extranjeros 3. En América Latina, las
mujeres han constituido la mayoría de los mi-
grantes desde las zonas rurales hacia las ur-
banas a partir del decenio de 1960. En países
como Chile, las mujeres se desplazan en gran-
des cantidades según las estaciones, para tra-
bajar en industrias para la exportación'.

Asimismo, se subestima el efecto de las dife-
rencias en la condición de hombres y mujeres.
"Las diferencias entre los sexos en cuanto a
sus papeles sociales y económicos influyen en
los proceso de adopción de decisiones sobre
migración, modifican la conceptualización de
las estrategias de los hogares, influyen sobre la
composición por sexos de la migración laboral,
se incorporan a menudo en las políticas de in-
migración y están enraizadas en la estructura
de los enclaves étnicos"5.

Pautas de migración femenina

Si bien las mujeres se consideran a menudo
como "desplazadas pasivas", que sólo migran
para acompañar a miembros de sus familias o
reunirse con ellos, la investigación ha determi-
nado que en los desplazamientos femeninos
predominan las consideraciones económicas
más que las personales o sociales. Los estudios
sobre migración femenina en las regiones del
Asia sudoriental y de América Latina y el Cari-
be indicaron que de un 50% a un 70% de las
mujeres se desplazaron en busca de empleo.
Incluso en el Asia meridional y en Africa, don-
de existe la mayor proporción de mujeres que

mente por razones Je lafiaa, e lpottgl6

mujeres impulsadas por motivos económicos
era a menudo superior al 50%6.

Las mujeres migrantes por lo general se
desplazan por primera vez cuando aún son
adolescentes y este grupo representa entre el
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tes. El porcentaje de mujeres jovenes y solteras
parece particularmente alto en las corrientes
de migración desde las zonas rurales hacia las
urbanas. Esta situación refleja parcialmente las
tendencias generales de la población. Donde-
quiera que las altas tasas de fecundidad han
conducido a un aumento de la proporción de
jóvenes, la saturación de los mercados labora-
les obliga a esas poblaciones jóvenes a despla-
zarse en busca de oportunidades de trabajo.

Las mujeres migrantes pertenecen, en su
mayoría, al grupo de 16 a 24 años de edad, la
etapa anterior a contraer matrimonio por pri-
mera vez, pero las cantidades llegan nueva-
mente a un máximo en el grupo de mujeres
que tienen más de 50 y 60 arios, principalmen-
te las separadas, divorciadas o viudas. En los
grupos de migrantes hay una gran proporción
de mujeres divorciadas. En todas las regiones,
la migración de las ancianas es mucho más
común que la de hombres de edades similares.
Sea cual fuere su edad, la mayor parte de las
mujeres que se desplazan por iniciativa propia
no están casadas. Hay excepciones regionales
a esta pauta, principalmente en Africa .

Condición de la mujer y migración

La prevalencia de mujeres solteras entre las
migrantes refleja las limitadas oportunidades
existentes en las zonas rurales. En general, los
niveles de educación más bajos y los menores
derechos restringen la autonomía económica y
social de la mujer. En las sociedades patrilinea-
les, el acceso de la mujer a la propiedad de la
tierra y los medios de producción depende tra-
dicionalmente de su estado civil. En el Africa
al sur del Sáhara, donde las mujeres producen
hasta un 80% de los alimentos de consumo
local, sólo un 8% de ellas tienen título de pro-
piedad de la tierra que trabajan 8. Esta situa-
ción pasa a ser crítica cuando las estructuras

de 77 14adiiim gAloddlilitnocindi.
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La dimensión relativa a la mujer

Las Naciones Unidas llegaron a la conclu-
sión que "las condiciones de vida de las muje-
res que quedan atrás a menudo las obligan a
migrar en busca de empleo. En los países en
desarrollo existe, en verdad, un vínculo direc-
to entre la migración interna e internacional y
el aumento del número de hogares que tienen
por jefa a una mujer" 9 . Los beneficios económi-
cos de la migración de los hombres no redun-
dan necesariamente en un sostén financiero
suficiente para las familias que quedaron en el
lugar de origen. Según Findley y Williams, "en
un sorprendente número de estudios se ha do-
cumentado que menos de una de cada cinco
esposas ha recibido una remesa. En los casos
en que han recibido remesas, éstas han sido de
poca monta y han llegado raramente a repre-
sentar la mitad del ingreso de la familia"10.
Esas mujeres que carecen de derechos jurídi-
cos a los recursos económicos y no poseen fa-
milias amplias que las respalden, no tienen
otra opción sino buscar empleo asalariado en
centros comerciales o industriales.

Dado que la economía rural ofrece pocas
oportunidades de empleo a las mujeres jóve-
nes, a menudo las familias las alientan a mi-
grar. En América Latina, Filipinas y los países
del Pacífico meridional, la emigración de las
muchachas puede ser parte de la estrategia de
supervivencia del hogar. Los factores determi-
nantes de esas estrategias parecerían ser la alta
tasa de fecundidad combinada con la pobreza.
En Asia y América Latina, hay pruebas de que
"las mujeres migrantes tienden a proceder de

sidera que es más probable que ellas envíen a
sus familias el dinero que ganan"12.

Las madres solteras son las más fuertemen-
te afectadas por la pobreza rural y constituyen
una gran parte de la población migrante en
América Latina y Africa. Por otra parte, la
probabilidad de que las mujeres migren pare-
cería estar correlacionada con el número de hi-
jos. Varias encuestas realizadas en diferentes
medios llegaron a la conclusión de que "las
mujeres migrantes tienen en promedio 1,6
hijos, en comparación con 4,6 hijos entre las
campesinas no migrantes 13". La posibilidad de
dejar a los hijos al cuidado de una familia am-
plia, que tal vez sea más asequible cuando la
mujer tiene sólo uno o dos hijos, puede ser la
principal consideración que afecta la movili-
dad de una madre.

Su baja condición limita las opciones de la
mujer en su lugar de origen y puede aumentar
la presión que la impulsa a la migración; tam-
bién afecta las oportunidades de la mujer en el
lugar de destino. Las mujeres migrantes que
proceden de países en desarrollo tienen en ge-
neral muy poca educación en el momento de
desplazarse. Si bien su nivel educacional es su-
perior al de las campesinas no migrantes, de
todos modos tienen menos educación, no sólo
en comparación con los hombres migrantes
sino también en comparación con las mujeres
nativas de la comunidad de destino. Esta situa-
ción se verifica en el caso de las mujeres mi-
grantes desde las zonas rurales hacia las zonas
urbanas al igual que en el de las migrantes
internacionales, aun cuando estas últimas son

una encuesta sobre hogares rurales realizada
en la zona central de México, por ejemplo, se
llegó a la conclusión de que en las familias con
más de siete hijos, un 37% de las hijas habían
emigrado, en comparación con sólo el 20% de
los hijos. Cuando se tiene en cuenta también el
nivel económico, la encuesta indica que "entre
familias numerosas que carecían de tierras en
propiedad, un 52% de las hijas habían emigra-
do, en comparación con sólo el 30% de las
hijas de familias numerosas que poseían de
tierras en propiedad"11.

El monto de las remesas que envían las hi-
jas desde el extranjero indica que la migración
femenina es al menos tan importante como la
masculina en lo tocante a ayudar a las familias
campesinas a contrarrestar los efectos de las
familias numerosas sobre el ingreso per cápita.
En realidad, pese a que sus ingresos son infe-
riores, las mujeres migrantes, al parecer, en-
vían remesas más regularmente que sus
homólogos masculinos. También los estudios
realizados en Asia indican que las mujeres re-
miten una proporción de sus ingresos superior
a la de los hombres. En estudios realizados en
las Antillas se llegó a la conclusión de que "se
prefiere que las mujeres emigren a los Estados
Unidos, y no los hombres, debido a que se con-

cualquier grupo de migrantes.
Además, los papeles familiares de la mujer

y "las fuerzas sociales que definen la división
del trabajo entre los sexos" afectan la movili-
dad de la mujer y su adaptación a la sociedad
receptora, especialmente su participación en la
mano de obra. Las investigaciones realizadas
sobre el empleo de las mujeres migrantes han
destacado la marginalización de éstas en mer-
cados laborales divididos. Esta situación causa
"una discriminación doble, triple o cuádruple
contra las mujeres migrantes...en razón de su
sexo, de su lugar de origen, de su clase y de la
aceptación de su subordinación como natural
o inevitable"14.

mujer y el trabajo
En diversos ámbitos, el empleo remunerado

de las mujeres migrantes se caracteriza por
"los salarios más bajos y los empleos menos
seguros y que entrañan una condición más
baja", en su mayoría como empleadas domés-
ticas, niñeras y comerciantes. La proporción
de mujeres migrantes en trabajos domésticos o
servicios personales se ha estimado entre un
tercio y la mitad, y las que encuentran em-
pleos como obreras o empleadas administrati-
vas son menos de una cuarta parte'
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Esas pautas de empleo se aplican tanto a
las migraciones internas como a las internacio-
nales. En los Países Bajos, los bajos niveles edu-
cacionales de las mujeres migrantes limitan
sus opciones en la fuerza laboral. Por ende,
pueden verse limitadas a encontrar empleo en
un mercado segmentado y reservado para
mujeres migrantes'. Entre las mujeres que ya
habían trabajado antes de marcharse al extran-
jero, en los dos años siguientes al momento de
la emigración sólo unas pocas lograron encon-
trar empleo en la misma ocupación anterior; la
mayoría de ellas terminaron en la misma baja
condición y en los mismos empleos mal remu-
nerados, en sectores de producción y servicios,
que las mujeres migrantes no capacitadas. Los
hombres también vieron rebajada su condi-

Çióil l ^xro Se combó cue la declinación
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mucho mayor

En verdad, las estructuras económicas pue-
den fomentar la condición subordinada de la
mujer. Por ejemplo, se afirmó que las pautas
de desarrollo en Tailandia han fomentado las
condiciones de trabajo a menudo asociadas
con el empleo de mujeres jóvenes: bajos cos-
tos, falta de afirmación de la propia presencia
laboral contra la patronal, y facilidad para
reemplazar a los trabajadores. Una continua
renovación de los asalariados impide que las
mujeres echen raíces u obtengan prestaciones
a largo plazo basadas en su empleo. No obs-
tante, las necesidades económicas siguen im-
pulsando la corriente de mujeres migrantes
hacia los centros industriales de Tailandia. En-
tre 1975 y 1985, la proporción de mujeres entre
los migrantes a Bangkok aumentó del 53% al
63%. Entre los adolescentes migrantes a la ca-
pital en el lapso 1974 a 1987, la proporción de
muchachas aumentó desde el 16% hasta el
43%; los niveles de desocupación fueron parti-
cularmente bajos en este grupo'.

Sus menores niveles educacionales también
limitan la posibilidad de las mujeres de interac-
tuar con la comunidad del país de destino,
especialmente en el caso de migrantes interna-
cionales que deben superar barreras idiomáti-
cas. Como resultado de ello, la vida cotidiana
de la mayoría de las mujeres migrantes trans-
curre predominantemente en la comunidad de
migrantes. Los vínculos sociales y las redes de
contactos de las mujeres tienden a estar restrin-
gidos a su propio grupo étnico y ello también
obstaculiza su movilidad ascendente. No cabe
duda de que los programas de alfabetización y
educación femeninas en zonas tanto rurales
como urbanas son de importancia crucial para
mejorar las oportunidades económicas de la
mujer. Esos programas no sólo incrementarían
la cualidad competitiva de las mujeres migran-
tes sino que también beneficiarían la condición
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pueden las mujeres desarrollar las aptitudes

necesarias para hacerse cargo de sus asuntos
económicos en condiciones de igualdad con
los hombres. Los cambios en la producción
agrícola y la actividad comercial requieren el
tipo de flexibilidad resultante de una mejor
educación.

Vulnerabilidad de las mujeres migrantes
Hay dos cuestiones de derechos humanos

de importancia vital para las mujeres migran-
tes y que se vinculan con la condición social en
general baja de la mujer. Una es la protección
contra la explotación y los malos tratos sexua-
les. Las mujeres migrantes, especialmente las
refugiadas, están expuestas a violación, secues-
tro, hostigamiento sexual y violencia física y a
que se les exijan favores sexuales a cambio de
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son comunes entre las migrantes que trabajan
en el servicio doméstico. A fines de 1980, los
informes acerca de malos tratos a mujeres em-
pleadas como mucamas en el extranjero mo-
vieron a algunos países de origen a imponer
restricciones transitorias a la emisión de permi-
sos de trabajo en el extranjero para mujeres18.
No obstante, es poco lo que se ha hecho para
activar la intervención mediante leyes naciona-
les o para mejorar el papel de las embajadas
como principal conducto oficial para la protec-
ción de las mujeres migrantes internacionales.
Si bien la trata de blancas y la prostitución for-
zada son, por su misma índole, difíciles de do-
cumentar, es de público conocimiento que esas
situaciones se producen y ello requiere medi-
das jurídicas concertadas en los planos nacio-
nal e internacional.

Igualmente importante es la ausencia de
servicios de salud de la procreación. Para las
mujeres migrantes o las refugiadas, los emba-
razos no deseados crean aun más problemas
que para las mujeres que permanecen dentro
de las tradicionales redes interconectadas de
apoyo. Un embarazo no deseado perturba la
situación en el empleo, la cual es de importan-
cia crítica para las mujeres solteras, especial-
mente las madres solteras. Además, las
precarias condiciones de vida y de salud de las
personas que se desplazan puede fácilmente
ahondar las tensiones habituales en el embara-
zo y el parto y convertirlas en situaciones de
crisis. En consecuencia, es indispensable y
urgente proporcionar servicios de salud de la
procreación para mujeres refugiadas y migran-
tes, particularmente en las zonas urbanas
marginales.

Efectos de la migración femenina

Los efectos de la migración femenina deben
ser considerados en el marco del desarrollo
económico, al igual que del cambio social.
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La dimensión relativa a la mujer

Se supone que las

mujeres migrantes

son familiares a
cargo, pero muchas

de ellas pueden

trabajar y trabajan,

aunque puedan

estar excesivamente

calificadas para el

tipo de empleo que

encuentran.

nacional e internacional. En Indonesia, hacia
1988 las mujeres representaban un 78% de los
migrantes laborales registrados. En Sri Lanka,

hacia mediados del decenio de 1980, las muje-
res representaban del 60% al 70% de todos los
migrantes laborales de ese país. En esa época,
el importe de las remesas extranjeras, en su
mayoría enviadas por mujeres que trabajaban
en los Estados del Golfo, era de magnitud sólo
inferior al monto producido por la exportación
de té, como fuente de divisas para Sri Lanka.
Incluso en lo atinente a mujeres migrantes ca-
sadas o dependientes, éstas representan en
general una más alta proporción de la fuerza
laboral que la correspondiente a las mujeres
nativas del país de destino. Un estudio longitu-
dinal continuo de inmigrantes a los Estados
Unidos procedentes de Filipinas y Corea ha de-
mostrado que a las mujeres migrantes correspon-
den más altas proporciones de participación en
la fuerza de trabajo (68% las filipinas y 55% las
coreanas) que a las mujeres estadounidenses
blancas (49%)20. Estas conclusiones han sido
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confirmadas por estudios de comunidades de
migrantes en Europa occidental.

Esa situación es en parte resultado de la
particular composición por edades del grupo
de mujeres migrantes, según ya se indicó. Un
estudio sobre mujeres turcas residentes en Ale-
mania mostró que el 56% de ellas tenían entre
20 y 30 años de edad y que un 76% tenían
menos de 35 años32. En el Africa occidental, se
comprobó que un creciente número de muje-
res migrantes autónomas pertenecían al grupo
de entre 15 y 34 años de edad21 . La concentra-
ción en categorías de menor edad podría expli-
car la elevada participación de las mujeres
migrantes en la vida económica, en compara-
ción con las mujeres naturales del país de des-
tino. Es posible que las mujeres más jóvenes
estén más dispuestas a ubicarse en un merca-
do segmentado y a aceptar condiciones de tra-
bajo deficientes y bajos niveles de ingresos22.

Ciertas pautas de inversión también contribu-
yen a la integración de las mujeres migrantes en
la fuerza laboral asalariada. Las zonas de proce-
samiento para la exportación en algunas partes
del Asia oriental y sudoriental, de las Américas y
de Africa, atraen a muchas trabajadoras no califi-
cadas a industrias como la electrónica, la confec-
ción de ropa, los textiles y la fabricación de
juguetes y de calzado. En Corea del Sur, un 75%

de las trabajadoras en las industrias electrónica y
de confección de ropa son mujeres En forma si-
milar, en la Isla de Batam (Indonesia), se ha esta-
blecido una nueva ciudad industrial dentro del

Singapur, que incluye la provincia de Johore
(Malasia). La mayoría de las trabajadoras son
mujeres jóvenes y solteras. En las proyecciones
de oportunidades de empleo se prevé para la
fuerza laboral una capacidad de absorber 50.000

24mujeres .
Es común que en las zonas de procesamien-

to para la exportación estén suspendidas las
leyes laborales que protegen a los trabajado-
res, y especialmente a las mujeres, de prolon-
gadas horas y deficientes condiciones de
trabajo y vivienda y otras formas de abaratar
los costos. En la Isla de Batam, las reglamenta-
ciones permiten a los empleadores despedir a
una mujer que queda embarazada. Esas condi-
ciones, sumadas a los bajos salarios y a la au-
sencia de seguridad o de perspectivas para el
futuro, llevan a las trabajadoras a estar dis-
puestas a emigrar nuevamente. Muchas de las
mujeres que trabajan en las industrias fronteri-
zas de México con el sistema de maquiladora,
son la principal fuente de ingresos para sus
hogares, debido a la alta tasa de desocupación
masculina. Por otra parte, los bajos salarios no
bastan para mejorar su situación y hay gran-
des probabilidades de que decidan desplazar-
se nuevamente en el futuro'. La migración
internacional se transforma en una opción
para al menos una minoría de la fuerza
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La dimensión relativa a la mujer

laboral, que ya está desarraigada respecto de
su familia y su comunidad.

Mujeres invisibles
Pese a las sólidas pruebas de la participa-

ción femenina en la fuerza laboral, las políticas
de inmigración siguen basándose en la hipóte-
sis de que los "migrantes" son hombres y que
las mujeres son "familiares a cargo". El dere-
cho de la mujer al trabajo puede estar fuerte-
mente restringido; el acceso a los sistemas de
apoyo y servicios sociales puede estar limita-
do; los derechos a la naturalización pueden ser
indirectos y estar supeditados a la condición
del esposo. Las mujeres solteras tienen gran-
des dificultades para lograr ser admitidas le-
galmente como inmigrantes en países

10211 til ¡El sintell se col.

prueba que, en consecuencia, entre los migran-
tes no documentados hay una gran
proporción de mujeres que son económica-
mente independientes26.

Recién hace poco que los investigadores y
los encargados de formular políticas han
comenzado a considerar sistemáticamente la
"invisibilidad" de las mujeres migrantes. Un
necesario primer paso al respecto debería ser
la reunión de datos mejor desagregados por
sexos a fin de documentar las características
demográficas y las contribuciones económicas
de las mujeres migrantes. Ello favorecería la
formulación de apropiadas politicas económi-
cas, tanto en los países de origen como en los
de destino.

Para determinar las dimensiones de la mi-
gración en lo tocante a los sexos también sería
preciso considerar los efectos de la migración
en el cambio social. Los desplazamientos de
personas en gran escala transforman las estruc-
turas de los hogares, las proporciones entre los
sexos y las pautas de matrimonio en las comu-
nidades tanto de origen como de destino. La
emigración inicial de los hombres jóvenes cam-
bia las modalidades establecidas para que las
parejas se conozcan y contraigan matrimonio.
Un estudio realizado por las Naciones Unidas
encontró una correlación apreciable entre la
migración masculina y el estado civil de las
mujeres jóvenes en los países de origen'. Por
ejemplo, en Malasia y Tailandia, la partida de
jóvenes solteras de las zonas rurales para tra-
bajar en zonas de procesamiento para la expor-
tación está asociada a la migración de hombres
jóvenes al extranjero.

Como resultado de ello, es posible que las
estructuras de los hogares cambien en ambos
extremos de la trayectoria migratoria, y que
aumente la cantidad de hogares cuya jefa es
una mujer. Algunas mujeres que se quedan en
el lugar de origen cambian la organización de
sus vidas en relación con la de sus parientes, a
fin de obtener acceso a los recursos económicos.

nlopto o
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país de destino. A menudo, las familias
migrantes están divididas y se reunifican en
función de las condiciones del mercado labo-
ral, los sueldos y las viviendas disponibles en
el extranjero. En consecuencia, muchas fami-
lias quedan divididas y viven por separado,
otros parientes se unen a la familia, o la fami-
lia puede vivir en unidades nucleares aisladas,
al igual que en las sociedades industriales.

Efectos sobre la fecundidad

Otro tema de interés demográfico es el efec-
to de la migración sobre las pautas de fecundi-
dad. Pero aun cuando la mayoría de las
mujeres migrantes se encuentran en su etapa
de procrear, en un estudio efectuado por la
OIT se llegó a la conclusión de que hay un nú-

JUTrellálltelliellte fevelo de estudios

sobre las mujeres migrantes 01101 CILIP IP RA-
minan sus pautas de procreación antes y des-
pués de la migración. Las informaciones
disponibles indican que, en comparación con
las campesinas no migrantes, las mujeres mi-
grantes tienen menor cantidad de hijos en el
momento de la migración y posteriormente
tienen una tasa más baja de fecundidad. En un
estudio realizado en Kenya se llegó a la conclu-
sión de que las campesinas migrantes tenían
en toda su vida un promedio de 2,7 hijos, en
comparación con 5,8 hijos para las campesinas
no migrantes del mismo grupo de edades'.

No obstante, cuando se comparan los mi-
grantes desde zonas rurales hacia zonas urba-
nas con los residentes urbanos no migrantes la
correlación no es tan clara, especialmente
cuando se tienen en cuenta factores como la
edad y la educación. En un estudio sobre muje-
res migrantes en Bangkok se llegó a la conclu-
sión de que tenían como promedio 3,7 hijos,
en comparación con 4,2 entre mujeres nacidas
en la ciudad, pero que las diferencias dismi-
nuían cuando aumentaba el tiempo de residen-
cia. Ello indica que las tasas de fecundidad
varían sólo transitoriamente y que la fecundi-
dad de las migrantes, en última instancia, tien-
de a llegar a los mismos niveles. Según la OIT,
esta pauta fue confirmada en estudios mono-
gráficos realizados en otras zonas29.

Las pruebas relativas a los efectos de la mi-
gración sobre la condición de la mujer en la fa-
milia no son concluyentes. Se ha afirmado que
la migración contribuye a la emancipación de
la mujer debido que ésta obtiene mayor inde-
pendencia al ganar un salario que fortalece sus
facultades para adoptar decisiones dentro de
la familia. Entre las parejas procedentes de
comunidades con características fuertemente
patriarcales, la ausencia de parientes puede
fomentar la igualdad entre cónyuges. Esto
parecería sumamente pertinente cuando se
trata de desplazamientos a través de fronteras
nacionales: las jornadas de migración interna-

Wal entrañan "un cambio de los sistemas
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La dimensión relativa a la mujer

en los sistemas de estratificación de los sexos".
Lim sugiere que, entre los fenómenos demo-
gráficos, dicho cambio es el que mayor impor-
tancia tiene para la condición de la mujer'.

No obstante, la migración internacional tal
vez no amplíe las opciones femeninas tanto
como podría esperarse. Debido a las redes
sociales interconectadas, a los firmes vínculos
con la parentela, a la extensión al nuevo am-
biente de las estructuras sociales tradicionales,
a la posición de la mujer en el enclave étnico y
a sus limitadas oportunidades de empleo, tal
vez las opciones de la mujer sólo sean ligera-
mente mayores que las existentes en el país de
origen; y en algunos casos, esas opciones tal
vez sean, en realidad, menores.

En situaciones de guerra o crisis civil, por lo
general las mujeres quedan atrás para asegu-
rar la supervivencia de los niños y los ancia-
nos dependientes. La población mundial de
refugiados tal vez sea hasta un 75% femenina,
y entre el 60% y el 80% de los hogares de refu-
giados tienen por jefa a una mujer 31. No obs-
tante, en las actividades de socorro hasta el
momento se ha prestado escasa atención a las
necesidades específicamente femeninas o a
asegurar que las mujeres participen en las

decisiones sobre políticas de asistencia a los
refugiados y en la ejecución de programas de
acción.

La disolución de las estructuras sociales tra-
dicionales concomitante a la migración tiene
diversas consecuencias para los programas de
desarrollo y las políticas relativas a la migra-
ción. En particular, los programas para la mu-
jer deberían tener en cuenta de qué manera la
movilidad cambia el papel femenino en la
sociedad y qué se necesita para aprovechar al
máximo las posibilidades de dichos cambios a
fin de mejorar la condición de la mujer en las
comunidades tanto de origen como de destino.

Las políticas deberían tener por objetivo
una ampliación de las opciones de las mujeres
que están considerando la posibilidad de mi-
grar. Debería otorgarse elevada prioridad a es-
tablecer servicios de salud de la procreación y
planificación de la familia. También deberían
considerarse otras acciones encaminadas a ele-
var la condición social y económica de la mu-
jer; en particular, los planes de desarrollo rural
pueden mejorar el acceso de la mujer a los re-
cursos económicos y aumentar sus facultades
en cuanto a la adopción de decisiones en cues-
tiones que afectan la producción agrícola.

30



En épocas de guerra
o crisis civil, son las

mujeres quienes asu-
men la responsabili-
dad de mantener
unida a la familia.
Hasta un 75% de
los refugiados son

mujeres o mucha-
chas. Esta familia
etíope viaja en

ómnibus para refu-
giarse en Kenya.
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6. Refugiados y solicitantes de asilo:
la dimensión relativa al desarrollo

A

menudo se establece una distinción

entre refugiados "políticos" y mi-

grantes "económicos": pero la distin-
ción entre las causas económicas de la
migración y las políticas no está clara. "En las

condiciones actuales, que probablemente pro-
ducirán corrientes masivas de migrantes, en
los casos típicos las disparidades económicas

ocurren simultáneamente con las aprensio-
nes políticas y la violencia civir l . En los
casos en que las presiones demográficas,
económicas y ecológicas están reduciendo el
margen de supervivencia, el resultado puede
ser cambios políticos y conflictos. En esas
circunstancias, tratar de atribuir una causa
básica a la migración, sea ésta económica,
política o ecológica, es un vano intento.

La magnitud y el alcance de los desplaza-
mientos de refugiados han crecido enorme-

mente en los últimos decenios y han cambiado
muchas de las demás condiciones; no obstan-
te, los instrumentos para responder al despla-
zamiento de refugiados y las solicitudes de
asilo son básicamente los mismos que en 1951.

Se reconoce que el refugiado tiene derecho a
solicitar asilo. Al mismo tiempo, los Estados se
reservan el derecho soberano de otorgarlo o
denegarlo. El papel de la cooperación interna-
cional se limita a mitigar las cargas particular-
mente pesadas que entrañan los refugiados en
los países de asilo2.

Pese al aumento de sus cantidades en
América del Norte y Europa occidental, así
como en las fronteras del ex bloque soviético,
en 1990 el grueso de los refugiados, con mu-
cho, estaba en Asia, Africa y América Latina.
Muchos de los países que poseen las más gran-
des poblaciones de refugiados figuran entre
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Refugiados en países en desarrollo

En los decenios de 1960 y 1970, hubo en Indochina una cantidad de refugiados estimada
en 2 millones. De estos, más de 1 millón fueron reasentados en América del Norte y Europa,

300.000 en China y 450.000 permanecieron en la región'.

En 1992, unos 364.000 refugiados camboyanos estaban recibiendo apoyo de las Naciones
Unidas fuera de su país'. A diciembre de 1991, Tailandia estaba albergando a casi 500.000

refugiados procedentes de Indochina y Myanmar.
En el decenio de 1980 se produjo el desplazamiento mayor de refugiados de todo el mun-

do, cuando 6 millones de afganos huyeron al Pakistán y al Irán. De ellos, aproximadamente la

mitad están en el Pakistán (hay 3,1 millones registrados y 400.000 no registrados). En 1992,

grandes cantidades de refugiados afganos comenzaron a regresar a su país'. El Irán ha otorga-

do protección a 3,6 millones de personas, entre ellos 320.000 procedentes del Iraq. En la

Ribera Occidental y Gaza hay una población total de 987.000 refugiados palestinos. Jordania
alberga a 980.000 refugiados palestinos, el Líbano, 313.000 y Siria, 294.0006.

La inestabilidad política, el colapso de los Estados y el hambre en el Cuerno de Africa produ-
jeron complejos desplazamientos de refugiados, tanto dentro de la región como hacia países

vecinos, en especial Kenya. A comienzos de 1989, Etiopía, Somalia y el Sudán estaban propor-
cionando asilo a casi 2 millones de refugiados, principalmente procedentes recíprocamente de

esos países'. Hacia 1992, debido a la agravación de la situación de Somalia, ha aumentado

aún más la cantidad de refugiados y personas desplazadas internamente en la región.

De los 5,2 millones de refugiados que había en Africa en diciembre de 1991, 982.000
estaban en Malawi, todos ellos procedentes de Mozambique, y 729.000 estaban en el Sudán,

procedentes principalmente de Etiopía'. Se estima que a noviembre de 1992, 1,5 millón de

refugiados procedentes de Mozambique estaban viviendo en campamentos de Malawi, Zimbabwe,
Swazilandia y otros países vecinos. Si bien no se conocen con certeza las cantidades, en
Sudáfrica tal vez haya otros 300.000 refugiados. Las grandes corrientes de refugiados fuera

del país se asociaron principalmente a la guerra civil; posteriormente, los desplazamientos
aumentaron aun más debido a la sequía y otros desastres naturales'.

El Zaire tiene casi 500.000 refugiados procedentes de países vecinos, en particular Angola.
En 1988, el total de refugiados en Africa occidental ya representaba el 1% de la cantidad total
para toda el Africa al sur del Sáhara. Hacia el 1990, las cantidades habían pasado de 21.000
a 854.000, lo cual representaba más del 16% del total'°. En 1991, la población de Guinea
incluía casi 550.000 refugiados, de los cuales 405.000 procedían de Liberia".

En América Central, millones de personas se vieron obligadas a desplazarse debido a los
conflictos, pero la gran mayoría de ellas han permanecido en sus propios países. Según estima-
ciones de las Naciones Unidas, hay 1,2 millones de personas en "circunstancias similares a las
de los refugiados" que, por ende, necesitan asistencia. Las mayores cantidades de personas en
esta categoría están en México y Guatemala. México alberga a unos 50.000 centroamericanos
reconocidos como refugiados y a un número desconocido de otras personas12.

La Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (OACNUR)
fue creada simultáneamente con la Convención sobre los refugiados, con el propósito de
proporcionar "protección internacional" a los refugiados y encontrar soluciones duraderas a
las situaciones de estos. Entre esas soluciones figuran la repatriación voluntaria, la integración
local en el país de primer asilo y el reasentamiento en un tercer país.

El mandato de la OACNUR había estado limitado inicialmente a la Europa de postguerra,
pero en 1967 fue ampliado. Desde entonces, la OACNUR ha realizado actividades a favor de
"una categoría más amplia de personas, que no necesariamente satisfacen la definición clásica
de refugiado"' 3.

los más pobres del mundo, y a la vez son los
que han demostrado la mayor generosidad en
sus politicas de asilo".

El número de migrantes es muy grande y
está creciendo aceleradamente. En la Encuesta
mundial sobre refugiados (World Refugee
Survey), cabalmente realizada en 1992 por el
Comité Estadounidense para los Refugiados
(US Conunittee for Refugees), se calculaba que a
diciembre de 1991 había en todo el mundo
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unos 16,65 millones de refugiados necesitados
de protección y asistencia. En esa cantidad se
incluyen tanto los refugiados como los solici-
tantes de asilo, estos últimos principalmente
en Europa occidental y América del Norte15.
Además, se estimaba que 3,5 a 4 millones de
personas adicionales estaban en "situaciones
similares a las de los refugiados", aun cuando
esas estimaciones son probablemente demasia-
do cautelosas. Finalmente, en el informe se
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estima que 23 millones de personas están dea-
plazadas internamente' (véase el recuadro).

Los problemas de refugio y asilo no pueden
resolverse mediante una simple apertura de
las puertas. Pero va en aumento la necesidad
de amparo, que sólo puede ser satisfecha me-
diante una cooperación internacional en la que
se considere que el reasentamiento selectivo es
una de las opciones posibles. Para que ese en-
foque sea viable en el largo plazo, es preciso
ampliar el alcance de la cooperación para in-
cluir a los países en desarrollo que sufren la
mayor sobrecarga.

Causas profundas

En general, la actitud de los países en desa-
rrollo respecto de los refugiados ha sido adop-
tar la hipótesis de que los desplazamientos
masivos son transitorios y que las crisis serán
relativamente breves. Las convenciones regio-
nales en Africa y las Américas han oficializado
definiciones más amplias del término "refugia-
do", sobre la base del reconocimiento de que
"los grupos de migrantes forzosos tienen pri-
ma facie el derecho de tener una condición simi-
lar a la de los refugiados""

Las condiciones del mundo en desarrollo,
que probablemente producirán inestabilidad
politica, división social extrema y conflictos ét-
nicos, son parte del problema más amplio del
desarrollo económico desigual. Como lo seña-
ló un ex Alto Comisionado de las Naciones
Unidas para los Refugiados: "Las causas fun-
damentales [del desplazamiento de los refugia-
dos]...se relacionan con la cuestión global
Norte-Sur: la economía, el comercio, la deuda
y el empleo'. En varios informes recientes
sobre el tema también se ha reconocido el vín-
culo de la cuestión de los refugiados con cues-
tiones más amplias de la economía política
mundial. Entre ellos cabe mencionar un infor-
me del Grupo de Trabajo Interministerial de
Alemania sobre Refugiados'', el informe del
Grupo de Trabajo del Ministerio de Trabajo de
Suecia', y el informe sucinto sobre las Reunio-
nes Conjuntas entre la OIT y la OACNUR cele-
bradas en mayo de 199221.

Es importante reconocer las causas comu-
nes de los desplazamientos de refugiados y
otras formas de desplazamiento de poblacio-
nes en masa. Al mismo tiempo, pese a la difi-
cultad para distinguir entre las causas políticas
y las socioeconómicas de la migración, es evi-
dentemente necesario distinguir entre los
refugiados y otros grupos de migrantes.

La participación en las actividades interna-
cionales encaminadas a distribuir la sobrecar-
ga que representan los refugiados aseguraría
que la mayoría de los problemas de refugiados
se abordaran en sus regiones de origen. Los
movimientos masivos a través de las fronteras
van a ocurrir: la huida de la violencia y el de-
sorden generalizados, de los desastres natura-
les y de la devastación ecológica. Para evitar

los conflictos entre poblaciones locales y mi-
grantes respecto de recursos escasos, es menes-
ter proporcionar apoyo suficiente a los países
de primer asilo. El apoyo debe tener en cuen-
ta las condiciones de la población local, así
como las de los refugiados. En otras palabras,
es preciso vincular el socorro de los refugiados
con las necesidades de desarrollo de las pobla-
ciones de los países que otorgan asilo. Esto ha
sido reconocido en varios casos, por ejemplo
en el de los refugiados afganos en el Pakistán.
Actualmente, la OACNUR y el Coordinador
de las Naciones Unidas para el Socorro de
Emergencia están considerando la necesidad
de que el socorro vaya acompañado de asisten-
cia para el desarrollo a fin de abordar las con-
diciones que causan los desplazamientos, en
lugar de ayudar meramente a la supervivencia
a corto plazo'. Con ello se evitaría el real peli-
gro de que se produjera otra situación de
violencia en el país de asilo, a medida que los
movimientos de refugiados van sobrecargan-
do en forma insostenible las tierras marginales
y amenazando las condiciones de vida de
poblaciones locales que ya están viviendo por
debajo del nivel de pobreza.

La coparticipación en las cargas también re-
quiere que tanto en la región como fuera de ella
haya una disposición a asegurar condiciones
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En los países en
desarrollo, los
refugiados son
generalmente

considerados visi-
tantes transitorios.
Pero algunos se
ven obligados a

permanecer en el
país de asilo du-
rante varios años,

como estos refu-
giados afganos
en el Pakistán.
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adecuadas de repatriación o a llegar a una so-
lución alternativa a largo plazo para los refu-
giados. En los últimos dos años, cantidades
sustanciales de personas regresaron a ex zonas
de conflicto en América Central, el Africa meri-
dional, Indochina y Sri Lanka. No obstante, en
muchos casos esos desplazamientos no van
acompañados de atención prestada a las nece-
sidades de desarrollo a largo plazo. Habida
cuenta de la gran magnitud de las poblaciones
de refugiados y las dificultades que experi-
mentan los países, tanto de destino como de
origen, esta cuestión reviste suma importancia
para lograr un eficaz sistema internacional de
atención a los refugiados, así como para que
sea coherente con un nuevo orden mundial

Dada la determinación de los Estados del
Norte de restringir la accesibilidad del asilo, es
importante que los países de primer asilo no
desalienten la admisión de refugiados'. En
consecuencia, un sistema a refugiados debe
estar vinculado a un régimen más amplio de
vigilancia de la migración internacional, aun
cuando debe ser distinto de éste.

Los países que temen que los refugiados
sean migrantes económicos no deseados que
reaparecen bajo otra caracterización, pueden
considerar la posibilidad de proporcionar am-
paro y denegar al mismo tiempo el derecho a
la residencia permanente. Este enfoque sólo
podría ser eficaz si se combinara con activida-
des encaminadas a una repatrición aceptable,
pero también, con una decisión de amplia base
de abordar las causas profundas de los despla-
zamientos de refugiados, reconocer que el
marco de la situación tiene escala mundial y
no meramente nacional o regional, y aplicar

presión a los Estados que utilizan sistemática-
mente la violencia y el sojuzgamiento contra
grupos determinados. Como señala Gervase
Coles, "las bases de la paz y la seguridad están
en el respeto de los derechos humanos y su
ejercicio en la práctica, y no viceversa'. Las
actividades internacionales también deberían
tratar de crear condiciones en las cuales las
personas que han sufrido empobrecimiento y
opresión puedan comenzar a sentar las bases
para poder mantenerse a sí mismas en forma
sostenible en sus propios países.

Si se presta atención a las condiciones de
gobierno, a los derechos humanos y a la me-
diación en los conflictos, con ello se contribui-
rá a crear el clima propicio al desarrollo social
y económico. Aun nivel más básico, es necesa-
rio abordar las causas profundas de la migra-
ción involuntaria, entre las cuales cabe citar el
tamaño de la población, su crecimiento y
distribución, y su papel en la creación de
inestabilidad.

Los refugiados constituyen la amarga prue-
ba humana de que las tensiones sociales y eco-
nómicas exceden las fronteras nacionales. A
medida que se va aproximando el siglo XXI, la
producción, los servicios y el comercio van al-
canzando una escala mundial. La comunidad
internacional debe tener en cuenta esa situa-
ción e introducir un elemento de equidad
mundial para asegurar que todos los países
participen en los beneficios del desarrollo.
Esas acciones concertadas reducirán a un míni-
mo las causas de la existencia de refugiados y
posibilitarán actos de generosidad para con
quienes se ven obligados a marcharse de sus
países.

ESTIMACION DE LAS SOLICITUDES DE ASILO EN EUROPA, AMERICA DEL NORTE Y
AUSTRALIA, 1983 . 1991 (CIFRAS REDONDEADAS)

1983
	

1984
	

1985
	

1986
	

1987
	

1988
	

1989
	

1990
	

1991	 1983-1991

EUROPA 75 000 110 000 178 500 214 700 203 150 243 950 321 900 461 100 599 400 2 407 700

Países miembros
del Comité

65 400 98 300 164 400 194 200 172 250 220 450 306 900 426 100 544 400 2 192 400

Intergubernamental
Europa central.
oriental y
meridional

9 600 11 700 14 100 20 500 30 900 23 500 15 000 35 000 55 000 215 300

América del Norte 25 000 31 400 28 400 41 900 61 100 102 000 122 000 109 600 100 500 621 900

Canadá 5 000 7 100 8 400 23 000 35 000 45 000 22 000 36 000 30 500 212 000
EE.UU. 20 000 24 300 20 000 18 900 26 100 57 000 100 000 73 600 70 000 409 900

Australia — — — — — 500 3 600 16 000 20 100

Total 100 000 141 400 206 900 256 600 264 250 345 950 444 400 574 300 715 900 3 049 700

Fuente: Véase el Capítulo 3, nota 5.
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F

asta el momento, en este Informe se

ha considerado la migración en el

 decenio de 1990, sus repercusiones
y sus efectos sobre las perspectivas generales
de desarrollo. El análisis ha destacado los
vínculos y las relaciones de interdependencia
dentro de los países y entre diferentes grupos
de países; también ha señalado a la atención
la importancia de las decisiones que adoptan
cada hombre y cada mujer.

Migración interna

La urbanización es en sí un proceso que en-
traña costos y beneficios para ambas partes, y
su resultado depende tanto del punto de vista
del observador como de factores objetivos.
Con frecuencia, los asentamientos de precaris-
tas y ocupantes sin título carecen de las instala-
ciones más básicas; no obstante, sus habitantes
prefieren esas condiciones a la pobreza en las
zonas rurales. La decisión de ensayar si la vida
urbana es mejor, no siempre es definitiva; para
muchos migrantes, su presencia en la ciudad
es una breve estada o una alternativa cíclica a
la vida de la aldea. Algunos migrantes a las
metrópolis posteriormente optan por radicarse
en zonas semirrurales o en ciudades más
pequeñas.

El crecimiento urbano puede estimular la
agricultura y el empleo urbano y acelerar el
proceso de adaptación a las necesidades de la
economía moderna. Pero en muchos países en
desarrollo las intensas corrientes de inmigra-
ción están arrancando a los más jóvenes y
capaces de la fuerza del trabajo rural y abru-
mando la capacidad de las zonas urbanas en
cuanto a creación de empleos y prestación de
servicios públicos. El resultado de ello es que
algunos migrantes individuales reciben benefi-
cios marginales, al mismo tiempo que tanto las
zonas urbanas como las rurales experimentan
una pérdida neta y que, simultáneamente, se
produce una declinación general en el bienes-
tar de las poblaciones'.

A partir de comienzos del decenio de 1960,
los gobiernos han expresado su intensa insatis-
facción con la distribución espacial de su po-
blación2. Las políticas formuladas en respuesta
a esa situación pueden clasificarse en tres cate-
gorías generales3:

políticas de transformación de la econo-

mía rural para reducir por ende los incentivos

a la emigración;
planes de asentamiento y colonización

de tierras;
3. estímulo a centros intermedios y

ciudades secundarias.
Programas de desarrollo rural y retención en

las zonas rurales: en unos pocos casos han teni-
do éxito. Por ejemplo, en el Japón y la Repúbli-
ca de Corea, la reforma agraria de amplia base
y la reforma de los mercados agrícolas, suma-
das a los servicios sociales en las zonas rurales,
han propiciado una situación de equidad
entre las zonas rurales y las urbanas. En Sri
Lanka y Malasia, algunos programas más mo-
destos de desarrollo rural integrado también
han logrado resultados positivos'.

Los programas de reasentamiento han sido
más bien insatisfactorios en cuanto a la redis-
tribución de la población, pese a las sustancia-
les inversiones oficiales. También han creado
divisiones sociales y conflictos entre los colo-
nos y los habitantes locales respecto de los
recursos, especialmente cuando se trata de
grupos étnicos distintos5, y pueden causar el
deterioro del medio ambiente.

3. La respuesta de política más frecuente
ha sido estimular las economías de las ciudades
pequeñas y medianas, por lo general alentando
la radicación de industrias en determinadas
zonas. En los decenios de 1970 y 1980, la Repú-
blica de Corea logró atraer la industria, sacarla
de Seúl y llevarla a los centros costeros de la
zona sudoriental. La tasa de crecimiento anual
de la ciudad capital disminuyó desde el 9,8%
en 1966-1970 hasta el 2,8% en 1980-1985. En el
mismo período, otras ciudades crecieron con
una tasa del 5%.

El Japón también logró en el período poste-
rior a 1962 algunos éxitos en el establecimiento
de "centros de atracción inversa", y en el
apoyo a la redistribución regional del ingreso.
En el caso del Japón, el apoyo a las ciudades
secundarias fue vinculado a programas más
amplios de desarrollo regional y rural'.

La experiencia del Japón está ahora a dispo-
sición de otros países de Asia mediante un
programa de intercambio de información esta-
blecido por la ciudad de Kobe. El gobierno de
la ciudad presta asistencia técnica en gestión
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empleos bien

remunerados en

su lugar de

origen, muchas

personas nunca

emigrarían.

urbana y brinda apoyo al Centro Asiático de
Información Urbana en Kobe, que reúne y
difunde datos sobre problemas urbanos de la
región.

Las políticas de este tipo deben superar una
dificultad: si bien es posible que las regiones
más pobres se beneficien, esos recursos no ne-
cesariamente mejoran las condiciones de vida
de los pobres y es posible que incrementen las
disparidades de ingreso dentro de la propia
región7.

En general, las políticas encaminadas a limi-
tar la migración desde las zonas rurales hacia
las urbanas han logrado poco éxito. Entre las
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razones de ello cabe mencionar que se ha
omitido vincular las políticas y programas de
asentamiento humano con otras políticas na-
cionales — políticas de comercio, industria e
infraestructura, así como agrícolas y de fija-
ción de precios de los alimentos —, que ejer-
cen una presión mucho mayor sobre la
actividad económica y los desplazamientos de
la población que las estrategias regionales'.

Migración internacional

Los migrantes "votan con sus pies", literal-
mente. Las personas se desplazan en busca de
mejores condiciones de vida, pero también
echando una mirada hacia lo que dejan atrás.
La decisión en pro o en contra de la migración
se basa en sus percepciones de las opciones
disponibles en el lugar de origen y en otros
lugares. Es mucho lo que depende del nivel de
las aspiraciones de los ciudadanos y de sus
opiniones acerca de la capacidad del gobierno
y la sociedad de responder a esas aspiraciones.

La decisión de migrar está influida por fac-
tores externos, entre ellos, las presiones demo-
gráficas, la existencia de redes y sistemas de
apoyo y el comportamiento de parientes, ami-
gos y vecinos. Muchas de esas influencias se
ejercen a largo plazo; por ejemplo, los altos ni-
veles de fecundidad registrados en el pasado
influyen sobre las tendencias actuales a la mi-
gración. Una vez que se ha desencadenado el
proceso migratorio y que se establecen los cau-
ces de migración, se requieren tal vez varias
generaciones antes de que las políticas alcan-
cen un efecto pleno.

Las opciones de los migrantes también es-
tán determinadas en parte por sus condiciones
y capacidades personales, las que a su vez de-
penden de la situación en su infancia: nutri-
ción, acceso a la educación y a los servicios de
salud, y en etapas posteriores, oportunidades
de empleo, vivienda y una vida segura en
familia. La decisión de migrar puede ser influi-
da por una estrategia de desarrollo equilibra-
da en la que se tengan seriamente en cuenta a
las personas y sus necesidades.

Países que, como la República de Corea o
Singapur (a los que se han sumado reciente-
mente Indonesia, Malasia, México y Tailandia)
hicieron hincapié en los servicios de educa-
ción, salud y planificación de la familia en una
etapa incipiente del desarrollo nacional y des-
tacaron la importancia de la igualdad de opor-
tunidades entre varones y niñas, han abierto
mayores posibilidades de desarrollo personal.
Esto se refleja en la fortaleza nacional y la capa-
cidad de mantener un crecimiento económico
frente a situaciones de recesión u otras fuerzas
externas. También ha reducido la dependencia
respecto de la migración como estrategia para
mejorar circunstancias personales.
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La persona en el desarrollo

Las familias u hogares, en su carácter de
unidades de adopción de decisiones y unida-
des económicas, constituyen la base del creci-
miento económico en razón de sus economías,
sus inversiones y su producción, y mediante la
asignación a los individuos de utilidades y res-
ponsabilidades. También constituyen la base
del desarrollo social, a partir de las decisiones
sobre el tamaño de la familia, y de la satisfac-
ción personal, a partir del nacimiento o antes
de éste. Cuando las políticas nacionales de de-
sarrollo son eficaces, es porque han abordado

esa realidad.
Las decisiones sobre migración se refieren a

la seguridad de la familia y las oportunidades
a largo plazo en la vida, en lugar de responder
meramente a la maximización del ingreso. En
última instancia, son estrategias diseñadas
para responder a las necesidades de la perso-
na y del hogar, preservar su seguridad y res-
ponder a sus aspiraciones.

Cuando las personas disponen de derechos
seguros a los recursos y de un acceso fiable a
los servicios, su comportamiento demostrará
su confianza en el futuro. En esas condiciones,
incluso las familias pobres posiblemente in-
viertan su tiempo y sus escasos recursos en
mejorar el medio ambiente en que viven, y re-
flexionarán, entre otras cosas, acerca del espa-
ciamiento de los nacimientos y las ventajas de
las familias más pequeñas. En otras palabras,
cuando se les trata con respeto y se les brinda
apoyo y condiciones de vida en las que pue-
den sentirse seguros, las personas y las fami-
lias enfrentarán sus problemas y encontrarán
sus propias soluciones. Como señaló en 1987
la Comisión Brundtland sobre el Medio
Ambiente y el Desarrollo, las personas son
"un recurso creativo, y esta creatividad es una
ventaja que las sociedades deben aprovechar").

Políticas nacionales

La continuación de las migraciones, tanto
hacia las ciudades como a escala internacional,
parece inevitable. La meta debe ser lograr al-
gún equilibrio entre las fuerzas que impulsan
la migración, de modo de maximizar sus bene-
ficios y minimizar sus riesgos.

En un estudio reciente sobre las presiones
migratorias en Filipinas' se examinaron las re-
laciones entre el desarrollo y la migración y se
efectuó una distinción entre la "capacidad de
migrar" a escala personal y la "necesidad de
migrar". En el estudio se sugirió que, a lo lar-
go del tiempo, si la meta es reducir las presio-
nes migratorias mediante el desarrollo, será
esencial aumentar la capacidad pero reducir el
deseo de migrar. A corto plazo, el desarrollo
económico y el desarrollo de las capacidades
humanas intensificarán tanto la capacidad
como el deseo de emigrar. En consecuencia,
los desplazamientos continuarán; pero debido

a que la presión migratoria será menor, dismi-
nuirá la "excesiva demanda" de migración y
con ella, el potencial migratorio.

Será de importancia crítica contar con políti-
cas nacionales de población y desarrollo que
respondan a las necesidades de las personas, a
fin de poder reducir el potencial migratorio.
Los servicios de planificación de la familia, la
atención de la salud de la procreación, la edu-
cación en condiciones de igualdad para varo-
nes y niñas, son todos factores contribuyentes
a aquel fin, que amplían la gama de opciones
disponibles y contribuyen al mismo tiempo a

reducir el tamaño de la familia. También son
de importancia crítica las iniciativas a largo
plazo encaminadas a proporcionar empleos; la
reforma agraria; la mayor atención prestada al
desarrollo rural; y el acceso al crédito y a los me-
dios de mantenerse a sí mismos para los pobres12.

La experiencia sugiere que los programas
eficaces en esos temas deben ser formulados
lenta y cuidadosamente, haciendo hincapié en
la persona y la familia, pero en el marco de la
política nacional y de la reforma institucional.
El ámbito jurídico y político debe posibilitar
que quienes están en la parte más baja de la
escala tengan un mayor grado de control so-
bre sus propias vidas. Esto es particularmente
crítico en las zonas rurales, donde las distan-
cias sociales y geográficas respecto de los cen-
tros de gobierno son mayores.

La importancia de colocar el desarrollo
personal o individual en el punto más alto de
la lista de prioridades para el gasto público
queda reforzada por las conclusiones de gran-
des cantidades de investigaciones, que han
demostrado incontrovertiblemente que el gas-
to en servicios de salud, educación y capacita-
ción que sean pertinentes y estén dotados de
una buena relación costo/eficacia, promueve
el crecimiento económico. Esa inversión se
caracteriza "por tasas de beneficios sociales y
períodos de gestación que son, respectivamen-
te, mayores y menores que los correspondien-
tes a prácticamente todas las inversiones en
infraestructura física y a varias inversiones en
la industria manufacturera"13.

La descentralización y el fortalecimiento de
las instituciones locales, sumados a la asignación
de un papel más importante a las organizaciones
no gubernamentales y las asociaciones locales,
constituyen el fundamento común, tanto para la
reforma económica como para cada uno de los
programas de desarrollo. La atención que se
preste a la capacidad institucional en los niveles
superiores irá de consuno con renovados esfuer-
zos para mejorar la prestación de los servicios en
el plano local. Esto requerirá que el sector públi-
co comparta responsabilidades con otras organi-
zaciones, o les delegue responsabilidades; y
además, que se procure la participación local en
la decisión sobre la manera de utilizar recursos
escasos para que produzcan los mejores
resultados14.
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Desarrollo individual y desigualdad entre
hombres y mujeres

La baja condición económica y social de las
mujeres, puesta de manifiesto por la falta de
acceso a los recursos económicos y los recur-
sos sociales, ha sido considerada "la razón
más importante para la persistencia de la po-
breza generalizada y el continuo crecimiento
demográfico"15.

Las estrategias de desarrollo convenciona-
les tienden a basarse en la hipótesis de que los
miembros de un hogar comparten el mismo
nivel de vida. En realidad, es posible que la
mujer y el hombre operen en economías sepa
radas, y los indicadores de bienestar pueden
ser muy diferentes entre los miembros mascu-
linos y femeninos de una misma familia. La
tradicional división del trabajo en la esfera do-
méstica asegura que las mujeres tiendan a ser
las principales fuentes de sostén de las necesi-
dades de la familia, incluso en hogares cuyo
jefe es un hombre. En las economías de subsis-
tencia, por ejemplo, por lo general las mujeres
sufragan entre un 40% y un 100% de las necesi-
dades básicas de la familia, y esta tendencia
continúa cuando ingresan en la economía mo-
netaria: en los estudios sobre asignación de in-
gresos desagregados por sexos se ha llegado a
la conclusión de que virtualmente el 100% de
los ingresos en efectivo de las mujeres tiende a
asignarse a satisfacer las necesidades del hogar,
en comparación con el 75% o menos de los
ingresos de los maridos.

Si bien la reorientación estratégica constitu-
ye el primer paso hacia subsanar las discrepan-
cias entre hombres y mujeres cuando se
emprenden actividades de desarrollo, en un
informe preparado en 1980 por el Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo se
llegó a la conclusión de que "actualmente se
tropieza con dificultades en la programación
de la participación femenina en el desarrollo'.
Entre esos problemas cabe citar la falta de
datos sobre el papel productivo de la mujer;
la falta de acceso de la mujer a capacitación y
educación apropiadas; y el efecto negativo de
la tecnología.

En el capítulo 5 se indicó de qué manera
esas limitaciones a la autonomía femenina se
reflejan en presiones migratorias adicionales
debido a una combinación de factores econó-
micos y sociales que raramente enfrentan los
hombres. Un elocuente indicador de la persis-
tencia de las diferencias entre los sexos en las
actividades de desarrollo es la bien documen-
tada pobreza generalizada en los hogares cuya
jefa es una mujer, a raíz de las desventajas eco-
nómicas que padece la mujer en comparación
con el hombre. Habida cuenta de la creciente
importancia de la mujer como fuente única del
ingreso del hogar, es preciso que las estrate-
gias de desarrollo se centren en lograr la plena
igualdad de las mujeres en el acceso a los bie-
nes de producción, la educación y la atención

Bangladesh • Los derechos de la mujer: la
legislación, las costumbres y el capital humano

Según las conclusiones de un informe, aparentemente la
condición jurídica de la mujer en Bangladesh es casi igual a

la del hombre. La Constitución garantiza la igualdad entre
hombres y mujeres, pero también reconoce una desigual-

dad dado que reserva el derecho de que se adopten disposi-

ciones especiales a favor de las mujeres, incluso cuotas de

empleo. Si bien la Constitución faculta al Gobierno a adop-

tar medidas de promoción de la mujer, las leyes civiles de
protección de la mujer tienden a rebajar su condición y su

movilidad. Las leyes laborales prevén muchos beneficios fe-

meninos, pero las mujeres gozan de pocos de ellos. las nor-
mas relativas al matrimonio, el divorcio, la patria potestad,
la herencia y el sostén se rigen por el derecho religioso de la
comunidad y, en ciertos casos, los hombres tienen derechos

mayores que los de las mujeres Es común que una mujer
trueque su derecho a una herencia por el de visitar el hogar
paterno varias veces al año tras el fallecimiento de sus pa-

dres. Las dotes matrimoniales están prohibidas por ley, pero
en la práctica las multas y penas de reclusión no se aplican
a muchos infractores.

En el informe se indica que la vida de una mujer en

Bangladesh está conformada por el sistema social patriar-

cal, patrilineal y patrilocal. Las tradiciones sociales, cultu-
rales y religiosas hacen hincapié en el papel de la mujer

en cuanto a la reproducción. A fin de que cumpla con su

papel, se la hace contraer matrimonio apenas entrada en
la pubertad, y a partir de allí queda atrapada en pautas
de alta fecundidad. Es así como los diferentes elementos

del sistema social interactúan para que las mujeres depen-
dan de los hombres o sean colocadas en situación de ries-
go cuando estos las abandonan; se produce así una
rígida división del trabajo y un mercado laboral clara-
mente segregado en función de los sexos. El hogar es la
unidad primordial de producción y consumo. Por lo gene-
ral, los hombres son los dueños de la tierra, las rentas y
el trabajo de las mujeres. La posibilidad de una mujer de
adquirir nuevas ideas, conocimientos, contactos y empleo
fuera del hogar queda limitada. En consecuencia, los
hombres han sido por lo general los principales beneficia-
rios del desarrollo económico, mientras que las mujeres
han permanecido ignorantes o capacitadas a medias.

En el informe se llega a la conclusión de que no es posi-
ble abordar la mayor parte de las cuestiones relativas al
desarrollo de Bangladesh a menos que se mitiguen las limita-
ciones que pesan sobre la mujer en materia de desarrollo
humano y de los recursos productivos. En ausencia de una
inversión apropiada en servicios de educación y salud para
la mujer, y de una mayor participación femenina en la pro-
ducción, el capital humano seguirá subdesarrollado y la eco-
nomía de Bangladesh seguirá padeciendo innecesariamente
las consecuencias en forma de producción cesante, menor
bienestar familiar (en especial, en las familias pobres) y ace-
lerado crecimiento demográfico.

Paula Valad

Estrategias de Bangladesh para mejorar el papel de la
mujer en el desarrollo económico, Banco Mundial, 1990.

Fuente: Poverty Reduction Handbook, Washington, D.C.: Banco Mundial,
1992, págs. 2 a 13.
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de la salud. Además, el desarrollo social debe
posibilitar que las mujeres tengan la capacidad
de ejercer control sobre el tamaño de las fami-
lias y el momento en que quedan embaraza-
das. Sólo las opciones en materia de
procreación posibilitan que la mujer pueda
planificar su futuro y el de su familia.

Uno de los componentes más críticos en las
actividades encaminadas a reducir la pobreza
y la elevada fecundidad es proporcionar igual
acceso a la educación para niñas y mujeres. Se
ha demostrado que las mujeres que tienen sie-
te o más años de estudios, en promedio, con-
traen matrimonio cinco años más tarde que las
mujeres que carecen de educación, y tienen en-
tre 2 y 3 hijos menos'. No obstante, los niveles
de matriculación secundaria de las muchachas

Siguensiendo bajos v oscilan desde el 52% en

Irlc;h' I iiI1,1126°I,IR Asia el 14°l0
en Africa

Las oportunidades económicas de las muje-
res también afectan el tamaño deseado para la
familia. En un análisis de los datos del Estudio
Mundial sobre la Fecundidad correspondien-
tes a 20 países en desarrollo se llegó a la con-
clusión de que "la participación femenina en
la fuerza de trabajo se pone en evidencia como
el más importante factor determinante de la
fecundidad en el matrimonio". No obstante, el
aumento de la autonomía social y económica
será una experiencia limitada para la mujer si
ésta carece de la información y los medios de
ejercer opciones en cuanto a la procreación. La
provisión de servicios adecuados de atención
de la salud y planificación de la familia es de
importancia decisive para asegurar el respeto
a los derechos de la mujer en cuanto a la pro-
creación, incluidos los derechos a la salud de
la procreación.

Las defunciones de madres y niños están
estrechamente correlacionadas con los embara-
zos demasiado precoces o demasiado tardíos
en la vida de la madre, o demasiado frecuen-
tes o demasiado próximos al embarazo ante-
rior. El acceso a los servicios de planificación
de la familia tiene importancia crucial para
prevenir los embarazos no deseados o de alto
riesgo que cada día cobran las vidas de 1.370
mujeres en todo el mundo. Si bien un 95% de
las personas del Asia oriental tiene fácil acceso
a esos servicios, en el Asia sudoriental y en
América Latina sólo están disponibles para el
57% de los habitantes y en el Asia meridional,
el 54%. En la región de los Estados árabes, la
proporción desciende hasta entre el 13% y el
25%, y en el Africa al sur del Sáhara, al 9%18.
La capacidad de una mujer de controlar su
fecundidad es un elemento fundamental que
posibilita que mejore sus perspectivas para el
futuro y las de su familia.

Otra condicion esencial para frenar el creci-.	 . ,

Si carece de verdaderos derechos y de un con-
trol seguro sobre los bienes de producción, la
seguridad de una mujer respecto de su futuro
reside en sus hijos, especialmente sus hijos va-
rones. En esas condiciones, la única estrategia
eficaz es tener familias numerosas.

La posición marginal de las mujeres se refle-
ja en la falta de atención prestada a la atención
de la salud de la procreación y la planificación
de la familia. Esa discriminación entre los se-
xos constituye, según lo expresó Jodi Jacobson
"un enorme obstáculo que se opone al logro
de una economía sostenible".

El valor de las inversiones en el desarrollo
individual se ve multiplicado por las interac-
ciones entre los diferentes sectores. En conse-
cuencia, en el largo plazo un más alto nivel de
educación de las niñas redunda en menores
tasas de natalidad y mejor salud para todos
los miembros de la familia. A su vez, la mejor
salud de los niños mejora su desempeño edu-
cacional; los niños de familias más pequeñas

Las mujeres educa-
das, como esta
investigadora sobre
el cáncer, tienen
mejores empleos y
familias más
pequeñas.
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de la educación, la salud de los niños, la condi-
ción de la mujer en la sociedad, la atención de
la salud de la procreación y la planificación de
la familia, considerados en su conjunto, pue-
den romper el ciclo de la pobreza y la inestabi-
lidad demográfica.

Asistencia para el desarrollo

Las prioridades de desarrollo de este tipo
vinculan los enfoques de la reducción de la mi-
gración con los elementos básicos de una estra-
tegia básica para la reducción de la pobreza y
el desarrollo sostenible. Esta vinculación es de
importancia en cuanto a centrar la atención de
la comunidad de donantes sobre las migracio-
nes en masa y las regiones donde probable-
mente éstas se han de producir.

Para que el desarrollo equilibrado pueda
ser una realidad, se requerirá que se brinde
apoyo externo en el largo plazo, particular-
mente en zonas de rápido crecimiento demo-
gráfico y alto potencial de salida de migrantes.

En una serie de reuniones a nivel ministe-
rial celebradas por los países europeos a partir
de 1990 se ha sugerido una gama de modalida-
des de cooperación económica bilateral y
multilateral. Lo propio ha ocurrido con la
Comisión Estadounidense para el Estudio de
la Migración Internacional y el Desarrollo Eco-
nómico en Cooperación (US Conunission for the
Study of International Migration and Cooperative
Economic Development), que otorgó particular

prioridad al comercio y a las inversiones
extranjeras directas.

Han comenzado a aplicarse medidas limita-
das de asistencia circunscrita a algunos países

concretos de origen de migrantes, bajo los aus-
picios de las "Consultas oficiosas". Entre los
primeros países prioritarios figuran Rumania,
Albania, Sri Lanka, Somalia, Ghana y
Turquía'. Varios acuerdos bilaterales entre
Alemania y sus vecinos orientales proporcio-
nan oportunidades para la migración laboral
transitoria, a cambio del compromiso del
Estado de origen de vigilar y restringir otras
formas de desplazamiento de las poblaciones.

Los migrantes — salvo en casos de extre-
mas tensiones políticas o del medio ambiente
— no son los más pobres de sus comunidades;
pero los resortes que impulsan los desplaza-
mientos migratorios son la pobreza y la inse-
guridad económica. La cabal coordinación de
las asignaciones de asistencia para el desarro-
llo puede contribuir a establecer prioridades y
centrar la atención en las necesidades básicas.
El reto que enfrentan tanto los donantes inter-
nacionales como los gobiernos que cooperan
es concentrar los gastos en las esferas donde
puedan redundar en mayores beneficios. Cada
mujer y cada hombre es tanto el objeto como
el agente de todo programa de desarrollo efi-
caz: fortalecer su capacidad y ampliar la gama
de sus opciones es la mejor garantía de lograr
un desarrollo equilibrado y sostenible.
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l libre desplazamiento de personas, el
proceso de urbanización y la corriente
internacional de conocimientos espe-

cializados y mano de obra son elementos
esenciales de una economía productiva. No
obstante, en muchas partes del mundo, los
actuales desplazamientos de personas ponen
a prueba la capacidad de adaptación de las
sociedades y sobrecargan la capacidad insti-
tucional en materia de planificación, gestión
y prestación de servicios.

Migración interna

1 A fin de reducir las altas tasas de fecundi-
dad no deseadas existentes en las zonas
rurales, debería acordarse atención priori-
taria a la prestación de servicios sociales,
entre ellos los de educación, atención de
la salud y planificación de la familia.

Los servicios de salud de la procreación y
salud maternoinfantil y planificación de
la familia deberían prestar especial aten-
ción a las necesidades de las mujeres mi-
grantes en situaciones marginales.

Las políticas de distribución de la pobla-
ción deberían ser parte integrante de las
políticas de desarrollo. Esto requiere que
se formulen estrategias para inversiones
simultáneas en zonas rurales y urbanas,
encaminadas a mejorar las oportunidades
de vida de una amplia gama de sectores
de la población y satisfacer las necesida-
des de las personas y las empresas en los
lugares donde están radicadas.

La distribución espacial de la población y
las corrientes de migración son afectadas
por diversas políticas gubernamentales.
Deberían tenerse en cuenta las repercusio-
nes de éstas sobre la población.

Con respecto a las zonas urbanas, debería
prestarse especial atención a la infraes-
tructura y los servicios para los pobres ur-
banos. Si se alentara el crecimiento de las

sociales, con lo cual se alentaría el desa-
rrollo tanto urbano como rural.

Los gobiernos deberían tratar de asegurar
la igualdad entre hombres y mujeres en
cuanto al acceso a los bienes de produc-
ción y los servicios sociales, así como
eliminar las limitaciones jurídicas y cultu-
rales que se oponen a la autonomía y la
productividad de la mujer. Las mujeres
deberían participar en el proceso de plani-
ficación de la población y el desarrollo en
todos los niveles de adopción de decisiones.

Los cambios en la composición de los
hogares y las pautas de nupcialidad y
dependencia están conduciendo a la
transformación de la organización social
de muchos países. Los planes de pobla-
ción y desarrollo deberían asegurar una
adaptación a las cambiantes necesidades
de las personas y las familias en lo que
respecta, por ejemplo, al cuidado de los
niños, la atención a los ancianos y la pres-
tación de servicios sociales a las mujeres
solteras y a las madres solteras.

La descentralización, incluido el fortaleci-
miento de las instituciones locales y de
las organizaciones no gubernamentales,
proporciona impulso a la innovación de
las iniciativas económicas y a la presta-
ción de los servicios sociales. Esa estrate-
gia, sumada a la asignación de un papel
más prominente a los grupos comunita-
rios y femeninos, contribuiría a asegurar
que los servicios de salud de la procrea-
ción y planificación de la familia respon-
dan a las necesidades individuales de las
mujeres y los hombres.

Los vínculos entre el crecimiento de la po-
blación, la migración y el medio ambiente
deberían recibir mayor atención y ser con-
siderados en todos los planes nacionales
de desarrollo.

Migración internacional

Recomendaciones



Recommendations

ción para el desarrollo, sobre las corrien-
tes migratorias internacionales.

La comunidad internacional debería pro-
mover el intercambio de información acer-
ca de las tendencias y políticas nacionales
relativas a la migración internacional. Se
necesita un mecanismo institucional que
facilite el diálogo acerca del desplaza-
miento de las personas y sus repercusio-
nes mundiales, regionales y nacionales.

Debería prestarse atención a revisar la
legislación y las reglamentaciones interna-
cionales sobre migración conducentes a
prácticas discriminatorias contra las muje-
res migrantes. Además, sería preciso
adoptar medidas especiales de protección
de los derechos y la seguridad de las mu-
jeres migrantes en circunstancias que dan
lugar a la explotación.

Necesidades en materia de datos e
investigación

13. Se necesita una investigación más a fondo
sobre la distribución de la población, así
como sobre las causas y consecuencias de
la migración interna e internacional, a fin
de proporcionar una firme base a la for-

mulación de políticas relativas al medio
ambiente, el desarrollo y la distribución

de la población.

Los gobiernos necesitan mejores datos
demográficos sobre acontecimientos vita-
les, migración, y tamaño y características
de la población por zona geográfica. Si se
lograra mejorar la capacidad de reunir y
analizar datos, con ellos se facilitaría una
mejor comprensión de la evolución de la
población y sus repercusiones en las polí-
ticas a nivel local, regional y nacional.

Para poder formular políticas que abor-
den la situación de la mujer, es de impor-
tancia fundamental contar con datos
desagregados por sexos. En particular, se
necesita más información sobre las muje-
res migrantes, y sobre los hogares cuya
jefa es una mujer, en las zonas tanto de
origen como de destino de los migrantes.

16. Es necesario adoptar con urgencia medi-
das para establecer clasificaciones interna-
cionales comunes de los migrantes y la
migración, como base para el estudio, el
análisis y el debate de enfoques de políti-
ca acordados a escala internacional.
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INDICADORES DEMOGRÁFICOS

País

Población
(en millones)

1992	 2025

Tasa media
de crecimiento

(%)
1990-95

Tasa de
natalidad
por 1000
1990-95

Tasa de
mortalidad
por 1000
1990-95

Esperanza
de vida

1990-95

Mortalidad
infantil

por 1000
1990-95

Población
urbana

(%)
1992

Tasa media de
crecimiento
población

urbana (%)
1990-95

Tasa de
fecundidad
por mujer
1990-95

Total mundial 5.479,0 8.472,4 1,7 26 9 65 62 44 2,7 3,3
Regiones más desarrolladas ($) 1.224,7 1.403,3 0,5 14 10 75 12 73 0,9 1,9
Regiones menos desarrolladas (+) 4.254,3 7.069,2 2,0 29 9 62 69 35 3,7 3,6

AFRICA 681,7 1.582,5 2,9 43 14 53 95 33 4,6 6,0

Africa oriental (1) 207,4 516,0 3,1 48 16 49 108 20 5,8 6,8

Burundi 5,8 13,4 2,9 46 17 48 106 6 5,6 6,8
Etiopía 53,0 130,7 3,1 49 18 47 122 13 4,9 7,0
Kenya 25,2 63,8 3,4 44 10 59 66 25 6.8 6,3
Madagascar 12,8 33,7 3,3 45 13 55 110 25 6,1 6,6
Malawi 10,4 24,9 3,3 54 21 44 142 12 6,2 7,6
Mauricio (2) 1,1 1,4 1,0 18 7 70 21 41 1,1 2,0
Mozambique 14,9 36,3 2,8 45 18 47 147 30 8,1 6,5
Rwanda 7,5 20,6 3,4 52 18 46 110 6 5,2 8,5
Somalia 9,2 23,4 3,2 50 19 47 122 25 4,5 7,0

Tanzania, Rep. Unida de 27,8 74,2 3,4 48 15 51 102 22 6,7 6,8
Uganda 18,7 45,9 3,0 51 21 42 104 12 5,5 7,3
Zambia 8,6 21,0 2,8 46 18 44 84 42 3,4 6,3
Zimbabwe 10,6 22,9 3,0 41 11 56 59 30 5,5 5,3

Africa central (3) 75,1 190,0 3,1 46 15 51 96 33 4,7 6,5
Angola 9,9 26,6 3,7 51 19 46 124 30 6,5 7,2

Camerún 12,2 29,3 2,8 41 12 56 63 42 5,1 5,7
Chad 5,8 12,9 2,7 44 18 48 122 34 6,0 5,9
Congo 2,4 5,8 3,0 45 15 52 82 42 4,5 6,3
Gabón 1,2 2,9 3,3 43 16 54 94 47 5,3 5,3
República Centroafricana 3,2 7,0 2,6 44 18 47 105 48 4,4 6,2
Zaire 39,9 104,5 3,2 47 15 52 93 28 4,0 6,7

Africa septentrional (4) 147,7 280,4 2,5 34 9 61 69 45 3,5 4,7

Argelia 26,3 51,8 2,7 34 7 66 61 53 4,3 4,9
Egipto 54,8 93,5 2,2 31 9 62 57 44 2,6 4,1
Jamahiriya Arabe Libia 4,9 12,9 3,5 42 8 63 68 84 4,4 6,4
Marruecos 26,3 47,5 2,4 32 8 63 68 47 3,4 4,4

Sudán 26,7 60,6 2,8 42 14 52 99 23 4,6 6,0

Túnez 8,4 13,4 2,1 27 6 68 43 57 3,2 3,4

Africa meridional 45,3 85,3 2,4 32 9 63 55 47 3,3 4,2
Botswana 1,3 2,9 2,9 38 9 61 60 27 7,4 5,1
Lesotho 1,8 3,8 2,5 34 10 61 79 21 6,1 4,7
Namibia 1,5 3,8 3,2 43 11 59 70 29 5,5 6,0
Sudáfrica 39,8 73,2 2,4 31 9 63 53 50 3,1 4,1

Africa occidental (5) 206,2 510,8 3,1 46 15 51 102 35 5,4 6,5
Benin 4,9 12,4 3,1 49 18 46 87 40 5,0 7,1
Burkina Faso 9,5 22,6 2,8 47 18 48 118 17 8,2 6,5
Cóte d'Ivoire 12,9 37,9 3,7 50 15 52 91 42 5,3 7,4
Ghana 16,0 38,0 3,0 42 12 56 81 35 4,4 6,0
Guinea 6,1 15,1 3,0 51 20 45 134 27 5,9 7,0
Guinea-Bissau 1,0 2,0 2,1 43 21 44 140 21 4,5 5,8
Liberia 2,8 7,2 3,3 47 14 55 126 47 5,6 6,8
Malí 9,8 24,6 3,2 51 19 46 159 25 5,8 7,1
Mauritania 2,1 5,0 2,9 46 18 48 117 49 5,8 6,5
Níger 8,3 21,3 3,3 51 19 47 124 21 6,9 7,1
Nigeria 115,7 285,8 3,1 45 14 53 96 37 5,5 6,4
Senegal 7,7 17,1 2,7 43 16 49 80 41 4,0 6,1
Sierra Leona 4,4 9,8 2,7 48 22 43 143 34 5,1 6.5
Togo 3,8 9,4 3,2 45 13 55 85 29 4,9 6,6

ASIA 3.233,0 4.900,3 1,8 26 8 65 62 32 3,5 3,2

Asia oriental (6) 1.387,9 1.762,2 1,3 20 7 72 26 35 3,4 2,1
Corea, Rep. de 44,2 50,3 0,8 16 6 71 21 74 2,3 1,8
Corea, Rep. Pop. Democrática de 22,6 33,3 1,9 24 5 71 24 60 2,4 2,4

China 1.188,0 1.539,8 1,4 21 7 71 27 28 4,4 2,2

Hong Kong 5,8 6,4 0,8 13 6 78 6 94 1,0 1,4

Japón 124,5 127,0 0,4 11 7 79 5 77 0,6 1,7

Mongolia 2,3 4,6 2,6 34 8 64 60 59 3,7 4,6
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Tasa media
Población	 de crecimiento

(en millones)	 (%)
1992	 2025	 1990-95

Tasa de
natalidad
por 1000
1990-95

Tasa de
modalidad
por 1000
1990-95

Esperanza
de vida

1990-95

Modalidad
infantil

por 1000
1990-95

Población
urbana

(%)
1992

Tasa media de
crecimiento
población

urbana (%)
1990-95

Tasa de
fecundidad
por mujer
1990-95

Asia sudoriental 461,5 715,6 1,9 28 8 63 55 30 3,8 3,4

Camboya 8,8 16,7 2,5 39 14 51 116 12 4,6 4,5

Filipinas 65,2 105,1 2,1 30 7 65 40 44 3,5 3,9

Indonesia 191,2 283,3 1,8 27 8 63 65 30 4,3 3,1

Lao, Rep. Democrática Popular 4,5 9,4 3,0 45 15 51 97 20 6,3 6,7

Malasia 18,8 31,3 2,4 29 5 71 14 45 4,3 3,6

Myanmar 43,7 75,6 2,1 33 11 58 81 25 3,3 4,2

Singapur 2,8 3,3 1,0 16 6 74 8 100 1,0 1,7

Tailandia 56,1 72,3 1,3 21 6 69 26 23 4,0 2,2

Viet Nam 69,5 117,0 2,0 29 9 64 36 20 2,9 3,9

Asia meridional 1.244,3 2.135,8 2,2 32 10 59 90 27 3,5 4,3

Afganistán 19,1 45,8 6,7 53 22 43 162 19 8,9 6,9

Bangladesh 119,3 223,3 2,4 38 14 53 108 18 6,0 4,7

Bhután 1,6 3,4 2,3 40 17 48 129 6 6,2 5,9

India 879,5 1.393,9 1,9 29 10 60 88 26 2,9 3,9

Irán, República Islámica del 61,6 144,6 2,7 40 7 67 40 58 4,0 6,0

Nepal 20,6 40,1	 ' 2,5 37 13 54 99 12 7,2 5,5

PaKistán 124,5 259,6 2,7 41 10 59 98 33 4,4 6,2

Sri Lanka 17,7 24,7 1,2 21 6 72 24 22 2,2 2,5

Asia occidental (7) 139,3 286,6 2,7 34 7 66 54 65 4,2 4,7
Arabia Saudita 15,9 40,4 3,4 36 5 69 31 78 4,2 6,4
Emiratos Arabes Unidos 1,7 2,8 2,3 21 4 71 22 82 3,1 4,5
Iraq 19,3 46,3 3,2 39 7 66 58 73 4,0 5,7
Israel 5,1 8,1 4,7 21 7 77 9 92 5,0 2,9
Jordania 4,3 10,8 3,4 40 5 68 36 69 4,5 5,7
Kuwait 2,0 2,8 -5,8 28 2 75 14 93 -5,4 3,7
Líbano 2,8 4,5 2,0 27 7 69 34 86 2,8 3,1
Omán 1,6 4,7 3,6 40 5 70 30 12 7,4 6,7
República Arabe Siria 13,3 35,3 3,6 42 6 67 39 51 4,5 6,1
Turquía 58,4 92,9 2,0 28 7 67 56 64 4,6 3,5
Yemen 12,5 34,2 3,5 48 14 53 106 31 6,7 7,2

EUROPA 512,0 541,8 0,3 13 11 75 10 74 0,7 1,7

Europa oriental 96,9 107,2 0,2 14 11 71 16 64 1,0 2,0
Bulgaria 9,0 8,8 -0,2 13 12 72 14 69 0,6 1,8
Checoslovaquia 15,7 17,9 0,3 14 11 73 10 79 1,2 2,0
Hungría 10,5 10,4 -0,2 12 14 70 14 66 0,9 1,8
Polonia 38,4 43,8 0,3 14 10 72 15 63 1,0 2,1
Rumania 23,3 26,3 0,3 16 11 70 23 55 1,2 2,1

Europa septentrional (8) 92,8 97,8 0,2 14 11 76 7 83 0,4 1,9
Dinamarca 5.2 5.1 0.2 12 12 76 7 85 0.4 1.7
Estonia 1.6 1.7 -0.2 14 12 71 14 72 0.2 2.0
Finlandia 5.0 5.2 0.3 13 10 76 6 60 0.4 1.8
Irlanda 3.5 3.6 -0.2 14 9 75 7 58 0.3 2.1
Letonia 2.7 2.8 -0.3 14 12 71 10 72 0.2 2.0
Lituania 3.8 4.1 0.2 15 10 73 10 70 1.2 2.0
Noruega 4.3 4.9 0.5 15 11 77 8 76 1.1 2.0
Reino Unido 57,7 60,3 0,2 14 11 76 7 89 0,3 1,9
Suecia 8.7 9.5 0.5 14 11 78 6 84 0.7 2.1

Europa meridional (9) 144,6 148,2 0,2 11 10 76 12 67 0,9 1,5
Albania 3,3 4,5 0,8 23 5 73 23 36 1,7 2,7
España 39,1 40,6 0,2 11 9 78 7 79 0,7 1,4
Grecia 10,2 10,1 0,3 10 10 78 8 63 1,1 1,5
Italia 57,8 56,2 0,1 10 10 77 8 70 0,5 1,3
Portugal 9,9 10,1 0,0 12 10 75 (12 35 1,6 1,5
Yugoslavia (ex) 23,9 26,1 0,3 14 10 72 23 58 1,9 1,9

Europa occidental (10) 177,6 188,7 0,4 12 11 76 7 80 0,6 1,6
Alemania 80,3 83,9 0,4 11 11 76 7 86 0,7 1,5
Austria 7,8 8,3 0,4 12 11 76 8 59 1,2 1,5
Bélgica 10,0 9,9 0,1 12 11 76 8 96 0,2 1,7
Francia 57,2 60,8 0,4 13 10 77 7 73 0,4 1,8
Países Bajos 15,2 17,7 0,7 14 9 77 7 89 0,8 1,7
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INDICADORES DEMOGRAFICOS

Tasa media de
Tasa media	 Tasa de	 Tasa de	 Mortalidad	 Población	 crecimiento	 Tasa de

Población	 de crecimiento	 natalidad	 mortalidad	 Esperanza	 infantil	 urbana	 población	 fecundidad
(en millones)	 (°/0)	 por 1000	 por 1000	 de vida	 por 1000	 (%)	 urbana (%)	 por mujer

1992	 2025	 1990-95	 1990-95	 1990-95	 1990-95	 1990-95	 1992	 1990-95	 1990-95

AMERICA LATINA	 457,7	 701,6	 1,8	 26	 7	 68	 47	 73	 2,6	 3,1

Caribe (11)
Cuba
Haití

Jamaica
Puerto Rico
República Dominicana
Trinidad y Tabago

34,6
10,8
6,8

2,5
3,6
7,5
1,3

50,4
13,0
13,1

3,5
4,7

11,4
1,8

1,4
0,9
2,0

1.0
0,9
2,0
1,1

24
17
35
22
18
28
23

8
7

12
6
7
6
6

69
76
57
74
75
68
71

47
14

86
14
13
57

18

60
74

30
54
75
62

65

2,3
1,5

4,1
2,2
1,6
3,4

1,6

2,8
1,9

4,8
2,4
2,2
3,3

2,7

Centroamérica (12) 118,6 199,2 2,2 30 6 69 39 67 3,0 3,5
Costa Rica 3,2 5,6 2,4 26 4 76 14 48 3,6 3,1
El Salvador 5,4 9,7 2,2 33 7 66 46 45 3,2 4,0
Guatemala 9,7 21,7 2,9 39 8 65 49 40 4,0 5,4
Honduras 5,5 11,5 3,0 37 7 66 60 45 4,9 4,9
México 88,2 137,5 2,1 28 5 70 35 74 2,8 3,2
Nicaragua 4,0 9,1 3,7 40 7 67 52 61 4,9 5,0
Panamá 2,5 3,9 1,9 25 5 73 21 54 2,7 2,9

América del Sur (13) 304,5 451,9 1,7 24 7 67 51 76 2,4 2,9
Argentina 33,1 45,5 1,2 20 9 71 29 87 1,5 2,8
Bolivia 7,5 14,1 2,4 34 9 61 85 52 3,8 4,6
Brasil 154,1 219,7 1,6 23 7 66 57 76 2,5 2,7
Colombia 33,4 49,4 1,7 24 6 69 37 71 2,5 2,7
Chile 13,6 19,8 1,6 23 6 72 17 85 1,9 2,7
Ecuador 11,1 18,6 2,3 30 7 67 57 58 3,8 3,6
Paraguay 4,5 9,2 2,7 33 6 67 47 49 4,1 4,3
Perú 22,5 37,4 2,0 29 8 65 76 71 2,8 3,6

Uruguay 3,1 3,7 0,6 17 10 72 20 89 0,9 2,3
Venezuela 20,2 32,7 2,1 26 5 70 33 91 2,7 3,1

AMERICA DEL NORTE (14) 282,7 360,5 1,1 16 9 76 8 76 1,3 2,0

Canadá 27,4 38,4 1,4 14 8 77 7 78 1,6 1,8

Estados Unidos de América 255,2 322,0 1,0 16 9 76 8 76 1,3 2,1

OCEANIA 27,5 41,3 1,5 19 8 73 22 71 1,6 2,5

Australia-Nueva Zelandia 21,1 29,5 1,3 15 8 77 7 85 1,4 1,9
Australia (15) 17,6 25,2 1,4 15 8 77 7 85 1,4 1,9
Melanesia (16) 5,5 10,2 2,2 32 9 59 49 21 3,8 4,6
Nueva Zelandia 3,5 4,3 0,9 17 8 76 8 84 1,0 2,1
Papua Nueva Guinea 4,1 7,8 2,3 33 11 56 54 17 4,7 4,9

URSS (ex) (17) 284,5 344,5 0,5 16 10 70 21 67 1,1 2,3

711141"

(para los Estados recientemente independizados de la ex URSS)

Tasa de	 Tasa bruta	 Tasa bruta	 Tasa de
Población	 crecimiento	 de natalidad	 de mortalidad	 fecundidad

Esperanza de
vida al nacer

Tasa de
mortalidad infantil

País (en miles)	 % (por 1.000) (por 1.000) total (por mujer) (años) (por 1.000)

1992	 -1990 1992 1985-1990

Armenia 3.489	 2,3 23 6 2,6 71 23

Azerbaiyán 7.283	 0,8 27 7 2,8 70 28

Belarús 10.295	 0,1 16 10 2,0 72 13

Federación de Rusia 149.003	 0,2 16 11 2,1 70 19

Georgia 5.471	 0,1 18 9 2,3 72 22

Kazajstán 17.048	 0,8 24 8 3,0 69 28

Kirguistán 4.518	 1,3 31 7 4,0 68 36

República de Moldova 4.362	 -0,0 21 10 2,6 68 24

Tayikistán 5.587	 2,5 40 7 5,4 70 46

Turkmenistán 3.861	 2,5 36 8 4,6 65 54

Ucrania 52.158	 0,2 14 12 2,0 71 14

Uzbekistán 21.453	 2,1 36 7 4,4 69 43

País
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INDICADORES SOCIALES

País

Alfabetización
de adultos
Hombres/
Mujeres

1990

Matrícula
secundaria

Niños/
Niñas

1986-90

% de paños con
atención de

personal sanitario
capacitado
1983-91

Usuarias de
anticonceptivos

(%)
1975-91

% de población
con acceso a

servicios
de salud
1985-88

% de población
con acceso a
agua potable

1988-90

Producción de
alimentos
per cáp.

(1979-81=100)	 tierra
1988-90

Poblac. agrie,
por hectárea de

cultivable
1988

PNB per
rápita

dólares
1990

% del
PNB

1980-90
Educación	 Salud

AFRICA

Africa oriental (1)

Burundi 61/40 5/3 19 9 61 38 95 3.5 210

Etiopía ../.. 17/12 14 4 46 19 85 2,5 120 .. ..

Kenya 80/59 27/19 50 27 .. 30 107 7,2 370 19,8 5,4

Madagascar 88/73 20/18 62 56 22 91 2,8 230 .. ..

Malawi 6/3 45 7 80 56 83 2,6 200 8,8 7,4

Mauricio (2) ../.. 53/53 85 75 100 95 103 2,4 2.250 14,4 8,6

Mozambique 45/21 7/4 25 39 24 86 3,9 80

Rwanda 64/37 9/6 22 10 27 50 76 5,4 310

Somalia 36/14 13/7 2 27 37 99 4,9 120

Tanzania, Rep. Unida de 93/88 5/4 60 10 76 56 88 3,9 110

Uganda 62/35 16/8 38 5 61 21 92 2,1 220 .. ..
Zambia 81/65 25/14 38 15 75 60 98 1,0 420 8.6 7.4

Zimbabwe 74/60 49/42 60 43 71 66 96 2,2 640 23.4 7.6

Africa central (3)
Angola 56/29 17/9 15 30 35 80 1,9 .. ••
Camerún 66/43 31/20 45 16 41 42 90 1,0 960 12.0 3.4
Chad 42/18 12/3 15 30 57 97 1,3 190
Congo 70/44 37/14 .. 83 38 92 7,6 1.010
Gabón 74/49 80 90 68 81 1,7 3.330
República Centroafricana 52/25 16/6 66 45 26 95 0,9 390
Zaire 84/61 32/16 26 33 97 2.8 220 1.4 0.7

Africa septentrional (4)
Argelia 70/46 61/53 15 36 88 68 94 0,8 2.060 ..
Egipto 63/34 91/71 35 48 .. 73 123 8.0 600 13.4 2.8
Jamahiriya Arabe Libia 75/50 76 94 103 0,3 .. ..
Marruecos 61/38 42/30 26 36 70 61 135 1,0 950
Sudán 43/12 23/17 69 9 51 46 75 1,2 ..
Túnez 74/56 50/39 68 50 90 92 94 0,4 1.440 16,3 6,1

Africa meridional
Botswana 84/65 31/36 78 33 89 54 79 0,6 2.040 20,2 4,8
Lesotho 21/31 40 5 80 48 81 4,2 530 15,2 7,4
Namibia 26 95 0,9 20,8 11,1
Sudáfrica 50 88 0,4 ..

Africa occidental (5)
Benin 32/16 23/9 45 9 18 54 118 1,5 360
Burkina Faso 28/9 9/5 30 .. 49 69 114 2,0 330
Cóte d'I yoire 67/40 27/12 20 3 30 76 98 1,8 750 ..
Ghana 70/51 49/30 55 13 60 57 109 2,5 390 25,7 9.0
Guinea 35/13 14/5 25 .. 47 51 87 5,6 440
Guinea-Bissau 50/24 9/4 27 .. .. 27 102 2,2 180 ..
Liberia 50/29 58 6 39 55 86 4,6 .. 11,6 5,4
Malí 41/24 9/4 32 5 15 41 98 3,4 270 9.0 2,1
Mauritania 47/21 22/10 20 4 40 66 89 6,3 500 .. ..
Níger 40/17 8/3 47 .. 41 61 80 1,8 310
Nigeria 62/40 22/16 37 6 66 53 113 2,1 290
Senegal 52/25 21/11 41 11 40 47 104 1,0 710 ..
Sierra Leona 31/11 23/11 25 36 88 1,4 240 10,4 3,6
Togo 56/31 33/10 15 16 61 59 98 1.6 410 ..

ASIA

Asia oriental (6)
Corea, Rep. de 99/94 88/85 89 77 93 100 97 4,8 5.400 19,6
Corea, Rep. Pop. Democrática de 100/100 100 .. .. .. 107 3,1 ..
China 84/62 50/38 94 72 90 74 132 7,8 370
Hong Kong 71/75 100 81 99 100 62 10,9 11.490
Japón 94/97 100 58 .. 95 1,8 25.430
Mongolia 88/96 99 65 89 0,5 ..



INDICADORES SOCIALES

País

AliablizacióP
de adultos
Hombres/
Mujeres

1990

Matriculo
secundaria

Niños/
Niñas

1986-90

% do liarlos con
atención de

personal sanitario	 anticonceptivos
capacitado
1983-91

Usuarias de

(°/0)
1975-91

do población
con acceso a

servicios
de salud
1985-88

% de población
con acceso a
agua potable

1988-90

Producción de
alimentos
per cap.

(1979-81=100)	 tierra
1988-90

Poblac. agríe.
por hectárea de

cultivable
1988

PNB per
capita

dólares
1990

% del
PNB

1980-90
Educación	 Salud

Asia sudoriental
Camboya 48/22 45/20 47 „ 53 18 163 1,8 ..
Filipinas 90/90 72/75 55 36 .. 81 86 3,5 730 16,9 4,1
Indonesia 84/62 52/43 32 50 80 58 128 3,9 570 8,4 2,0
Lao, Rep. Democrática Popular ../.. 31/22 .. 67 35 121 3,1 200
Malasia 87/70 58/59 82 51 .. 79 155 1,1 2.320 ..
Myanmar 89/72 25/23 57 ,. 33 31 101 1,9 .. 16,8 4,6
Singapur ../.. 68/71 100 74 100 100 87 14,4 11.160 18,1 4,7
Tailandia 96/90 32/28 71 66 90 93 105 1,7 1.420 20,1 6,8
Viet Nam 92/84 43/40 95 53 80 42 119 6,0

Asia meridional
Afganistán 44/14 11/5 9 29 21 85 1,1 .. ..
Bangladesh 47/22 23/11 5 40 45 81 97 8,3 210 11,2 4,8
Bhután 51/25 7/2 7 65 32 84 10,2 190 11,6 5,3
India 62/34 54/31 33 43 86 119 3,1 350 2,5 1,6
Irán, República Islámica de 65/43 62/44 70 80 89 99 1,0 2.490 22,0 8,5
Nepal 38/13 42/17 6 14 .. 37 113 7,1 170 10,9 4,8
Pakistán 47/21 28/12 40 12 55 56 104 3,0 380 2,0 0,7
Sri Lanka 93/84 71/76 94 62 93 60 88 4,6 470 9,9 5,4

Asia occidental (7)
Arabia Saudita 73/48 53/39 90 97 94 277 4,5 7.050
Emiratos Arabes Unidos 58/38 60/69 99 99 95 .. 1,1 19.860 15,0 6,9
Iraq 70/49 58/37 50 14 93 92 90 0,7 ..
Israel ../.. 79/86 99 .. .. .. 100 0,5 10.920 10,2 4,1
Jordania 89/70 80/78 87 35 97 99 113 0,5 1.240 14,2 5,8
Kuwait 77/67 93/87 99 35 100 .. .. 7,1 14,0 7,4
Líbano 88/73 57/56 45 .. .. 92 145 0,9 .. ..
Omán ../.. 55/40 60 9 91 55 .. 12,2 10,7 4,6
República Arabe Siria 78/51 63/45 61 20 75 70 83 0,5 1.000 8,6 1,3
Turquía 90/71 63/39 77 63 .. 78 97 0,9 1.630 19,2 3,6

Yemen 53/26 42/7 12 1 38 38 80

EUROPA

Europa oriental
Bulgaria ../.. 74/76 100 76 99 0,3 2.250 6,0 4,1
Checoslovaquia ../.. 84/90 100 .. 123 0,3 3.140 1,8 0,4
Hungría ../.. 70/72 99 73 112 0,3 2.780 3,3 7,9
Polonia ../.. 80/83 100 75 109 0,5 1.690 .. ..
Rumania ../.. 84/92 100 58 96 0,4 1.640 2,7 8,7

Europa septentrional (8)
Dinamarca ../.. 106/107 100 63 129 0,1 22.080 9,3 1,1
Estonia ../.. .. .. .. .. .. ..
Finlandia ../.. 103/121 100 80 108 0,2 26.040 14,4 10,8
Irlanda ../.. 93/102 108 0,5 9.550 11,3 12,1

Letonia .1.. .. .. ..
Lituania ../.. .. .. ..
Noruega ../.. 96/101 84 101 0,3 23.120 9,4 10,4
Reino Unido ../.. 82/85 100 81 107 0,2 16.100 3,2 14,6
Suecia ../.. 89/93 100 78 97 0,1 23.660 8,7 0,9

Europa meridional (9)
Albania 86/73 99 .. ..
Grecia 98/89 99/94 97 100 0,6 5.990
Italia 98/96 78/78 78 97 0,3 16.830 8,3 11,3
Portugal 89/82 47/56 90 66 107 0,5 4.900 ..
España 97/93 100/111 96 59 112 0,2 11.020 5,6 12,8
Yugoslavia (ex) 97/88 82/79 86 55 94 0,6 3.060 .. ..

Europa occidental (10)
Alemania ..1.. 92/88 99 78 112 0,3 .. 10,6 19,3
Austria ../.. 81/83 .. 71 108 0,3 19.060 9,2 12,9
Bélgica ../.. 103/104 100 81 117 0,2 15.540 .. ..
Francia ../.. 93/100 94 80 100 0,2 19.490 6,8 15,2
Países Bajos ../.. 105/102 100 76 115 0,6 17.320 10,8 11,7
Suiza .1.. 99 71 104 0,6 32.680 ..
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INDICADORES SOCIALES

País

Alfabetización
de adultos
Hombres/
Mujeres

1990

Matrícula
secundaria

Niños/
Niñas

1986-90

% de partos con
atención de

personal sanitario
capacitado
1983-91

Usuarias de
anticonceptivos

(%)
1975-91

% de población
con acceso a

servicios
de salud
1985-88

% de población
con acceso a
agua potable

1988-90

Producción de
alimentos
per cap.

(1979 -81=100)	 tierra
1988-90

Poblac. agríc.
por hectárea de

cultivable
1988

PNB per
cápita

dólares
1990

% del
PNB

1980-90
Educación	 Salud

AMERICA LATINA

Caribe (11)
Cuba 95/93 84/94 90 70 .. 101 0,6

Haití 59/47 20/19 20 10 50 36 93 4,2 370

Jamaica 98/99 62/68 82 55 90 100 91 2,7 1.500

Puerto Rico ../.. ../.. .. 70 .. .. ..

República Dominicana 85/82 ../.. 92 56 80 63 94 1,8 830 9,5 11,3

Trinidad y Tabago ../.. 81/84 98 53 99 96 74 0,8 3.610

Centroamérica (12)
Costa Rica 93/93 41/42 93 70 80 92 91 1,4 1.900 19,0 26,3

El Salvador 76/70 26/26 50 47 56 48 94 2,6 1.110 16,2 7,8

Guatemala 63/47 21/19 34 23 34 62 95 2,4 900 19,5 9,9

Honduras 76/71 28/36 90 41 66 65 91 1,6 590 ..

México 90/85 53/53 77 53 78 71 96 1,1 2.490 13,9 1,9

Nicaragua ../.. 28/46 73 27 83 54 61 1,1 ..

Panamá 88/88 56/63 96 64 80 84 88 1,0 1.830 18,5 17,9

América del Sur (13)
Argentina 96/95 69/78 87 .. 71 65 95 0,1 2.370 9,3 2,0
Bolivia 85/71 36/31 54 30 63 53 107 0,8 630 18,0 2,3
Brasil 83/80 32/42 95 66 .. 97 111 0,5 2.680 5,3 7,2
Colombia 88/86 52/53 94 66 60 88 109 1,7 1.260 .. ..
Chile 94/93 72/78 98 97 89 112 0,4 1.940 10,1 5,9
Ecuador 88/84 55/57 56 53 75 58 108 1,2 980 18,2 11,0
Paraguay 92/88 28/30 66 48 61 34 119 0,9 1.110 12,7 4,3
Perú 92/79 68/61 52 59 75 61 100 2,1 1.160 16,2 5,1
Uruguay 97/96 68/76 96 .. 82 73 113 0,3 2.560 7,4 4,5
Venezuela 87/90 50/62 69 49 90 94 0.5 2.560 ..

AMERICA DEL NORTE (14)

Canadá ../.. 104/105 99 73 106 20.470 2,9 5,5
Estados Unidos de América 98/99 99 74 92 21.790 1,7 13.5

OCEANIA

Australia-Nueva Zelandia
Australia (15) 80/83 99 76 95 17.000 6,8 12,8
Melanesia (16) .. .. .. .. .. .. ..
Nueva Zelandia ../.. 87/89 99 70 97 104 0,6 12.680 12,5 12,7
Papua Nueva Guinea 65/38 16/10 20 .. 96 34 105 6,6 860 15,3 9,4

URSS (ex) (17) 112 0,2 1,7 13,5



ICADORES DEMOGRAFICOS Y SOCIALES
(Países y territorios menos poblados)

País

Población
en millones

1992 2025

Tasa media
de crecimiento

(%)
1990-95

Tasa de
natalidad
por 1000
1990-95

Tasa de
mortalidad
por 1000
1990-95

Esperanza
de vida

1990-95

Mortalidad
infantil

por 1000
1990-95

Población
urbana

(%)
1992

Tasa media
crecimiento
pob. urbana

(°/v)
1990-95

Tasa de
fecundidad
por mujer
1990-95

PNB per
cápita

Dólares
1990

Bahamas 0,3 0,4 1,6 19 5 72 24 65 2,3 2,0 11.420
Bahrein 0,5 1,0 2,8 26 4 71 12 83 3,2 3,8
Barbados 0,3 0,3 0,3 16 9 76 10 46 1,7 1,8 6.540
Brunei Darussalam 0,3 0,4 2,2 24 4 74 8 58 2,2 3,1
Cabo Verde 0,4 0,8 2,9 36 7 68 40 30 5,2 4,3 890
Comoras 0,6 1,6 3,7 48 12 56 89 29 5,9 7,1 480
Chipre 0,7 0,9 0,9 17 8 77 9 54 2,2 2,3 8.020
Djibouti 0.5 1,2 3,0 46 16 49 112 82 3,6 6,6
Timor oriental 0,8 1,2 2,0 39 19 45 150 14 4,9 4,9
Guinea Ecuatorial 0,4 0,8 2,6 43 18 48 117 30 3,9 5,9 330
Fiji 0,7 1,0 1,0 24 5 71 23 40 1,7 3,0 1.780
Gambia 0,9 1,9 2,6 44 19 45 132 24 5,1 6,1 260
Guadalupe 0,4 0,5 1,2 19 7 75 12 49 2,3 2,2
Guyana 0,8 1,1 0,9 25 7 65 48 34 2,5 2,5 330
Islandia 0,3 0,3 1,0 17 7 78 5 91 1,3 2,2 21.400
Islas Salomón 0,3 0,8 3,3 37 4 70 27 16 6,7 5,4 590
Luxemburgo 0,4 0,4 0,7 12 11 75 8 85 1,1 1,6 28.730
Maldivas 0,2 0,5 3,0 38 8 63 55 31 5,7 6,2 450
Malta 0,4 0,4 0,7 15 8 76 9 88 1,0 2,1 6.610
Martinica 0,4 0,4 0,9 17 7 76 10 76 1,8 2,0 ..
Micronesia (18) 0,4 0,9 2,5 32 6 67 36 49 4,4 4,4
Polinesia (19) 0,6 0,8 1,3 28 5 71 25 44 3,0 4,0
Polinesia Francesa 0,2 0,4 2,3 28 5 70 16 66 2,9 3,3
Qatar 0,5 0,7 2,8 23 4 70 26 90 3,1 4,4 15.860
Reunión 0,6 0,9 1,6 21 5 74 7 65 2,7 2,3
Suriname 0,4 0,7 1,9 26 6 70 28 49 3,1 2,7 3.050
Swazilandia 0,8 1,7 2,7 37 10 58 73 28 6,2 4,9 810

NOTA,
Todos los indicadores están basados en datos compilados antes del 1° de enero de 1992.

Los datos correspondientes a zonas o países, en general con 200.000 habitantes o menos en 1990, no se indican por separado en este cuadro. Se han incluido en las cifras regionales de población.

(t)	 Las regiones más desarrolladas comprenden América del Norte, el Japón, Europa, Australia, Nueva Zelandia y la ex Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

(+)	 Las regiones menos desarrolladas comprenden todas las regiones de Africa, todas las regiones de América Latina, todas las regiones de Asia (con exclusión del Japón), Melanesia, Micronesia y Polinesia.

1	 Incluso Territorio Británico del Océano Indico y Seychelles.

2	 Incluso Agalesa, Rodrígues y San Brandon.

3	 Incluso Santo Tomé y Príncipe.

4	 Incluso Sáhara occidental.

5	 Incluso Santa Elena.

6	 Incluso Macao.

7	 Incluso Faja de Gaza (Palestina).

8	 Incluso Islas Anglonormandas, Islas Feroe e Isla de Man.

9	 Incluso Andorra, Gibraltar, San Marino y Santa Sede.

10	 Incluso Liechtenstein y Mónaco.

11	 Incluso Anguila, Antigua y Barbuda, Antillas Neerlandesas, Aruba, Dominica, Granada, Islas Caimán, Islas Turcos y Calcos, Islas Vírgenes Británicas, Islas Vírgenes de los Estados Unidos, Montserrat, San Kitts y Nevis,
Santa Lucía y San Vicente y las Granadinas.

12	 Incluso Belice.

13	 Incluso Islas Malvinas (Falkland) y Guyana Francesa.

14	 Incluso Bermudas, Groenlandia y Saint Pierre y Miquelon.

15	 Incluso Isla Christmas, Isla Norfolk e Islas Cocos (Keeling).

16	 Incluso Nueva Caledonia y Vanuatu.

17	 Comprende Armenia, Azerbaiyán, Belarús, Federación de Rusia, Georgia, Kazajstán, Kirguistán, República de Moldova, Tayikistán, Turkmenistán, Ucrania y Uzbekistán. Estonia, Letonia y Lituania están incluidos en Europa
septentrional.

18	 Comprende Estados Federados de Micronesia, Guam, Islas del Pacífico (Palau), Islas Marianas Septentrionales, Islas Marshall, Isla Wake, Kiribati y Nauru.

19	 Comprende Isla Johnston, Islas Cook, Islas Midway, Islas Wallis y Futuna, Pitcairn, Samoa, Samoa Americana, Tokelau, Tonga y Tuvalu.

FUENTES:

Indicadores demográficos:

División de Población de las Naciones Unidas, World Population Prospects: The 1992 Revisions

Indicadores sociales:

Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), El estado mundial de la agricultura y la alimentación 1991

Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Estado Mundial de la Infancia 1993

División de Población de las Naciones Unidas, World Monitoring Report 1993(proyecto)

Banco Mundial, Informe sobre el Desarrollo Mundial 1992
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